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INTRODUCCION 


LABOR  patriótica  y  meritoria  es  toda  aquella  que  tiende  a  depurar 
nuestra  Historia  de  las  mentiras  que  la  falsean,  a  señalar  a  los  suce¬ 
sos  sus  verdaderas  causas  y  exponer  el  exacto  desarrollo  de  los 
mismos,  a  hacer,  en  fin,  plena  justicia  a  los  que  en  ellos  han  tomado 
parte,  «  dando  a  cada  uno  lo  que  es  suyo  »;  porque  tiene  que  contribuir 
poderosamente  a  extinguir  odios  y  rencores  que  no  tienen  razón  de  ser, 
a  dar  a  conocer  quiénes  han  sido  los  grandes  hombres  que  han  merecido 
bien  de  la  patria,  uniendo  en  el  amor  y  veneración  a  su  nombre  y  a  su 
memoria  a  todos  los  mexicanos,  y  a  fortalecer  así  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad,  sirviendo  de  firme  apoyo  a  la  obra  de  paz  y  de  concordia 
de  que  tan  necesitada  se  encuentra  la  República,  puesto  que  de  ella  de¬ 
pende  en  alto  grado  su  existencia  y  porvenir. 

A  esa  clase  de  trabajos  estimamos  que  pertenece  la  biografía  del 
Gral.  Blanquet,  ya  que  su  objeto  es  presentar  bajo  su  verdadera  luz  la 
vida  de  un  ameritado  jefe  de  nuestro  Ejército,  dedicada  toda  entera  al 
servicio  de  la  Nación,  y  que  puede  compendiarse  en  estas  pocas  palabras: 
«  cumplimiento  del  deber  ». 

Ingresado  a  las  filas  en  los  albores  de  la  juventud  a  impulsos  de  un 
sentimiento  noble  y  patriótico,  ha  conquistado  con  su  sangre  y  sus  sudores 
desde  los  más  bajos  hasta  los  más  altos  grados  del  escalafón,  siendo  uno 
de  los  más  firmes  sostenes  del  orden  y  de  la  ley,  y  uno  de  los  militares 
de  mayor  y  más  merecido  prestigio  en  él  Ejército. 

El  Gral.  Blanquet  es  el  verdadero  tipo  del  soldado,  ajeno  y  enemigo 
de  las  cábalas  de  la  política,  y  para  quien  toda  la  regla  de  conducta  es 
«  obediencia,  subordinación  y  disciplina  ». 

Habiendo  vivido  en  las  más  tormentosas  épocas  de  nuestra  historia, 
le  ha  tocado  ser  obligado  actor,  casi  niño  una  vez,  y  en  la  edad  provecta 
la  otra,  en  dos  de  nuestras  grandes  tragedias,  no  siendo  extraño,  por  lo 
tanto,  que  sea  un  hombre  discutido  y  aun  a  veces  mal  juzgado,  ya  por  sus 
propios  enemigos,  ya  por  observadores  superficiales. 
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La  relación  sencilla  y  trasparente  que  de  su  vida  se  hace  en  la  presente 
biografía ,  y  que  tiene  el  indiscutible  sello  se  la  verdad  y  exhala  su  fra¬ 
gancia,  desvanecerá  sin  duda  muchas  torcidas  interpretaciones,  y  hará  ver 
al  General,  como  lo  que  realmente  es:  un  soldado  meritísimo  cuyas  vir¬ 
tudes  cívicas,  el  nivel  de  las  cuales  está  hoy,  por  desgracia,  tan  bajo  en¬ 
tre  nosotros,  pueden  servir  de  ejemplo  a  la  actual  generación  crecida  en 
un  corrompido  ambiente  de  crímenes  y  maldades,  y  en  especial  a  la  que 
quiera  dedicar  sus  energías  a  la  carrera  de  las  armas,  una  de  las  más 
nobles  a  que  puede  dedicarse  el  hombre,  ya  que,  como  dice  Cervantes: 
«  sin  las  armas  no  se  pueden  sustentar  las  leyes;  y  con  ellas  se  defienden 
las  repúblicas,  se  conservan  los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se  ase¬ 
guran  los  caminos  y  se  despojan  los  mares  de  corsarios »,  es  decir,  se 
preserva  el  orden,  se  sostiene  la  ley,  y  se  ampara  la  justicia,  bases  insusti¬ 
tuibles  del  edificio  social. 

F.  TRASLOSHEROS. 
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CAPITULO  I 

Nacimiento  y  primeros  años  del  General.  —  Su  ingreso  al  Ejército,  como  soldado 
raso,  ascendiendo  después  a  Cabo,  Sargento  2*  y  Sargento  1#  —  La  Intervención 
y  el  Imperio.  —  Reseña  general  de  la  guerra  en  todo  el  país.  —  Campaña  en 
Michoacán,  en  la  que  tomó  parte  Blanquet.  —  Ataque  de  Morelia  por  el  General 
Uraga.  —  Cautiverio  y  fuga  de  Blanquet.  —  Toma  de  Tacámbaro  y  conducta 
heroica  del  Gral.  Régules.  —  Derrota  de  Sta.  Ana  Amatlán.  —  Batalla  de  la 
Magdalena. 


I 

NACIÓ  el  Sr.  Gral.  de  División  D.  Aurelio  Blanquet  en  la  ciudad  de 
de  Morelia,  Estado  de  Michoacán,  que  tantos  hombres  ilustres  ha 
dado  a  la  Patria,  el  31  de  diciembre  del  año  de  1848,  siendo  sus  padres 
el  Sr.  D.  Antonio  D.  Blanquet  y  la  Sra.  Dña.  María  Torres. 

Los  primeros  años  de  su  vida  estuvieron  dedicados  a  obtener  la  ins¬ 
trucción  necesaria  para  seguir  la  carrera  del  comercio,  habiendo  recibido 
las  primeras  lecciones,  de  su  mismo  padre;  pero  muerto  éste  cuando  él 
no  contaba  sino  doce  años  de  edad,  su  madre  quiso  que  ampliara  sus 
conocimientos  y  le  hizo  ingresar  en  el  Colegio  de  San  Nicolás,  de  la  misma 
ciudad  de  Morelia,  hasta  tres  años  después,  en  que  su  juvenil  patriotismo, 
excitado  por  las  circunstancias,  y  su  innata  afición  a  la  carrera  de  las  ar¬ 
mas  le  hicieron  ingresar  al  Ejército. 


II 

El  día  9  de  abril  de  1862,  los  Comisarios  de  las  tres  Potencias  signa¬ 
tarias  de  la  Convención  de  Londres,  España,  Inglaterra  y  Francia,  que 
habían  desembarcado  en  virtud  de  ella  sus  expediciones  militares  en 
Veracruz,  en  17  de  diciembre  del  año  anterior  la  primera,  y  en  7  de  enero 
de  ese  año  las  otras  dos,  y  abierto  negociaciones  con  el  Gobierno  del 
Sr.  Juárez,  que  se  iniciaron  en  Soledad  y  se  continuaron  en  Orizaba, 
declararon  rota  la  alianza,  retirándose  España  e  Inglaterra,  y  permane¬ 
ciendo  sola  en  el  país  Francia,  que  se  había  resuelto,  a  instancias  del  Partido 
Conservador,  a  apoyar  el  establecimiento  de  un  Imperio  en  México. 

Rotas  las  hostilidades,  avanzaron  las  fuerzas  francesas  al  mando  del 
Conde  de  Lorencez,  al  que  ya  se  habían  unido  el  Gral.  D.  Juan  N.  Al- 
monte  y  otros  jefes  conservadores,  y  el  28  de  abril  obligaron  al  Gral. 
Zaragoza,  al  que  encontraron  en  las  Cumbres  de  Acultzingo,  después  de 
tres  horas  de  combate,  a  replegarse  a  San  Agustín  del  Palmar,  retirándose 
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después  a  Puebla.  El  5  de  mayo  atacaron  los  franceses  dicha  ciudad  y 
fueron  rechazados,  retirándose  a  su  vez  a  Orizaba  con  objeto  de  favorecer 
la  incorporación  del  Gral.  D.  Leonardo  Márquez,  la  que  en  efecto  se 
consiguió  después  de  la  derrota  de  la  Brigada  mandada  por  el  Gral.  Tapia, 
en  Barranca  Seca,  por  las  fuerzas  de  Márquez  ayudadas  por  las  del  Co¬ 
mandante  Lefebre.  El  14  de  junio  atacó  Zaragoza  a  Orizaba,  pero  tuvo 
que  retirarse  debido  a  la  sorpresa  de  que  había  sido  víctima  en  el  Cerro 
del  Borrego  la  Brigada  del  Gral.  González  Ortega. 

Siguiéronse  algunos  combates  insignificantes,  hasta  el  22  de  septiembre 
en  que  desembarcó  en  Veracruz  el  Gral.  Elias  Forey  con  tropas  que, 
unidas  a  las  que  ya  estaban  en  el  país,  alcanzaron  el  número  de  30,978 
hombres,  con  50  piezas  de  artillería,  avanzando  algunos  meses  después 
sobre  Puebla,  en  donde  se  había  fortificado  el  mismo  Gral.  González 
Ortega,  que  había  sustituido  a  Zaragoza,  y  que  contaba  con  20,000  hom¬ 
bres.  El  16  de  marzo  de  1863  comenzó  el  sitio  de  la  plaza,  que  duró 
sesenta  y  tres  días,  y  resistió  valiente  y  gloriosamente  el  Ejército  Repu¬ 
blicano,  rindiéndose  la  plaza  sin  capitular  el  17  de  mayo,  ocultándose 
y  destruyéndose  víveres  y  pertrechos,  rompiéndose  las  armas  y  clavándose 
los  cañones,  habiendo  quedado  prisioneros  numerosos  jefes  republicanos, 
entre  ellos  los  Grales.  González  Ortega,  Paz,  Berriozábal,  Alatorre,  La 
Llave,  Porfirio  Díaz,  Patoni,  Prieto,  Escobedo  y  otros. 

La  caída  de  Puebla  y  la  destrucción  del  Ejército  de  Oriente,  allanó 
a  los  franceses  y  conservadores  la  entrada  a  la  Capital,  que  fué  abando¬ 
nada  por  el  Sr.  Juárez  y  su  Gobierno  el  31  de  mayo  y  ocupada  por  aqué¬ 
llos  entre  el  7  y  el  10  de  junio.  El  día  8  de  julio,  la  Junta  de  Notables 
acordó  adoptar  la  forma  monárquica  de  gobierno  para  México,  y  ofrecer 
la  corona  con  el  título  de  Emperador  al  Archiduque  de  Austria,  Femando 
Maximiliano  José  de  Hapsburgo,  quedando  desde  ese  día  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  de  la  Junta,  formado  por  los  Grales.  D.  Juan  N.  Almonte  y  D.  Ma¬ 
riano  Salas  y  el  Sr.  Arzobispo  de  México,  D.  Pelagio  Antonio  de  Labas- 
tida  y  Dávalos,  cuyo  lugar  ocupaba  por  causa  de  su  ausencia,  el  Sr.  Obispo 
de  Tulancingo,  D.  Juan  B.  Ormachea,  en  calidad  de  Regencia. 

El  día  10  de  abril  de  1864,  se  presentaron  en  el  Castillo  de  Miramar, 
cerca  de  Trieste,  los  Comisionados  de  la  Junta  de  Notables,  llevando  las 
actas  de  adhesión  de  las  juntas  de  la  misma  clase  de  numerosos  lugares  de 
la  Nación,  y  ofrecieron  la  corona  a  Maximiliano,  quien  la  aceptó  ese  mismo 
día,  saliendo  poco  después  para  México,  adonde  llegó  el  28  de  mayo  de 
1864,  desembarcando  ese  día  en  Veracruz,  en  unión  de  su  esposa  la  Prin¬ 
cesa  Carlota,  y  entrando  solemnemente  en  la  Capital  el  12  de  siguiente 
junio. 

A  fines  del  año  de  1865,  la  mayor  parte  del  país  estaba  ocupada  por 
las  fuerzas  imperialistas:  en  noviembre  de  1863  se  apoderó  el  Gral.  Mejía 
de  Querétaro,  después  de  derrotar  al  Gral.  Negrete;  el  8  de  diciembre  del 
mismo  año  entró  Douay  en  Guanajuato  y  el  5  de  enero  1864,  Bazaine  en 
Guadalajara;  el  17  de  mayo  el  Coronel  Aymard  derrotó  en  Matehuala  al 
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Gral.  Doblado;  en  julio  ocupó  L’  Heriller  a  Zacatecas  y  Durango,  y  en 
agosto,  Castigny  a  Saltillo  y  Monterrey.  El  9  de  dicho  mes  el  Coronel 
Clinchant  con  algunas  tropas  mexicanas  dispersó  en  El  Chiflón  a  la  2  a. 
División  del  Ejército  del  Centro,  que  mandaba  el  Gral.  Isidoro  Ortíz,  y  el 
21  de  septiembre  el  Comandante  Japy  derrotó  en  Majoma  al  Gral.  Gon¬ 
zález  Ortega.  El  26  de  octubre  el  Almirante  Bosse  y  el  Gral.  Mejía  se 
apoderaron  de  Matamoros,  y  el  5  de  noviembre  el  Gral.  Douay  de  Colima; 
el  9  de  febrero  de  1865  entró  Bazaine  a  Oaxaca  que  había  estado  defen¬ 
dida  por  el  Gral.  Porfirio  Díaz,  y  el  15  de  agosto  Brincourt  a  Chihuahua, 
retirándose  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  que  estaba  establecido  allí,  a  Paso 
del  Norte,  desde  donde  lanzó  un  decreto  el  Io  de  diciembre,  declarando 
prorrogado  el  período  presidencial  del  mismo  Sr.  Juárez  y  del  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Es  de  advertir  que  en  el  mes  de  abril 
de  ese  mismo  año  de  1865,  el  Ejército  Imperial  contaba  con  63,000  hom¬ 
bres,  de  los  cuales  28,000  eran  franceses  y  20,000  mexicanos,  8,500  guar¬ 
dias  rurales,  6,000  voluntarios  austríacos  y  1,300  belgas. 

Después  de  haber  echado  una  mirada  «  a  ojo  de  pájaro  »  a  la  situa¬ 
ción  general,  vamos  a  ocuparnos  de  los  sucesos  ocurridos  en  Michoacán, 
que  hemos  omitido  expresamente,  y  en  que  tomó  parte  nuestro  biografiado. 
Lo  mismo  iremos  haciendo  en  lo  sucesivo,  con  objeto  de  que  nuestros  lec¬ 
tores  tengan  la  clave  de  los  hechos  que  relatamos,  y  pueda  la  figura  del 
Gral.  Blanquet  destacarse  sobre  la  esfumada  perspectiva. 

III 

El  día  17  de  septiembre  de  1863,  recibió  la  investidura  de  Goberna¬ 
dor  y  Comandante  Militar  de  Michoacán  por  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez, 
el  Gral.  Uraga,  pero  el  30  de  octubre  entregó  el  poder  al  Gral.  Berrio- 
zábal,  en  virtud  de  tenerse  que  poner  al  frente  de  un  ejército  por  orden 
del  mismo  Gobierno.  El  Gral.  Berriozábal  se  apresuró  a  dictar  y  tomar 
providencias  con  grande  actividad  para  poner  al  estado  de  Michoacán  en 
posición  de  defensa,  dando  el  24  de  noviembre  un  decreto  en  virtud  del 
cual  declaraba  a  Uruapan,  capital  del  Estado  durante  la  guerra,  evacuando 
la  plaza  de  Morelia  las  tropas  al  mando  del  Gral.  Régules  los  días  28 
y  29,  y  abandonándola  el  mismo  Berriozábal  el  30,  día  en  que  fué  ocu¬ 
pada  por  las  fuerzas  del  Gral.  Casíagny,  compuestas  de  los  7  y  20  Bata¬ 
llones,  los  Cazadores  de  a  pié,  el  3  de  Zuavos,  51  y  95  de  Línea  y  dos 
Regimientos  de  Caballería.  Acompañaba  a  Castagny  el  Gral.  Leonardo 
Márquez  con  una  División  de  3,000  hombres. 

A  consecuencia  de  las  dificultades  de  la  situación,  como  dos  meses  an¬ 
tes  se  había  clausurado  el  Colegio  de  San  Nicolás,  enviándose  a  los  alumnos 
a  los  diferentes  lugares  de  donde  procedían,  permaneciendo  el  joven  Blan¬ 
quet  en  Morelia  hasta  que,  en  unión  de  otros,  resolvió  incorporarse  a  las 
fuerzas  de  la  República,  como  lo  hizo,  en  efecto,  dirigiéndose  a  Uruapan 
y  sentando  plaza  de  soldado  raso  en  un  Cuerpo  de  Caballería  mandado  por 
el  Gral.  Elizondo,  que  estaba  a  las  órdenes  del  Gral.  Uraga. 
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IV 

El  día  Io  de  diciembre  fué  nombrado  Prefecto  Político  el  Gral.  D. 
José  de  Ugarte,  y  Jefe  de  las  Armas  el  Gral.  Márquez,  y  el  día  2  salió 
la  columna  francesa  para  Acámbaro,  comenzando  desde  luego  Márquez, 
con  la  actividad  que  le  era  característica,  a  poner  la  Ciudad  en  estado  de 
defensa.  La  guarnición  contaba,  según  Niox,  con  3,700  hombres,  habién¬ 
dose  aumentado  con  unos  1,300  más  que  dió  la  leva  ordenada  por  Ugarte. 
El  ataque  no  se  hizo,  en  realidad,  esperar,  pues  Uraga,  nombrado  Jefe  del 
Ejército  del  Centro,  libró  sus  órdenes  para  que  las  Divisiones  de  los  Gene¬ 
rales  Tapia,  Berriozábal  y  Echegaray  estuvieran  a  vista  de  Morelia  la 
mañana  del  17  de  diciembre.  Reunidas  sumaban  unos  9,000  hombres, 
con  20  piezas  de  artillería.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  y  mientras  se  cele¬ 
braba  una  junta  de  guerra,  la  artillería  rompió  de  nuevo  los  fuegos  que 
había  iniciado  por  la  mañana.  En  la  junta  de  guerra  manifestó  Uraga  que 
su  ejército  venía  perseguido  por  la  División  Douay,  la  mejor  y  más  nume¬ 
rosa  de  la  expedición  francesa,  y  que,  en  tal  virtud  y  para  no  exponerse 
a  un  desastre,  era  preciso  apoderarse  de  la  plaza  en  un  solo  ataque,  apro¬ 
vechar  los  elementos  de  guerra  existentes  y  evacuar  aquélla  desde  luego, 
plan  que  sorprendió  a  los  generales,  que  se  opusieron  a  él  con  toda  vehe¬ 
mencia;  Uraga,  sin  embargo,  no  era  hombre  que  admitía  réplicas,  y  así 
terminó  por  ordenar  que  se  obrara  en  la  forma  que  había  propuesto,  limi¬ 
tándose  a  señalar  los  rumbos  por  donde  cada  uno  había  de  atacar:  Tapia 
por  el  Norte,  Echegaray  por  el  Poniente  y  Berriozábal  por  el  Oeste  y  el 
Sur.  Toda  esa  noche  se  pasó  en  preparativos  por  una  y  otra  parte,  y  a  la 
madrugada  del  18  rompió  su  fuego  la  artillería  republicana,  y  se  lanzaron 
las  columnas  al  ataque.  Berriozábal  mandaba  la  División  de  Michoacán 
y  previamente  había  distribuido  las  fuerzas  que  la  componían;  Camaño 
con  sus  fuerzas  atacó  con  gran  valor  por  el  rumbo  del  Prendimiento;  Cáce- 
res  se  arrojó  sobre  los  fortines  del  Niño  Perdido,  viéndose  muy  compro¬ 
metido  y  llamando  en  su  auxilio  al  Gral.  Régules;  no  permaneciendo  inac¬ 
tivo  Elizondo,  a  cuyas  fuerzas  pertenecía  el  joven  Blanquet,  pues  se  apo¬ 
deró  de  la  iglesia  de  San  Juan  y  del  panteón  contiguo  adonde  tuvo  que 
permanecer  en  espera  de  refuerzos,  bombardeando  mientras  tanto  las  posi¬ 
ciones  enemigas,  entre  ellas  la  plaza  de  toros.  Tapia  simuló  un  falso  ata¬ 
que  por  el  rumbo  de  San  José,  y  después  ocupó  el  edificio  de  las  Rosas  y 
el  Convento  de  las  Teresas,  y  avanzó  resueltamente  hacia  la  Plaza  de  Ar¬ 
mas,  apoderándose  de  los  portales  de  Hidalgo  y  Matamoros.  Márquez  que 
se  había  multiplicado,  ocurriendo  a  todos  los  puntos  en  peligro,  cuando 
supo  tal  cosa,  se  lanzó  sobre  él  con  gran  furia  y  con  un  verdadero  ejército, 
y  en  aquellos  precisos  momentos  recibió  Tapia  la  orden  de  retirada  de 
Uraga,  la  que  comenzó  a  ejecutar  batiéndose  bizarramente.  Nadie  supo 
explicarse  aquella  orden:  algunos  historiadores,  como  el  Lie.  Eduardo  Ruiz, 
la  han  atribuido  a  que  Uraga,  que  era  hombre  de  un  solo  plan  y  cuando 
lo  veía  desbaratado  se  consideraba  perdido,  al  ver  reunirse  deshechos  en 


SRA.  MARÍA  DE  JESÚS  O.  DE  BLANQUET 


DATOS  BIOGRÁFICOS 


9 


el  llano  de  Sta.  Catarina  los  restos  de  su  mejor  División,  la  de  Michoacán, 
se  creyó  derrotado  en  todas  sus  líneas  de  ataque;  pero  entre  los  jefes  y 
soldados  aquello  tuvo  visos  de  traición,  fundándose  la  idea  en  la  descon¬ 
fianza  que  ya  se  tenía  de  Uraga,  y  en  haberse  pasado  al  Imperio  pocos 
meses  después,  como  veremos.  A  las  diez  de  la  mañana  había  terminado 
aquella  acción  de  guerra  que  era  el  bautizo  de  fuego  de  nuestro  biogra¬ 
fiado. 


V 

Este,  al  retirarse  con  las  fuerzas  de  Elizondo  rumbo  a  la  garita  del 
Zapote,  hoy  de  Oriente,  y  frente  a  la  huerta  denominada  «  La  Quinta  » 
cayó  prisionero  con  muchos  de  sus  compañeros,  siendo  conducido  con  ellos 
a  presencia  de  Márquez,  quien  ordenó  que  todos  los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  fueran  incorporados  a  sus  filas,  siéndolo  Blanquet,  que  entonces 
tenía  el  grado  de  Cabo,  a  las  fuerzas  del  Gral.  Méndez,  con  el  mismo  gra¬ 
do  de  Cabo  del  2o  Batallón,  ascendiendo  después  a  Sargento  2o. 

Debido  a  la  circunstancia  de  que  a  éstos  se  les  concedía  quedar  francos, 
sin  padrinos,  ciertos  días,  logró  Blanquet  algunos  después  escaparse,  habien¬ 
do  permanecido  con  las  fuerzas  imperialistas  unos  tres  meses.  Reunido  con 
algunos  otros  compañeros,  escapados  como  él,  tomó  el  camino  de  Uruapan, 
con  objeto  de  unirse  a  las  fuerzas  republicanas  que  estaban  en  posesión 
de  esa  ciudad.  Al  llegar  a  Pátzcuaro  encontraron  la  fuerza  del  Coronel 
Orozco  (no  la  del  Coronel  también,  Cristóbal  Orozco,  que  era  contra¬ 
guerrillero  imperialista),  continuando  el  viaje  en  su  compañía  hasta  llegar 
a  Uruapan  en  donde  se  pusieron  todos  a  las  órdenes  del  Gral.  Arteaga. 
Dicha  plaza  había  sido  ocupada  el  Io  de  enero  de  1864  por  la  División 
de  Douay  y  evacuada  poco  después  por  la  misma,  entrando  de  nuevo  a 
ella  el  Gral.  Berriozábal,  que  había  tenido  que  desocuparla  a  la  aproxima¬ 
ción  de  las  fuerzas  francesas,  emprendiendo  desde  luego  importantes  tra¬ 
bajos  de  reorganización,  pero  hostilizado  por  Uraga,  presentó  su  dimisión 
del  cargo  de  Gobernador  del  Estado  que  se  le  había  confiado,  la  que  le 
fué  aceptada  por  el  Cuartel  Maestre,  ocupando  el  puesto  el  Gral.  Juan 
B.  Caamaño,  que,  a  su  vez,  llamado  por  el  mismo  Uraga  a  Zapotlán,  lo 
dejó  interinamente  al  Gral.  Salazar  el  día  12  de  junio. 

El  13  de  mayo  se  había  pasado  a  las  imperialistas  el  Coronel  Eli¬ 
zondo  y  el  21  de  julio,  en  virtud  de  la  renuncia  y  defección  del  Gral. 
Uraga,  que  también  se  pasó  al  Imperio,  tomó  posesión  del  mando  del 
Ejército  del  Centro  el  Gral.  Arteaga,  nombrado  con  tal  carácter  por  el 
Sr.  Juárez,  por  decreto  del  Io  del  mismo  mes,  concediéndole  facultades 
omnímodas  en  los  Estados  de  Jalisco,  Michoacán,  Guanajuato,  Colima, 
Querétaro  y  los  Distritos  Io  y  3o  del  de  México. 
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VI 

El  día  3  de  abril  de  1865,  salió  de  Morelia  rumbo  a  Tacámbaro 
al  mando  del  Mayor  Tydgat  y  en  compañía  de  un  escuadrón  de  dragones 
imperialistas,  uno  de  los  batallones  que  componían  la  florida  Legión  Belga 
conocida  con  el  nombre  de  Regimiento  de  la  Emperatriz  Carlota.  Llega¬ 
dos  a  dicho  lugar  el  día  7,  tomaron  posesión  del  templo  y  atrio  de  la 
casa  parroquial  y  sus  dependencias,  que  habían  sido  un  antiguo  convento 
de  Agustinos,  así  como  de  una  casa  contigua,  fortificando  el  todo  y  trans¬ 
formándolo  en  una  verdadera  fortaleza.  Es  de  advertir  que  en  Tacámbaro 
vivía  la  familia  del  Gral.  Régules,  compuesta  de  su  esposa  y  tres  hijos. 
El  Mayor  Tydgat,  mal  aconsejado  por  el  Dr.  Lejeune,  según  parece,  se 
apoderó  de  ella  con  el  pretexto  de  que  era  sospechosa,  y  la  encerró  en 
el  recinto  fortificado. 

El  Gral.  Régules  resolvió  atacar  la  población  y  se  dirigió  allá  con  sus 
fuerzas,  entre  las  cuales  se  hallaba  el  cabo  Blanquet.  El  10  de  abril  por 
la  noche  estaba,  pues,  a  la  vista  de  Tacámbaro,  pero  como  a  un  cuarto 
de  legua  de  la  ciudad,  salió  a  encontrarlo  uno  de  los  más  hábiles  y  leales 
espías  que  tenían  los  republicanos,  conocido  con  el  nombre  del  « indio 
Acosta  »,  y  le  comunicó  que  el  Jefe  belga  tenía  en  su  poder  a  su  mujer 
y  a  sus  hijos.  Régules  contestó  que  le  diera  primero  todos  los  datos  que 
tuviera  acerca  del  enemigo,  y  que  después  hablarían  de  aquéllos,  y  supo 
de  su  boca  que  los  belgas  eran  300,  que  tenían  magnífico  armamento  y 
que  parecían  valientes  y  decididos.  Como  todos  los  jefes,  viendo  el  peligro 
en  que  se  hallaba  la  familia  Régules  suplicaran  al  General  que  desistiera 
del  proyectado  ataque,  él  se  limitó  sencillamente  a  ordenar  ¡adelante!,  y 
cuando  un  poco  después  insistieron  nuevamente  en  su  súplica,  Régules  con¬ 
testó:  «  Señores,  a  su  puesto  todos;  a  cumplir  con  su  deber.  Primero  es 
la  Patria!  ». 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  11  de  abril  comenzó  pues  el  ataque, 
lanzándose  a  él  las  cuatro  columnas  que  había  dispuesto  Régules:  el  cho¬ 
que  con  la  compañía  belga  mandada  por  el  Capitán  de  Lannoy,  que  mu¬ 
rió  durante  él,  fué  espantoso,  pero  aunque  los  belgas  se  defendían  brillan¬ 
temente,  fueron  al  fin  obligados  a  retirarse  al  recinto  fortificado.  Los 
republicanos  se  apoderaron  de  una  casa  contigua  a  la  parroquia  a  viva 
fuerza,  y  cuando  la  lucha  era  más  encarnizada,  los  belgas  enarbolaron  la 
bandera  blanca.  Al  ver  ésto,  la  columna  del  centro,  en  la  cual  iba  Blan¬ 
quet,  avanzó  sin  hacer  fuego  y  al  llegar  cerca  del  recinto  fortificado  reci¬ 
bió  una  descarga  cerrada  de  fusilería,  a  la  que  siguieron  otras,  habiendo 
caído  treinta  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Indignados  los  republi¬ 
canos,  renovaron  el  asalto,  y  momentos  después  brotó  una  enorme  llama 
de  la  casa  contigua  al  templo  parroquial,  perteneciente  al  Comandante  de 
Batallón,  Tiburcio  García,  que  la  incendió  para  que  se  comunicara  el  fue¬ 
go  a  aquél.  Las  puertas  fueron  también  incendiadas  y  la  lucha  se  renovó 
en  el  interior  del  templo;  los  belgas  se  reconcentraron  en  la  sacristía,  y 
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entonces  se  vió  una  cosa  terrible:  en  la  trinchera  aparecían  la  esposa  y  los 
hijos  de  Régules,  puestos  ahí  para  detener  el  avance  de  los  republicanos. 
Régules  sólo  lanzó  un  grito:  «  ¡Adentro!  ».  Entonces  se  desprendió  de  las 
filas  un  artesano  de  la  población  apodado  «  el  sordo  Molina  »,  se  aproximó 
al  parapeto  e  hizo  descender  a  la  señora  y  a  los  niños,  librándolos  así  de 
una  muerte  casi  segura.  Régules  se  presentó  en  la  puerta  de  la  sacristía 
descubierto  y  con  la  espada  baja,  diciendo  a  los  belgas:  «  Seamos  todos 
amigos  y . . .  ¡viva  la  libertad!  «;  los  belgas  se  entregaron  prisioneros,  y 
así  terminó  aquella  acción  de  armas  que  costó  a  defensores  y  defendidos 
enormes  pérdidas. 

Más  tarde,  y  mediante  negociaciones  llevadas  a  cabo  con  gran  nobleza 
por  ambas  partes,  entre  el  Gral.  Riva  Palacio  y  el  Mariscal  Bazaine,  aque¬ 
llos  prisioneros  fueron  canjeados  con  otros  tomados  a  los  republicanos, 
verificándose  el  canje  con  gran  cordialidad  en  Acuitzío  el  5  de  diciembre  de 
ese  año,  contándose  entre  los  segundos  los  jefes  Villada,  Borda,  Villa- 
nueva  y  otros. 

Como  quince  días  después  de  la  toma  de  Tacámbaro,  los  imperialistas 
mandados  por  el  Gral.  Ramón  Méndez  la  atacaron  de  nuevo,  obligando  a 
los  republicanos  a  evacuarla,  yéndose  éstos  en  perfecto  orden  y  con  sus 
prisioneros  a  Zirándaro. 

VII 

En  octubre  comenzaron  a  reunirse  y  a  reorganizarse  en  Uruapan 
numerosas  fuerzas  republicanas  al  mando  de  Riva  Palacio,  Zepeda,  Domen- 
zain,  Jesús  Díaz  y  otros.  El  día  4  se  supo  ahí  que  Méndez  había  salido 
de  Pátzcuaro  con  una  brigada  de  2,000  hombres  para  atacarlos,  y  en  la 
junta  de  guerra  que  se  verificó  para  decidir  lo  que  debía  de  hacerse,  sólo 
Riva  Palacio  opinó  que  debía  esperarse  y  presentar  batalla  al  enemigo. 
Arteaga  fraccionó  su  fuerza  en  tres  columnas:  una  de  900  hombres  que  al 
mando  del  propio  Riva  Palacio  debía  amagar  a  Pátzcuaro  y  Morelia  para 
atraer  a  Méndez;  otra  de  1,200  hombres  a  las  órdenes  de  Arteaga  y  la 
tercera  de  500  a  las  de  Zepeda,  que  estaban  encargadas  de  invadir  Jalisco. 
Arteaga  en  unión  de  Salazar  tomó  el  camino  de  Tan cí taro,  en  tanto  que 
Méndez  tomó  a  Uruapan  y  siguió  por  el  mismo  camino  en  persecución 
suya.  Arteaga  llegó  el  día  13  de  octubre  a  Santa  Ana  Amatlán  como  a 
las  once  de  la  mañana,  y  momentos  después  fué  sorprendido  por  los  impe¬ 
rialistas,  siendo  destrozadas  sus  fuerzas,  y  cayendo  prisioneros  de  Méndez, 
el  mismo  Arteaga,  Salazar,  Villada,  Díaz  y  Villagómez,  que  fueron  lleva¬ 
dos  a  Uruapam  por  el  camino  de  Apatzingán,  siendo  fusilados  el  día  21 
todos  ellos,  excepto  Villada  que  fué  sustituido  por  el  Capitán  Juan  Gon¬ 
zález.  Blanquet  quedó  disperso  con  muchos  de  sus  compañeros,  habiéndose 
dirigido  a  San  Juan  Huetamo  en  donde  se  incorporaron  a  las  fuerzas  que 
componían  las  divisiones  del  Gral.  Régules,  que  a  fines  de  noviembre  ya 
contaba  con  1,500  hombres,  con  los  cuales  emprendió  constantes  y  rápidas 
expediciones,  llegando  a  reconcentrarse  a  Uruapan  el  día  7  de  diciembre. 
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VIII 

El  día  20  de  febrero  del  año  siguiente,  1866,  tuvo  lugar  la  batalla  de 
la  Magdalena,  llamada  así  por  haberse  verificado  en  el  cerrito  situado  en 
terrenos  pertenecientes  al  barrio  de  ese  nombre  de  la  misma  ciudad  de 
Uruapan,  y  que  fué  una  de  las  más  importantes  que  hubo  en  el  Estado 
de  Michoacán.  Dicha  batalla  se  libró  entre  las  fuerzas  del  Gral.  Méndez 
que  contaba  con  2,375  hombres,  y  las  de  los  Generales  Riva  Palacio, 
Régules  y  Canto.  A  las  diez  de  la  mañana  del  mencionado  día  se  avista¬ 
ron  unas  y  otras,  y  a  las  dos  de  la  tarde  comenzó  la  acción.  Aunque  al 
principio  la  fortuna  pareció  favorecer  a  los  republicanos,  como  una  parte 
de  las  fuerzas  de  éstos  compuesta  de  guerrilleros  se  hubiera  lanzado  sobre 
la  impedimenta  de  Méndez,  que  había  quedado  en  lugar  apartado  del 
campo  de  combate,  las  demás  fuerzas  sufrieron  una  seria  derrota  que  que¬ 
dó  consumada  a  las  cuatro  de  la  tarde,  retirándose  Régules  y  otros  jefes 
por  el  camino  de  Uruapam  y  Riva  Palacio  por  el  de  Zumpinito,  habiéndose 
reunido  los  dispersos,  entre  ellos  los  causantes  del  desastre,  en  la  hacienda 
de  Charapendo.  En  esa  batalla  Blanquet,  que  ya  había  alcanzado  el  gra¬ 
do  de  Sargento  2  o  recibió  su  bautizo  de  sangre,  siendo  herido  por  bayo¬ 
neta  enemiga  en  una  ingle. 

Desde  esa  fecha,  hasta  el  10  de  marzo  de  1867,  en  que  quedó  defini¬ 
tivamente  establecido  el  sitio  de  Querétaro,  no  se  verificó  ya  ninguna  ac¬ 
ción  de  guerra  notable  en  la  que  tomaran  parte  las  fuerzas  a  las  que  per¬ 
tenecía  Blanquet,  limitándose  a  ir  ocupando  las  plazas  que  evacuaban  los 
imperialistas,  como  Zamora,  Pátzcuaro,  Puruándiro,  Tacámbaro  y  More- 
lia,  organizando  nuevas  fuerzas  e  instalando  autoridades  republicanas  en 
los  lugares  ocupados. 


CAPITULO  II 

Retirada  de  los  franceses.  —  Vuelve  la  fortuna  las  espaldas  al  Imperio.  —  Entra 
Blanquet  con  los  republicanos  a  Querétaro.  —  Se  le  encomienda  el  cuidado  de  la 
celda  del  Emperador.  —  Es  comisionado  para  formar  parte  de  los  pelotones  de 
ejecución  y  dar  el  tiro  de  gracia  a  Maximiliano.  —  Ejecución  del  mismo  y  de  los 
Grales.  Miramón  y  Mejía. 

I 

EL  día  6  de  diciembre  del  año  de  1865,  Mr.  W.  Stewart,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  de  los  Estados  Unidos,  dirigió  una  nota  al  Gobierno  francés, 
expresándole  el  disgusto  del  Gobierno  americano  por  la  intervención,  la 
que  atacaba  a  un  gobierno  republicano  elegido  por  la  Nación,  para  sus¬ 
tituirle  por  una  monarquía  que  no  era  popular  y  sí  una  amenaza  para  las 
instituciones  republicanas;  agregando  que  el  Gobierno  de  Washington,  aun¬ 
que  tenía  confianza  en  el  triunfo  de  tales  instituciones,  quería  que  se  dejara 
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a  las  naciones  americanas  adoptar  con  libertad  la  forma  de  sus  gobiernos,  y 
que  así  como  sería  injusto  e  imprudente  que  los  Estados  Unidos  trataran  de 
destruir  las  monarquías  en  Europa,  también  les  parecía  injusto  que  los 
gobiernos  europeos  intervinieran  en  América  para  sustituir  el  régimen  repu¬ 
blicano  por  el  monárquico,  por  todo  lo  cual  pedía  que  se  retiraran  las  tro¬ 
pas  francesas  de  México. 

Esta  circunstancia,  la  opinión  pública  que  se  estaba  volviendo  en 
Francia  adversa  a  la  intervención,  el  temor  de  las  complicaciones  interna¬ 
cionales  en  Europa,  y  otras  causas,  obligaron  a  Napoleón  a  deter¬ 
minar  la  salida  de  sus  tropas,  fijándola  para  noviembre  de  1867,  sin  que 
hubiera  logrado  hacerle  cambiar  de  opinión  la  Emperatriz  Carlota  en  la 
dramática  entrevista  que  tuvo  con  él  en  las  Tuberías  en  el  mes  de  agosto 
de  1866,  por  lo  cual  comenzó  el  embarque  el  18  de  diciembre  de  ese  año, 
terminando  el  11  de  marzo  del  año  siguiente,  durante  cuyo  período  salie¬ 
ron  para  Francia  169  oficiales  superiores,  1,264  subalternos  y  27,260 
soldados. 

II 

A  mediados  de  ese  año  de  1866,  la  fortuna  comenzó  a  volverle  las 
espaldas  al  Imperio:  Treviño  venció  a  los  franceses  en  Sta.  Isabel;  el  16 
de  junio  derrotó  el  Gral.  Escobedo  al  Gral.  Olvera  en  Sta.  Gertrudis,  mar¬ 
chando  después  sobre  Matamoros  donde  obligó  a  capitular  al  Gral.  Mejía, 
siendo  las  consecuencias  de  esa  victoria  la  evacuación  de  Monterrey  y 
Saltillo  por  los  franceses,  que  se  replegaron  sobre  San  Luis;  del  mismo 
modo  que  la  derrota  de  Langberg  los  hizo  evacuar  Hermosillo  y  Guaymas, 
quedando  con  ello  el  Sr.  Juárez  dueño  de  toda  la  frontera;  el  Gral.  Corona 
se  apoderó  de  Mazatlán  e  invadió  Jalisco,  y  el  Gral.  Díaz  obtuvo  nuevos 
triunfos  en  Oaxaca. 

El  21  de  octubre  salió  el  Emperador,  de  México  para  Orizaba,  con 
la  resolución  de  abdicar  y  embarcarse  para  Europa,  pero  en  noviembre, 
movido  por  la  llegada  de  los  Grales.  Miramón  y  Márquez,  por  las  instan¬ 
cias  y  ofrecimientos  de  sus  partidarios,  y  otras  varias  circunstancias,  de¬ 
terminó  no  hacerlo,  tratando  de  reorganizar  su  ejército,  el  que  distribuyó 
en  tres  divisiones  al  mando  de  los  mismos  Grales.  Márquez  y  Miramón, 
y  del  Gral.  Mejía. 

En  30  de  octubre  el  Gral.  Díaz  se  apoderó  de  Oaxaca  después  de 
la  victoria  de  la  Carbonera;  en  diciembre  cayeron  en  poder  de  los  repu¬ 
blicanos  Guadalajara  y  Colima,  y  en  enero  San  Luis  y  Guana juato,  reti¬ 
rándose  el  Gral.  Mejía  a  Querétaro.  El  28  de  enero  se  apoderó  Miramón 
de  Zacatecas,  en  donde  Juárez  había  establecido  su  gobierno,  estando  a 
punto  de  caer  prisionero  del  jefe  imperialista,  el  que  fué  derrotado  en  San 
Jacinto  por  el  Gral.  Escobedo  el  Io  de  febrero.  A  su  vez  Miramón  de¬ 
rrotó  en  La  Quemada  al  Gral.  Herrera  y  Cairo. 

El  19  de  febrero  entró  Maximiliano,  que  había  estado  a  punto  de 
abdicar  nuevamente  el  17  de  enero,  en  Querétaro,  donde  ya  se  hallaban 
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Miramón  y  Mejía,  y  tres  días  después  el  Gral.  Méndez  con  las  fuerzas  de 
Michoacán,  quedando  definitivamente  establecido  el  cerco  de  la  plaza  el 
día  10  de  marzo,  por  las  tropas  republicanas,  que  contaban  con  21,000 
hombres,  que  después  se  aumentaron  hasta  30,000,  al  mando  en  jefe  del 
Gral.  Escobedo,  del  que  era  segundo  en  jefe  el  Gral.  Corona. 

El  14  hicieron  los  republicanos  un  reconocimiento  atacando  el  Cerro 
de  la  Cruz,  retirándose  después  de  algunas  horas  de  combate  con  grandes 
pérdidas;  el  22  los  imperialistas  se  apoderaron  de  varios  carros  de  víveres 
en  una  salida  que  hicieron  por  el  rancho  de  San  Juanico;  el  24  sufrieron 
un  asalto,  que  rechazaron,  por  la  Casa  Blanca;  el  6  de  abril  hizo  Miramón 
una  atrevida  salida  apoderándose  de  abundantes  provisiones  y  varias  pie¬ 
zas  de  artillería  que  no  logró  introducir  a  la  plaza  porque  se  lo  impidió 
el  Coronel  Doria,  y  por  fin,  el  27  derrotó  en  la  lucha  más  reñida  a  las 
fuerzas  del  Cimatario,  al  mismo  tiempo  que  el  Gral.  Castillo  atacaba  la 
Hacienda  de  Calleja,  siendo  obligados  a  retroceder  por  las  tropas  reforza¬ 
das  de  los  sitiadores.  El  día  Io  y  el  3  de  mayo  intentaron  los  sitiados 
nuevas  salidas,  aunque  sin  éxito,  y  el  día  15,  finalmente,  el  Coronel  Miguel 
López  entregó  al  enemigo  el  punto  que  defendía  en  el  Cerro  de  la  Cruz, 
por  donde  penetraron  los  republicanos. 

Márquez,  que  había  salido  de  Querétaro  con  la  misión  de  recoger  la 
guarnición  de  la  Capital  y  atacar  con  ella  por  la  retaguardia  al  enemigo, 
fué  derrotado  en  San  Lorenzo  por  las  fuerzas  del  Gral.  Porfirio  Díaz,  des¬ 
pués  de  haber  derrotado  él  a  Lalanne  en  Toluca,  y  obligado  a  encerrarse 
en  la  Ciudad  de  México,  frustrándose  sus  intentos  de  liberar  a  las  fuerzas 
que  guarnecían  Puebla,  capturada  previamente  por  el  Gral.  Porfirio  Díaz 
el  memorable  2  de  abril,  y  que  principió  el  sitio  de  México  el  día  12  de 
ese  mismo  mes.  Esta  circunstancia  impidió  a  Márquez  prestar  cualquier 
auxilio  a  los  sitiados  de  Querétaro  con  quienes  quedó  completamente  in¬ 
comunicado. 

Tomado  en  Querétaro  el  punto  de  la  Cruz,  se  retiró  el  Emperador 
con  varios  jefes,  el  Regimiento  de  la  Emperatriz  y  algunos  piquetes  de 
fuerza  al  Cerro  de  las  Campanas,  y  habiendo  izado  bandera  blanca,  man¬ 
dó  llamar  al  Gral.  Escobedo,  pero  en  esos  momentos  llegaba  al  lugar  el 
Gral.  Corona  a  quien  entregó  su  espada  siendo  llevado  a  presencia  del 
primero.  Por  órdenes  del  Gral.  Escobedo  fué  conducido  el  prisionero  junto 
con  sus  Grales.  Miramón  y  Mejía  al  Convento  de  Teresitas,  y  después 
trasladado  a  Capuchinas. 

Juzgados  por  orden  del  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  conforme  a  la  ley 
de  25  de  enero  de  1862,  por  un  Consejo  de  Guerra  compuesto  del  Teniente 
Coronel  Platón  Sánchez,  de  los  Capitanes  graduados  de  Comandantes  José 
V.  Ramírez  y  Emilio  Lojero,  y  de  los  Capitanes  Ignacio  Jurado,  José 
Verástegui,  Lucas  Villagrán  y  Juan  Rueda  y  Auza,  fueron  condenados  a 
muerte  el  día  14  de  junio  y  ejecutados  en  el  Cerro  de  las  Campanas  el  19 
del  mismo,  sin  que  valiera  la  intercesión  de  las  Cancillerías  ni  las  podero¬ 
sas  influencias  que  se  pusieron  en  juego. 
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III 

Blanquet  había  llegado  a  Querétaro  para  tomar  parte  en  el  sitio  con 
las  fuerzas  del  Gral.  Régules.  Pocos  días  después  de  su  arribo  y  por  orden 
del  Gral.  Escobedo,  se  formó  el  1er  Batallón  de  Nuevo  León,  siendo  incor¬ 
porado  a  él.  Dicho  batallón  fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  a  la 
plaza,  junto  con  el  de  «  Supremos  Poderes  »,  verificándolo  por  el  Cerro  de 
la  Cruz  y  llegando  hasta  las  trincheras  enemigas  sin  encontrar  resistencia, 
permaneciendo  un  día  en  el  Convento  de  la  Cruz,  y  siendo  acuartelados  al 
siguiente  en  Teresitas  y  finalmente  en  Capuchinas,  en  donde  como  queda 
dicho  se  encontraban  presos  el  Emperador  y  sus  Generales. 

IV 

Blanquet  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar  de  cerca  al  Emperador,  debido 
al  empleo  que  tenía  de  Sargento  Brigada  del  1er  Batallón  de  Nuevo  León, 
que  fué  el  encargado  de  dar  la  guardia  diaria  a  los  prisioneros,  corres¬ 
pondiéndole  a  él  el  servicio  de  aseo  y  de  alumbrado  de  sus  celdas.  Todos 
los  días  entraba  a  ellas  para  cambiar  los  «  codales  »  (velas  de  sebo) .  Re¬ 
fiere  que  cierto  día  alguien  se  quejó  de  que  había  dejado  a  obscuras  uno 
de  los  departamentos,  y  con  tal  motivo  el  Mayor  Campa,  que  se  hallaba 
al  lado  del  Coronel  Palacios  y  del  Teniente  Coronel  Margain,  mandó  lla¬ 
mar  a  Blanquet  y  le  pidió  explicaciones  acerca  de  la  distribución  que  por 
la  noche  daba  a  los  «codales».  El  joven  contestó  minuciosamente,  y  al 
referirse  a  los  que  dejaba  en  la  celda  de  Maximiliano,  agregó:  —  «  Dos 
codales  dejo  todas  las  noches  en  la  celda  de  S.  M.  el  Emperador  ».  Oído 
lo  cual  por  el  Coronel  Palacios,  se  levantó  indignado  de  su  asiento,  repren¬ 
diendo  ásperamente  a  Blanquet  por  el  tratamiento  y  título  que  daba  a 
Maximiliano,  y  terminó  por  manifestarle  que  no  era  tal  Emperador,  sino 
un  bandido,  y  que  si  volvía  a  darle  semejante  título,  lo  mandaría  fusilar 
inmediatamente. 

También  refiere  el  Gral.  Blanquet,  que,  durante  la  prisión  del  Empe¬ 
rador  y  sus  generales,  fueron  designados  con  mucha  anticipación  los  pelo¬ 
tones  que  habían  de  ejecutarlos,  compuestos  cada  uno  de  cuatro  Sargentos 
primeros,  un  Sargento  segundo  y  otro  encargado  de  dar  el  tiro  de  gracia, 
habiéndose  nombrado  para  ello  en  el  pelotón  formado  para  fusilar  al 
Emperador,  al  Sargento  Brigada  Blanquet;  y  que  dichos  pelotones  fueron 
llevados  varias  veces  por  el  Mayor  Campa  a  la  huerta  del  Convento  para 
que  se  adiestraran  tirando  sobre  un  manequí  que  tenía  señalado  el  lugar 
del  corazón,  con  objeto  de  cumplir  la  orden  de  disparar  sobre  el  de  los 
prisioneros,  y  no  sobre  la  cara  o  cuerpo  de  los  mismos,  pues  se  quería  que 
fueran  embalsamados  y  conservados  los  cadáveres. 
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V 

El  día  de  la  ejecución,  19  de  junio  como  hemos  dicho,  a  las  primeras 
horas  de  la  mañana  formaron  los  correspondientes  pelotones  así  como  la 
escolta  que  había  de  acompañar  los  carruajes  de  los  prisioneros  hasta  el 
Cerro  de  las  Campanas.  Al  llegar  a  este  lugar  se  encontraron  formado 
un  cuadro  doble,  tal  como  nunca  se  había  visto.  Formaban  el  interior 
fuerzas  de  infantería  con  la  cara  vuelta  al  lugar  que  debían  ocupar  el 
Emperador  y  sus  generales,  y  el  exterior,  fuerzas  de  caballería  que  mira¬ 
ban,  por  el  contrario,  hacia  el  público,  estando  colocadas  cuatro  piezas  de 
artillería  en  los  cuatro  ángulos  del  cuadro.  El  Emperador  y  los  Grales. 
Miramón  y  Mejía  descendieron  de  los  carruajes,  acompañado  cada  uno 
de  un  sacerdote,  llevando  un  Crucifijo  en  la  mano,  y  se  dirigieron  a  ocu¬ 
par  sus  respectivos  puestos  frente  a  los  correspondientes  pelotones  de  eje¬ 
cución:  Maximiliano  en  el  centro,  Miramón  a  su  derecha  y  Mejía  a  su 
izquierda.  En  aquel  momento  Maximiliano  hizo  pasar  al  centro  a  Mira¬ 
món,  diciéndole:  «  Este  es  el  lugar  que  corresponde  a  los  valientes  »,  cam¬ 
bio  que  ocasionó  el  de  los,  respectivos  pelotones  de  ejecución.  Deslizóse 
entonces  entre  los  soldados  que  formaban  el  cuadro,  un  niño  como  de  diez 
años,  vestido  de  negro,  y  perteneciente  probablemente  a  una  de  las  familias 
distinguidas  de  la  ciudad.  Llevaba  en  la  mano  una  bandeja  con  tres  finí¬ 
simas  vendas  de  seda  negra  con  una  «  M  »  bordada  en  el  centro.  Presen¬ 
tólas  a  Maximiliano,  con  ánimo  seguramente  de  que  tomara  una  y  pasara 
las  otras  dos  a  sus  generales,  pero  Maximiliano  tomó  las  tres  entre  sus 
manos,  las  oprimió  y  las  devolvió  al  portador  dándole  las  gracias.  El  Capi¬ 
tán  Montemayor  que  mandaba  los  pelotones  de  ejecución,  tuvo  que  sus¬ 
pender  las  señales  de  ordenanza,  porque  Maximiliano  quiso  hablar,  lo  que 
le  fué  concedido  inmediatamente.  Manifestó  el  cariño  que  sentía  por 
México  y  el  gusto  con  que  por  él  había  renunciado  patria  y  familia;  y 
expresó  el  deseo  de  que  su  sangre  fuera  la  última  que  se  derramara  en  el 
país,  terminando  con  la  súplica  a  los  tiradores  —  a  quienes  obsequió  una 
onza  de  oro  con  su  efigie  —  de  que  le  dispararan  al  corazón  y  no  a  la  cara, 
lanzando  después  un  viva  a  México.  Miramón  habló  también  brevemente, 
pidiendo  que  no  se  diera  a  sus  hijos  el  feo  nombre  de  traidores,  y  Mejía 
permaneció  callado,  pero  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 
Montemayor  hizo  la  señal  de  «  fuego  » ;  los  pelotones  dispararon,  y  entre 
el  humo  de  la  pólvora  apareció  tendido  en  tierra  boca  arriba  el  cuerpo  de 
Maximiliano,  exclamando  tres  veces:  «  ¡hombre!  ¡hombre!  ¡hombre!  » 
Entonces  Montemayor  dió  orden  al  Sargento  Blanquet,  que  no  había  dis¬ 
parado  su  arma  en  espera  de  hacerlo  cuando  se  le  mandara,  de  darle  el 
tiro  de  gracia.  Blanquet  se  aproximó,  pues,  al  cuerpo  de  Maximiliano,  y 
poniendo  su  fusil  casi  a  quemaropa  sobre  el  corazón,  disparó,  quedando 
exámine  el  Emperador,  terminando  así  la  vida  de  ese  infortunado  Prín¬ 
cipe. 


SRTA.  ESPERANZA  BLANQUET 
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CAPITULO  III 

Restablecimiento  de  la  República.  —  Gobierno  del  Sr.  Juárez.  —  Se  retira  Blanquet 
del  Ejército,  y  sirve  en  el  Resguardo,  y  después  en  la  Recaudación  de  Rentas  de 
Morelia.  —  Su  matrimonio.  —  Muerte  de  Juárez  y  presidencia  del  Lie.  Lerdo  de 
Tejada.  —  Expulsión  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  revolución  de  los  Cris- 
teros.  —  Lerdo  y  los  legalistas.  - —  El  Plan  de  Tuxtepec  y  el  Gral.  D.  Por¬ 
firio  Díaz.  —  Caída  de  Lerdo  y  subida  del  Gral.  Díaz.  —  Blanquet  sienta  plaza 
en  las  fuerzas  del  Estado  de  Guanajuato  y  toma  parte  en  la  lucha  entre  lega¬ 
listas  y  porfiristas.  —  Su  ingreso  al  1er  Batallón  de  Puebla,  después  al  de 
Michoacán,  y  por  último,  como  Subteniente,  al  6o  Batallón  de  Línea. 


I 

EL  día  20  de  junio  de  1867,  el  Gral.  Tavera,  que  había  ocupado  el  puesto 
del  Gral.  Márquez,  celebró  una  capitulación  con  el  Gral.  Díaz,  entre¬ 
gándole  la  ciudad  de  México,  y  el  28  del  mismo  mes,  los  Grales.  García  y 
Benavides  ocuparon  a  Veracruz,  restableciéndose  al  mismo  tiempo  en  Yuca¬ 
tán  el  orden  constitucional,  con  lo  que  el  Gobierno  de  la  República  quedó 
en  posesión  de  todo  el  territorio  de  la  Nación. 

El  día  15  del  siguiente  mes  de  julio  entró  a  la  Capital  el  Sr.  Juárez. 
Según  datos  que  suministra  un  historiador,  durante  el  período  tras¬ 
currido  de  abril  de  1863  a  junio  de  1867,  se  libraron  1,027  acciones  de 
guerra  entre  batallas  y  escaramuzas,  contándose  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  73,037  republicanos  y  12,309  imperialistas,  muriendo  25,000 
franceses  y  costando  a  Francia  la  expedición  90.000,000  de  francos. 

II 

El  Sr.  Juárez  se  ocupó  desde  luego  del  arreglo  del  Ejército  y  la  reor¬ 
ganización  constitucional  de  los  Poderes  federales  y  de  los  Estados. 

El  14  de  agosto  se  convocó  a  elecciones  para  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  Congreso  de  la  Unión  y  Suprema  Corte,  y  en  diciembre  el  Congreso 
declaró  Presidente  al  mismo  Sr.  Juárez,  y  al  Sr.  Lie.  D.  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,  Presidente  de  la  Suprema  Corte. 

III 

A  fines  de  septiembre  se  había  acordado  dislocar  el  ejército  que  man¬ 
daba  en  Querétaro  el  Gral.  Escobedo  con  objeto  de  cumplir  el  compromiso 
contraído  con  algunos  cuerpos,  de  licenciarlos  una  vez  obtenido  el  triunfo 
de  las  armas  republicanas,  pues  bajo  esa  condición  muchos  voluntarios 
habían  ofrecido  sus  servicios.  Con  tal  motivo  Blanquet  quedó  separado  del 
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Ejército,  terminando  así  la  primera  etapa  de  su  carrera  militar.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  en  el  1er  Batallón  de  Nuevo  León  había  desempeñado  el  puesto 
de  abanderado,  y  como  tal  dió  guardia  de  honor  al  Sr.  Juárez  a  su  paso 
por  Querétaro,  rumbo  a  México. 

Se  dirigió,  pues,  a  Morelia  para  dedicarse  a  algún  trabajo  que  le  per¬ 
mitiera  proveer  a  la  subsistencia  de  su  madre  y  de  sus  hermanas,  y  en 
atención  a  los  servicios  que  había  prestado  a  la  causa  republicana,  consiguió 
una  comisión  en  el  Resguardo,  que  desempeñó  por  algún  tiempo.  Más  ade¬ 
lante  le  fué  ofrecido  y  aceptó  el  puesto  de  Recaudador  de  Rentas  y  Reci¬ 
bidor  de  los  Enteros  de  las  aduanas  de  los  Distritos,  puesto  que  le  produ¬ 
cía  un  tanto  por  ciento  con  el  que  podía  cubrir  sus  más  apremiantes  nece¬ 
sidades,  y  que  desempeñó  hasta  el  año  de  1876. 

IV 

El  día  10  de  septiembre  de  ese  año  contrajo  matrimonio  con  la  Srita. 
María  de  Jesús  Olivo,  de  una  conocida  y  honorable  familia  de  Morelia. 

Entre  nosotros  ese  paso  es,  y  con  razón,  uno  de  los  más  importantes 
y  trascendentales  de  la  vida,  y  señala  una  de  las  grandes  etapas  de  ella. 

La  acertada  elección  de  esposa  no  ha  sido  por  fortuna  difícil  en  México, 
pues  la  mujer  mexicana,  por  raza,  por  principios  y  por  educación,  reúne 
todas  las  cualidades  necesarias  para  labrar  la  felicidad  del  hombre  con  quien 
se  une  y  para  desempeñar  el  papel  a  que  está  llamada  por  Dios  y  la  socie¬ 
dad.  Mujer  verdaderamente  del  hogar,  esposa  abnegada  y  fiel  y  madre 
amorosísima,  es  al  mismo  tiempo  la  depositaría  de  la  fé  y  de  las  tradiciones, 
y  sacrifica  en  aras  del  amor  y  del  deber  gustos,  vanidades  y  pasatiempos. 

Esas  cualidades  como  que  se  intensifican  en  la  esposa  del  militar  y 
son  comunes  no  sólo  a  la  de  los  jefes  y  oficiales,  sino  a  la  del  último  sol¬ 
dado,  que  acompaña  a  su  esposo  a  la  campaña,  y  desdeñando  privaciones  y 
peligros,  no  teme  seguirle  hasta  el  campo  mismo  de  combate  para  servirle, 
curarle  y  aun  si  es  preciso  morir  con  él. 

El  mejor  elogio  que  podemos  hacer  de  la  Sra.  Blanquet,  es  decir  que 
corresponde  perfectamente  al  tipo  que  hemos  trazado,  y  que  ha  seguido  a 
su  esposo  a  dos  de  sus  más  peligrosas  campañas:  la  de  Sonora  y  la  de 
Yucatán. 

Varios  hijos  ha  dado  al  Gral.  Blanquet,  de  los  cuales  viven  al  presente 
el  joven  Aurelio,  militar  como  su  padre,  y  la  Srita.  Esperanza,  que  es  una 
bella  y  distinguida  joven. 


V 

El  18  de  julio  de  1872  había  muerto  a  consecuencia  de  una  afección 
cardiaca  y  durante  su  segundo  cuatrienio  de  gobierno,  que  abundó  en 
sublevaciones  militares,  el  Presidente  Juárez,  entrando  a  sucederle  interina¬ 
mente  y  como  Presidente  de  la  Suprema  Corte  el  Sr.  Lie.  Lerdo,  que  resultó 
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electo  para  el  nuevo  período  constitucional  y  prestó  la  protesta  como  Presi¬ 
dente  de  la  República  el  Io  de  diciembre  de  ese  mismo  año.  Durante  su 
período  y  con  motivo  de  haberse  elevado  al  rango  de  constitucionales  las 
leyes  de  Reforma  y  de  haberse  expulsado  del  territorio  nacional  a  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad,  tan  queridas  del  pueblo  mexicano,  se  produjo  una 
grande  agitación  religiosa,  prendiéndose  la  chispa  revolucionaria  en  Mi- 
choacán,  donde  estalló  la  revolución  llamada  de  los  «  Cristeros  »,  entre  los 
cuales  había  muchos  jóvenes  de  Morelia,  amigos  o  conocidos  de  Blanquet. 

Cierto  día  en  que  éste  regresaba  de  Patzcuaro  conduciendo  una  remesa 
de  giros  de  la  Aduana  por  valor  de  $200,000,  se  encontró  en  Cuto  al  jefe 
de  una  partida,  llamado  Pancho  Razo,  quien  después  de  haber  tratado  de 
convencerle  de  que  se  le  uniera,  lo  que  no  consiguió,  se  empeñó  en  acom¬ 
pañarlo  hasta  cerca  de  Morelia,  como  lo  hizo,  llegando  hasta  Zindurio,  a 
pesar  de  las  instancias  en  contra,  de  Blanquet,  lo  que  fué  causa  de  que 
alguno  se  percatara  de  ello  y  diera  aviso  al  «  Manco  Alva  »,  Mayor  de 
Ordenes  de  la  Plaza,  que  dió  su  queja  al  Administrador  de  la  Aduana. 
Este,  buen  amigo  de  Blanquet,  le  aconsejó  marchar  a  Guanajuato  e  in¬ 
corporarse  a  las  fuerzas  del  Gral.  Antillón,  para  evitar  no  sólo  que  los 
«  Cristeros  »  le  comprometieran,  sino  también  la  mala  voluntad  de  Alva 
que  estaba  pidiendo  constantemente  su  cesantía.  Blanquet  consideró  acer¬ 
tado  el  consejo,  y  se  dirigió,  en  efecto,  a  Guanajuato  dos  meses  después  de 
su  matrimonio. 


VI 

Entre  tanto  la  cuestión  electoral  había  venido  también  a  turbar  la 
tranquilidad  pública,  pues  estando  para  terminarse  el  período  del  Presidente 
Lerdo,  su  partido,  que  había  sido  enemigo  acérrimo  de  la  re-elección,  acordó 
postularlo  para  un  nuevo  período,  lo  que  dió  lugar  a  que  el  Gral.  Fidencio 
Hernández  proclamara  en  enero  de  1876  el  Plan  de  Tuxtepec,  pronun¬ 
ciándose  contra  el  Gobierno,  y  siendo  secundado  en  diferentes  partes  del 
país  por  los  Grales.  Donato  Guerra,  Méndez,  Carrillo,  Couttolene,  Treviño, 
Naranjo  y  otros.  El  Gral  Díaz,  a  su  vez,  se  puso  al  frente  de  su  partido, 
reformó  el  referido  Plan  en  el  campamento  de  Palo  Blanco  y  se  lanzó  a  la 
revolución.  Las  elecciones  se  verificaron  con  plena  violación  del  sufragio, 
lo  que  dió  lugar  a  que  el  Lie.  D.  José  María  Iglesias,  dándole  una  torcida 
interpretación  al  artículo  16  constitucional,  por  la  cual  la  Suprema  Corte 
se  abrogaba  la  facultad  de  revisar  los  actos  del  Congreso  y  declarar  la 
nulidad  de  la  elección  de  Presidente  de  la  República,  se  declaró  en  su  cali¬ 
dad  de  Presidente  de  la  misma  Suprema  Corte,  Presidente  interino  de  la 
República,  desconoció  al  Sr.  Lerdo  y  marchó  ocultamente  a  Salamanca, 
donde  fué  reconocido  por  el  Gral.  Antillón,  Gobernador  del  Estado  de 
Guanajuato,  con  lo  que  pudo  organizar  su  gobierno,  siendo  reconocido  des¬ 
pués  por  los  Estados  de  Querétaro,  Aguascalientes,  San  Luis  y  Jalisco. 

Como  Antillón  había  aceptado  antes  el  Plan  de  Tuxtepec  reformado  en 
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Palo  Blanco,  eso  dió  lugar  a  los  combates  de  escasa  importancia  que  se 
verificaron  entre  las  fuerzas  del  Gral.  Díaz  y  las  legalistas  de  Antillón 
en  Silao,  Tuna  Alta  y  otros  lugares  de  Unión  de  Adobes,  del  mismo  Estado 
de  Guanajuato,  que  dieron  fin  al  efímero  gobierno  del  Sr.  Iglesias,  quien 
se  embarcó  en  Manzanillo  rumbo  a  los  Estados  Unidos. 

VII 

El  16  de  noviembre  de  1876  tuvo  lugar  la  batalla  de  Tecoac  en  la  que 
el  Gral.  Díaz  derrotó  por  completo  a  las  fuerzas  gobiernistas  del  Gral.  Ala- 
torre,  y  el  20  por  la  noche  huyó  el  Lie.  Lerdo  de  la  Capital,  abandonándola 
a  las  fuerzas  del  Gral.  Díaz,  que  en  26  del  mismo  mes  tomó  posesión  del 
Poder  y  salió  a  batir  a  los  legalistas. 

Blanquet  llegó  a  Guanajuato  en  los  precisos  momentos  en  que  Antillón 
reconocía  el  Plan  de  Tuxtepec  reformado,  y  sentó  plaza  en  el  3er  Ligero 
de  Infantería  con  el  grado  de  Subteniente.  Concurrió,  pues,  a  los  referidos 
encuentros  de  Unión  de  Adobes  con  las  mismas  fuerzas  del  Estado,  pero 
habiendo  llegado  el  Gral.  Antillón  a  un  arreglo  con  el  Dr.  Martínez,  que 
mandaba  las  fuerzas  tuxtepecanas,  Blanquet  quedó  sin  empleo  en  las  divi¬ 
siones  que  se  formaron  con  unas  y  otras,  y  con  su  pasaporte  y  pagas  de 
marcha  se  dirigió  a  León,  lugar  en  donde  se  presentó  al  Gral.  D.  Mariano 
Camacho,  quien  logró  persuadirle  de  que  debía  seguir  prestando  sus  ser¬ 
vicios  en  la  milicia,  y  le  reconoció  su  grado  de  Subteniente  en  el  1er  Bata¬ 
llón  de  Puebla,  que  después  fué  el  28  Batallón  del  Ejército. 

El  año  de  1879  se  separó  de  dicho  Batallón,  regresando  de  nuevo  a 
Morelia  en  donde  ingresó  como  Teniente  en  el  Batallón  del  Estado,  reci¬ 
biendo  tal  ascenso  por  haber  sido  ya  Subteniente  en  el  Ejército  de  Línea. 
Algún  tiempo  después  se  dirigió  a  Sonora,  incorporándose  al  6o  Batallón 
de  Línea  con  su  antiguo  grado  de  Subteniente.  Ahí  le  encontramos  en  1896 
tomando  parte  en  la  lucha  con  los  mayos  y  yaquis  sublevados. 
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CAPITULO  IV 

Los  indios  mayos  y  yaquis  de  Sonora.  —  Iniciase  la  campaña  contra  ellos.  —  Ocu¬ 
pación  de  Cócorit.  —  Toma  de  El  Añil.  —  Toma  de  Buatachive.  —  Combate  de 
Paloscagüi.  —  Es  ascendido  Blanquet  a  Teniente.  —  Toma  parte  en  la  campaña 
contra  Heraclio  Bernal.  —  Quién  era  Heraclio  Bemal.  —  Su  muerte.  —  Ascenso 
de  Blanquet  a  Capitán  2°  —  Campaña  contra  Catarino  Garza.  —  Es  enviado 
Blanquet  de  guarnición  a  Tampico,  y  después  a  Tabasco  con  motivo  de  las  difi¬ 
cultades  internacionales  con  Guatemala. 

I 

LAS  tribus  de  indios  yaquis  y  mayos  que  habitan  en  el  Estado  de  Sonora, 
-  y  que  son  tribus  semi-civilizadas  y  guerreras  que  nunca  han  podido 
conformarse  con  la  dominación  de  los  blancos,  han  tenido  a  dicho  Estado  en 
agitación  constante  desde  tiempo  inmemorial,  la  que  se  ha  traducido  unas 
veces  en  verdaderas  y  sangrientas  sublevaciones,  y  otras  en  brotes  esporá¬ 
dicos  de  rebelión  acompañados  de  correrías  y  depredaciones,  que  han  obli¬ 
gado  a  los  diferentes  gobiernos  a  emprender  campañas  en  toda  forma  o  a 
mantener  en  el  Estado  las  fuerzas  necesarias  para  conservar  a  raya  a  las 
referidas  tribus. 

El  del  Gral.  D.  Manuel  González,  que  había  regido  al  país  del  Io  de 
diciembre  de  1881  a  igual  día  de  1884,  se  había  ocupado  en  reprimir  una 
de  esas  sublevaciones,  acaudillada  por  el  cacique  Cajeme,  indio  astuto  y 
valiente,  y  que  gozaba  de  absoluto  prestigio  entre  los  suyos,  legando  esa 
tarea  al  del  Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  que  tomó  posesión  por  segunda  vez 
de  la  Presidencia  de  la  República,  en  la  última  de  las  citadas  fechas. 

En  marzo  de  1886,  el  Gral.  en  Jefe  de  las  Operaciones,  Angel  Martí¬ 
nez,  pidió  y  obtuvo  del  Gobierno  fuerzas  suficientes  para  dejar  cubierto  el 
territorio  del  Mayo  mientras  dirigía  la  campaña  del  Yaqui. 

II 

La  ocupación  de  Cócorit  por  el  Gral.  Marcos  Carrillo,  que  tuvo  lugar 
el  7  de  abril,  señaló  el  principio  de  esa  campaña.  El  2  de  mayo,  las  fuer¬ 
zas  de  Carrillo,  entre  las  cuales  se  contaba  el  6  o  Batallón  y  en  él  nuestro 
biografiado,  se  dirigieron  en  combinación  con  las  del  General  en  Jefe,  al 
terreno  fortificado  del  Añil,  ocupado  por  Cajeme  con  800  hombres,  y  el 
3  comenzaron  los  reconocimientos  y  trabajos  necesarios  de  zapa  para  em¬ 
prender  el  asalto.  Como  los  indios  hubieran  atacado  a  los  trabajadores 
que  los  ejecutaban,  el  día  S  se  trabó  un  reñido  combate,  y  Carillo  recibió 
la  orden  de  asaltar  las  posiciones.  La  resistencia  fué  obstinada,  pero  al 
fin  los  indios  evacuaron  la  posición  y  huyeron  rumbo  a  Buatachive. 
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III 

Como  consecuencia,  el  7  el  Gral.  Martínez  se  dirigió  a  dicho  lugar  con 
objeto  de  practicar  un  reconocimiento,  teniendo  que  librar  serios  combates 
durante  su  marcha.  Incorporado  ya  con  él  Carrillo,  el  9  comenzaron  las 
operaciones  de  asedio,  y  el  12  se  dió  el  asalto.  Buatachive  con  sus  forti¬ 
ficaciones  era  una  posición  muy  fuerte,  y  Cajeme,  creyéndola  inexpugnable, 
había  dado  orden  de  llevar  ahí  las  familias  de  los  indios,  reconcentrando  en 
ella  sus  fuerzas,  y  haciendo  conducir  al  mismo  lugar  las  imágenes  de  los 
santos  más  venerados  por  las  tribus.  El  Gral.  Carrillo  había  llevado  con¬ 
sigo  el  6o  Batallón  al  mando  de  su  jefe  el  Gral.  graduado  D.  Lorenzo 
García,  y  con  él  formó  una  de  las  columnas  de  asalto.  El  choque  fué  terri¬ 
ble,  pero  después  de  tres  horas  de  combate,  durante  el  cual  dieron  los 
indios  muestras  de  un  valor  temerario,  fueron  obligados  a  huir  en  completa 
dispersión,  dejando  en  el  campo  más  de  200  muertos  y  numerosísimos 
prisioneros,  especialmente  mujeres,  ancianos  y  niños. 

IV 

La  natural  desmoralización  que  cundió  entre  los  vencidos,  y  la  pro¬ 
clama  que  lanzó  en  junio  el  Gral.  Martínez  invitándoles  a  la  paz,  hicieron 
que  muchos  de  ellos  se  presentaran  entregando  las  armas  y  ofreciendo  la 
sumisión  al  Gobierno,  por  lo  que  se  creyó  que  la  paz  estaba  asegurada,  pero 
a  fines  del  mes  se  desvanecieron  tales  ilusiones  pues  Cajeme  había  reanu¬ 
dado  las  hostilidades,  y  así  el  22  se  libró  el  combate  de  Güichamoco  entre 
las  fuerzas  del  Gobierno,  incluso  el  6o  Batallón,  y  1,500  indios  de  Cajeme, 
que  fueron  derrotados,  refugiándose  aquél  en  la  Sierra  de  Bacatete,  desde 
la  cual  siguió  ordenando  los  consabidos  robos  y  depredaciones. 

V 

Continuó  así  el  estado  de  cosas  hasta  el  mes  de  octubre  en  que  se 
verificó  el  combate  de  Paloscagüi,  en  que  de  nuevo  quedaron  vencidos 
los  indios,  con  grandes  pérdidas  de  muertos  y  prisioneros,  y  habiéndoseles 
quitado  un  robo  de  más  de  400  cabezas  de  ganado  que  llevaban.  Cajeme 
pidió  entonces  la  paz,  pero  como  contestase  la  carta  en  que  se  la  concedía 
el  Gral.  Martínez  bajo  determinadas  condiciones,  exigiendo  que  las  tropas 
del  Gobierno  evacuaran  el  territorio  de  los  indios,  el  referido  General  com¬ 
prendió  que  nada  se  podía  conseguir,  y  continuó  la  campaña,  haciendo  a 
fines  de  diciembre  una  expedición  a  las  pequeñas  islas  Liari  y  Lobos 
adonde  se  habían  refugiado  los  levantados,  haciéndoles  bastantes  pri¬ 
sioneros. 

La  situación  se  había  hecho  imposible  para  aquéllos  a  causa  ae  la 
epidemia  de  viruela  que  los  azotaba,  el  hambre  ocasionada  por  la  imposi¬ 
bilidad  en  que  se  habían  hallado  de  sembrar  o  recoger  sus  cosechas,  y  los 
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continuos  reveses,  de  modo  que  Cajeme  se  refugió  en  San  José  de  Guaymas 
en  donde  fué  aprehendido,  conduciéndosele  el  22  a  Cócorit,  y  como  inten¬ 
tara  fugarse  en  el  camino,  resultó  muerto  por  la  escolta. 

El  año  de  1887,  durante  el  cual  las  tribus  yaquis  habían  dado  un 
sucesor  a  Cajeme  en  la  persona  del  famoso  Tetabiate,  y  en  el  mes  de  jimio, 
los  indios  encontraron  desguarnecido  temporalmente  a  Cócorit  y  asesi¬ 
naron  ahí  a  cuantos  encontraron,  entregándose  después  a  un  saqueo  desen¬ 
frenado.  No  se  registraron,  sin  embargo,  el  referido  año  los  combates  en 
toda  forma  que  tuvieron  lugar  el  anterior,  y  por  el  mes  de  agosto  la  cam¬ 
paña  se  dió  casi  por  terminada. 

Como  resultado  de  ella,  Blanquet  fué  ascendido  al  grado  de  Teniente. 

VI  4 

En  noviembre  de  1887,  las  fuerzas  del  Gral.  García,  incluyéndose  en 
ellas  el  6o  Batallón,  del  que,  como  hemos  dicho,  era  Jefe,  y  al  cual  seguía 
incorporado  Blanquet,  pasaron  a  Sinaloa  con  objeto  de  poner  fin  a  los 
desmanes  de  Heraclio  Bemal  y  de  los  suyos,  que  de  cuatro  a  cinco  años 
atrás  asolaban  el  Norte  del  Estado. 

Bemal  no  fué  realmente  un  revolucionario,  sino  más  bien  un  latro- 
faccioso  de  carácter  verdaderamente  original. 

Trabajador  del  Mineral  de  Guadalupe  de  los  Reyes,  fué  lanzado  a 
la  carrera  del  crimen  por  la  injusticia  de  uno  de  sus  compañeros:  habiendo 
robado  éste  unas  barras  de  plata,  hizo  recaer  la  culpabilidad  sobre  Bemal 
que  fué  llevado  a  la  cárcel  de  Mazatlán,  de  donde  se  fugó,  volviendo  a 
Guadalupe  de  los  Reyes  y  dando  muerte  al  calumniador,  al  lado  de  cuyo 
cadáver  dejó  un  papel  confesándose  autor  del  homicidio  y  declarando  la 
causa  por  la  cual  lo  había  cometido. 

De  esa  fecha  en  adelante,  Bemal  se  dedicó  al  bandidaje,  habiendo 
reunido  un  buen  número  de  gente  en  su  derredor,  y  logrado  captarse  las 
simpatías  de  las  clases  bajas  del  Estado,  a  un  grado  tal,  que  no  sólo  le 
tenían  al  tanto  de  los  movimientos  de  las  fuerzas  del  Gobierno  lanzadas 
en  su  persecución,  sino  que  procuraban  demorar  esos  movimientos  por 
medios  indirectos,  como  comidas  y  fiestas  a  las  repetidas  fuerzas,  que 
daban  a  Bemal  el  tiempo  necesario  para  poner  distancia  entre  él  y  sus 
perseguidores. 

La  razón  de  esa  simpatía  y  complicidad  estaba  en  que  Bemal,  sólo 
hacía  víctimas  de  sus  exacciones  a  los  ricos,  y  no  molestaba  y  aun  procu¬ 
raba  ayudar  a  los  pobres.  Al  caer  en  una  población  exigía  determinada 
suma  de  dinero  a  los  comerciantes  para  repartirla  entre  sus  «  muchachos  », 
y  a  veces  la  gastaba  en  la  misma  población,  como  sucedió  en  San  Ignacio. 
Reunida  allí  la  cantidad  exigida,  la  repartió  entre  su  gente,  dándole  per¬ 
miso  para  que  fuera  a  las  tiendas  del  pueblo  a  comprar  lo  que  más  nece¬ 
sitara:  guaraches,  sombreros,  camisas,  pantalones,  etc.,  y  una  hora  para 
ejecutarlo,  previniéndole  que  si  alguno  cometía  un  desorden  o  robaba  un 
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solo  «  real »  sería  fusilado  inmediatamente.  No  hubo  en  realidad  motivo 
de  queja,  y  los  ladrones,  una  vez  realizadas  sus  compras,  se  retiraron 
tranquilamente.  Bernal  percibía,  además,  una  regalía  de  la  casa  Eche- 
guren  de  Mazatlán,  propietaria  del  Mineral  de  Guadalupe  de  los  Reyes, 
por  no  hacer  daño  a  las  conductas  de  barras  que  se  remitían  mensual¬ 
mente  a  la  mencionada  plaza. 

El  Gral.  García,  impuesto  de  tales  circunstancias,  se  dedicó  no  sólo 
a  perseguir  a  Bernal  y  su  cuadrilla,  sino  también  a  reprimir  aquella  com¬ 
plicidad  de  las  poblaciones,  lo  que  hizo  con  mano  demasiado  dura. 

Hostilizados  aquéllos  sin  cesar  por  el  Gral.  García,  que  había  esta¬ 
blecido  su  cuartel  general  en  Cosalá,  y  muerta  o  dispersa  la  mayor  parte 
de  la  gente,  Bernal  se  escondió,  sin  dejar  huellas  de  sí,  en  el  Cerro  Hueco. 
Un  compadre  suyo  al  que  hizo  llamar  a  su  escondrijo  para  que  se  encar¬ 
gara  de  vender  unas  barras  de  oro  que  tenía  y  con  cuyo  producto  pensaba 
pasarse  a  los  Estados  Unidos,  lo  denunció  al  Jefe  de  las  Operaciones  con 
objeto  de  ganar  los  $10,000  que  el  Gobierno  había  puesto  como  precio  a 
la  cabeza  de  Bernal.  El  Gral.  García  dió  orden  de  concentrar  los  desta¬ 
camentos  dispersos  y  con  ellos  ocupó  las  alturas  del  mencionado  cerro  en 
cuyo  fondo  se  abría  una  cueva  en  la  que  se  ocultaba  Bernal  con  su  Secre¬ 
tario  y  un  individuo  apodado  «  Correllitas ».  En  cuanto  aquél  se  dió 
cuenta  de  su  situación,  se  colocó  a  la  entrada  de  la  cueva,  defendida  por 
una  gran  roca,  y  se  dispuso  a  vender  cara  su  vida.  Los  primeros  soldados 
que  trataron  de  bajar,  fueron  blanco  de  la  certera  puntería  de  Bernal, 
quien  después  de  dos  horas  de  lucha  fué  muerto  por  un  Sargento  que, 
dando  vuelta  a  los  cerros,  consiguió  colocarse  directamente  sobre  su  cabeza 
y  al  borde  del  precipicio,  haciéndole  primero  un  disparo  en  la  parte  poste¬ 
rior  del  cuello,  lo  que  no  fué  suficiente,  pues  Bernal  siguió  haciendo  fuego 
certero  sobre  las  fuerzas  del  Gobierno,  por  lo  que  el  Sargento  repitió  dán¬ 
dole  un  balazo  en  la  nuca.  El  cadáver  fué  llevado  a  Cosalá  y  expuesto 
al  público,  recibiendo  la  ofrecida  recompensa  el  infiel  compadre  y  un  her¬ 
mano  suyo  que  le  había  acompañado  en  la  visita  a  Cerro  Hueco,  habiendo 
sido  asesinados  ambos  poco  después  y  tan  pronto  como  las  fuerzas  del 
Gobierno  se  retiraron  de  la  población.  La  campaña  duró  del  1 7  de  noviem¬ 
bre  de  1887  al  22  de  febrero  de  1888,  siendo  de  advertir  que  durante  ella 
las  fuerzas  se  fraccionaron  en  guerrillas  de  cincuenta  hombres,  una  de  las 
cuales  quedó  al  mando  de  Blanquet,  que  se  internó  a  la  Sierra  haciendo 
una  tenaz  batida  a  los  latro-facciosos. 

Terminada  la  campaña  pasaron  las  fuerzas  del  Gral.  García  a  guar¬ 
nicionar  la  plaza  de  San  Luis  Potosí,  en  la  que  permanecieron  hasta  1891, 
dedicándose  aquel  tiempo  a  reorganizar  el  Batallón,  al  que  entonces  se 
le  ordenó  salir  para  Tamaulipas,  como  en  efecto  lo  hizo,  permaneciendo 
al  principio  de  guarnición  en  C.  Victoria,  población  en  la  que  Blanquet 
fué  ascendido  a  Capitán  2o. 
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VII 

Ocurrió  por  entonces  la  sublevación  de  Catarino  Garza  contra  el 
Gobierno,  la  que  en  realidad  no  tuvo  un  plan  político  definido,  iniciándose 
el  15  de  septiembre  de  1891  con  el  asalto  a  la  hacienda  de  la  «  Trasquila  » 
o  de  «  Las  Borregas  ».  Esa  sublevación  amenazó  tomar  grandes  propor¬ 
ciones  debido  a  la  poderosa  ayuda  que  le  prestaban  las  sociedades  secretas 
mexico-texanas  de  Texas  y  al  disimulo  con  que  la  vió  el  gobierno  del  mismo 
Estado.  Las  partidas  catarinistas  se  pasaban  sin  dificultad  alguna  del  lado 
mexicano  al  americano  del  Río  Bravo,  y  como  las  fuerzas  federales  tenían 
órdenes  estrictas  de  no  hacerles  fuego  en  cuanto  se  hallaran  a  medio  río, 
sucedió  en  ocasiones  que  desde  ese  lugar  las  tirotearan  los  catarinistas, 
teniendo  ellas  que  retirarse.  Gracias  a  tal  circunstancia  lograron  sorpren¬ 
der  en  cierta  ocasión  a  los  voluntarios  que  guarnecían  el  rancho  de  las 
Tortillas,  y  aniquilar  en  otra  al  destacamento  de  cincuenta  hombres  que 
estaba  en  San  Ignacio  a  las  órdenes  del  Capitán  Segura,  y  que  tenía  su 
matriz  en  Ciudad  Guerrero,  Tamaulipas. 

Hechas  las  oportunas  representaciones  a  Washington,  el  Gobierno 
americano  tomó  cartas  en  el  asunto,  dió  órdenes  terminantes  al  de  Texas, 
envió  tropas,  e  hizo  cesar  aquel  lamentable  estado  de  cosas.  Perseguidos 
constantemente  los  catarinistas  y  ya  no  contando  con  aquella  valiosa 
ayuda,  terminó  la  sublevación,  huyendo  Catarino  Garza  a  los  Estados 
Unidos,  de  donde  sus  amigos  consiguieron  sacarlo  disfrazado  y  enviarlo 
a  Colombia,  república  en  la  que  tomó  parte  con  bastante  posterioridad 
en  una  revolución  en  la  que  dejó  sentada  su  reputación  de  valiente,  siendo 
muerto  en  un  encuentro  con  las  tropas  del  Gobierno. 

La  campaña  duró  del  28  de  septiembre  de  1891,  fecha  en  que  inició 
formalmente  sus  operaciones  el  Gral.  García,  hasta  el  31  de  enero  de  1893, 
siendo  Jefe  de  la  Zona  el  Gral.  D.  Bernardo  Reyes.  El  cuartel  general 
estuvo  establecido  en  Ciudad  Mier,  y  durante  la  campaña  el  Capitán 
Blanquet  recibió  una  herida  de  bala  en  el  antebrazo  izquierdo  en  un  tiro¬ 
teo  con  los  catarinistas,  que  tuvo  lugar  entre  San  Miguel  y  Reynosa. 

VIII 

Terminada  la  campaña,  el  Capitán  Blanquet  fué  enviado  de  guarni¬ 
ción  a  Tampico,  pasando  después  a  México,  y  más  tarde,  en  octubre  de 
1894,  a  Tenosique,  Tabasco,  con  motivo  de  los  hechos  que  vamos  a 
referir. 

A  fines  de  ese  año  se  produjo  una  aguda  crisis  que  pudo  tener  graves 
consecuencias,  en  las  relaciones  de  México  con  Guatemala.  Suscitóse  una 
cuestión  de  límites  y  de  indemnizaciones  ocasionada  por  invasiones  guate¬ 
maltecas  a  territorio  mexicano,  y  ataques  a  la  propiedad  de  ciudadanos 
de  esta  última  nacionalidad,  y  como  Guatemala  se  rehusase  a  cumplir 
con  las  estipulaciones  del  tratado  de  27  de  septiembre  de  1882,  México 
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retiró  su  representante  diplomático  en  aquella  República,  y  se  dispuso  a 
defender  sus  derechos  por  medio  de  las  armas,  llegándose  a  movilizar  las 
tropas  y  nombrándose  Jefe  de  las  Operaciones  al  Gral.  D.  Bonifacio 
Topete.  Por  fortuna,  la  actitud  enérgica  de  México,  hizo  cejar  en  la 
suya  a  Guatemala,  que  por  el  tratado  de  Io  de  abril  de  1895,  le  dió  una 
cumplida  satisfacción,  reconoció  los  límites  anteriormente  señalados,  y  se 
obligó  a  pagar  una  indemnización  a  los  ciudadanos  mexicanos  perjudi¬ 
cados  por  las  invasiones. 

El  Capitán  Blanquet  estuvo  de  guarnición  en  la  referida  plaza  de 
Tenosique  con  objeto  de  observar  los  movimientos  de  las  fuerzas  guate¬ 
maltecas,  y,  solucionadas  las  dificultades  internacionales  en  la  forma  que 
llevamos  dicha,  recibió  órdenes  en  el  mes  de  mayo  de  1895  para  trasla¬ 
darse  a  Yucatán  y  tomar  parte  en  la  campaña  contra  los  indios  mayas. 


CAPITULO  V 

Yucatán  y  los  indios  mayas.  —  El  tratado  de  límites  con  Belice,  entre  México  e 
Inglaterra.  —  Se  abre  la  campaña  contra  los  mayas.  —  Ascenso  de  Blanquet  a 
Capitán  l.°  —  Se  le  encomienda  el  mando  de  la  vanguardia  de  las  fuerzas  que 
combaten  a  los  indios.  —  Combates  de  Ocob  y  de  Sabán.  —  Entrada  a  Chan 
Santa  Cruz.  —  Combate  de  Chumapo.  —  Ascenso  de  Blanquet  a  Teniente  Coro¬ 
nel.  —  Nómbrasele  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Gral.  Bravo.  —  Es  incorporado  al 
ler  Batallón  Regional  de  Santa  Cruz  de  Bravo,  y  ascendido  a  Coronel.  —  El  29 
Batallón.  —  Combate  Blanquet  la  revuelta  de  Santanón  en  Veracruz.  —  El  ler 
Centenario  de  la  Independencia  Nacional. 

I 

ESPAÑA,  durante  la  época  del  virreinato,  no  ejerció  sino  nominalmente 
la  dominación  de  una  parte  considerable  del  territorio  de  Yucatán, 
contribuyendo  a  ello  en  buena  parte  los  tratados  que  celebró  con  Ingla¬ 
terra  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII  concediendo  a  ésta  el  derecho  al 
corte  y  explotación  del  palo  tinte  y  otras  maderas  preciosas  en  dicho 
territorio.  Inglaterra  no  sólo  tuvo  el  dominio  efectivo  del  mismo  y  se 
quedó  con  Belice,  sino  que  alentó  las  ambiciones  de  independencia  de  las 
tribus  indígenas. 

Consumada  la  de  México  el  27  de  septiembre  de  1821,  Yucatán  que¬ 
dó  formando  parte  de  la  nueva  nación,  pero  las  referidas  tribus  perma¬ 
necieron  en  aquel  estado  de  semi-independencia,  explotando  las  tierras  por 
su  cuenta  y  procurando  extender  más  cada  día  el  perímetro  del  territorio 
dominado. 

El  año  de  1841,  Yucatán,  que  siempre  tuvo  tendencias  separatistas, 
se  declaró  independiente,  dando  motivo  al  envío  de  fuerzas  del  Centro  y 
a  una  estéril  campaña  que  terminó  con  los  arreglos  celebrados  en  1843 
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con  el  Gobierno  presidido  por  el  Gral.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna, 
que  no  tuvieron  en  realidad  ningún  resultado  práctico,  pues  en  el  año  de 
1849  y  durante  la  presidencia  del  Gral.  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  el 
Estado  permanecía  independiente  y  convertido  en  teatro  de  una  espantosa 
guerra  de  castas. 

Armados  los  indios  por  los  mismos  yucatecos,  con  la  mayor  impru¬ 
dencia  y  a  impulsos  de  móviles  políticos  y  antipatrióticos,  iniciaron  la  lu¬ 
cha  contra  los  blancos  a  mediados  del  año  de  1847,  acaudillados  por  los 
caciques  Antonio  Ay,  Cecilio  Chí  y  Jacinto  Pat.  El  primero  fué  fusilado, 
pero  Chí  se  apoderó  de  Tékax,  en  donde  asesinó  sin  piedad  a  todos  los 
habitantes  sin  distinción  de  edades  ni  sexos,  ocasionando  una  terrible 
persecución  por  parte  de  los  yucatecos.  Aunque  éstos  derrotaron  a  los 
indios  tanto  en  el  mismo  Tékax,  como  en  Xcámil  y  en  Cocbatún,  la  in¬ 
surrección  cobró  nuevas  fuerzas  al  amparo  de  una  revolución  local  contra 
el  Gobierno  del  Estado,  y  los  indios  se  apoderaron  de  Tixcacalcupul,  Tiho- 
suco  y  Tékax,  en  donde  ejercieron  feroces  excesos,  y  por  último  de  Valla- 
dolid.  En  tales  circunstancias,  Yucatán  negoció  su  anexión  a  España, 
Francia  y  los  Estados  Unidos,  para  que  le  ayudaran  a  reprimir  a  los  in¬ 
dios,  y  por  último  celebró  con  éstos  vergonzosos  tratados,  aboliendo  la 
contribución  personal,  reduciendo  las  obvenciones  parroquiales,  recono¬ 
ciendo  a  Pat  como  Gran  Cacique  de  Yucatán,  y  estipulando  que  D.  Mi¬ 
guel  Barbachano,  único  en  quien  confiaban  los  indios,  sería  Gobernador 
vitalicio  de  la  Península. 

Afortunadamente  los  mismos  indios  rompieron  esos  tratados,  y  ter¬ 
minada  la  guerra  de  México  con  los  Estados  Unidos,  aquél  puso  a  dispo¬ 
sición  del  Gobierno  local  —  que  después  de  algunas  negociaciones  y  por 
decreto  de  17  de  agosto  de  1848  había  declarado  al  Estado  formando 
de  nuevo  parte  de  la  Federación,  —  $150,000  para  comprar  armas  y 
municiones,  y  hacer  una  efectiva  campaña  a  los  sublevados.  Mediante 
el  esfuerzo  del  Gral.  Llergo  y  de  los  Coroneles  Cetina,  Méndez,  González 
y  Pazos,  que  derrotaron  a  los  indios  en  Izamal,  Ticul,  Tékax  y  Mama, 
se  logró  restablecer  la  paz  en  el  territorio. 

H 

En  8  de  julio  de  1893,  celebró  México  con  Inglaterra  un  tratado  de 
límites  entre  Yucatán  y  Belice,  dando  fin  a  una  situación  anormal  y  peli¬ 
grosa.  El  tratado  fué  acogido  en  México  con  grande  oposición  y  no  se 
llegó  a  ratificar  sino  al  cabo  de  algún  tiempo  y  una  vez  que  sufrió  modi¬ 
ficaciones  justas  y  ventajosas.  Yucatán  pretendió  entonces  que  formara 
parte  del  Estado  lo  que  después  constituyó  el  Territorio  de  Quintana  Roo, 
pero  el  Gobierno  del  Centro  no  lo  juzgó  conveniente  dadas  las  tendencias 
separatistas  del  mismo  Estado,  y  sí  se  dispuso  a  someter  definitivamente  a 
los  indios. 
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III 

Iniciada  la  campaña  en  mayo  de  1895  al  mando  del  Gral.  D.  Lorenzo 
García,  las  fuerzas  federales  avanzaron  hasta  Zonochelt  y  otros  lugares 
con  objeto  de  ir  explorando  el  territorio  y  formando  campamentos  militares. 

Aquella  campaña,  que  se  declaró  oficialmente  cerrada  hasta  el  Io  de 
junio  de  1904,  se  redujo  a  una  paulatina  ocupación  del  territorio  domi¬ 
nado  por  los  indios,  luchando  contra  las  dificultades  que  oponía  la  misma 
naturaleza;  a  diarias  expediciones  de  pequeñas  columnas,  y  a  constantes 
escaramuzas  con  un  enemigo  artero  pero  no  valiente  como  los  indios  yaquis 
y  mayos  de  Sonora,  no  habiéndose  registrado  sino  dos  combates  de  impor¬ 
tancia  de  que  luego  hablaremos,  uno  en  Ocob  en  1899,  y  otro  en  Chumapo 
en  junio  de  1901. 


IV 

Blanquet,  que,  incorporado  siempre  al  6o  Batallón  y  ascendido  a 
Capitán  Io  en  7  de  julio  de  1898,  se  hallaba  el  año  siguiente,  1899,  en 
Ixmul  al  mando  de  una  avanzada  de  250  hombres,  recibió  órdenes  del 
Gral.  D.  Ignacio  A.  Bravo,  que  acababa  de  hacerse  cargo  de  las  opera¬ 
ciones  en  sustitución  del  Gral.  García,  de  dirigirse  y  formar  un  campa¬ 
mento  en  Ocob,  lugar  distante  como  doce  kilómetros  de  Ixmul  y  ya  en 
territorio  dominado  por  los  indios,  como  desde  luego  lo  hizo.  En  dicho 
lugar  y  mandando  en  Jefe  tuvo  que  sostener  el  primer  combate  de  que 
hemos  hecho  mención,  contra  más  de  5,000  indios.  El  combate  duró  desde 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  los  indios 
se  retiraron  completamente  derrotados  y  con  grandes  pérdidas,  y  en  que 
llegaba  el  General  en  Jefe  en  auxilio  de  la  fuerza,  en  virtud  del  aviso  tele¬ 
fónico  que  había  tenido  del  encuentro  en  su  Cuartel  General  situado  en 
Tékax.  Blanquet  tuvo  que  lamentar  también  algunas  pérdidas  entre 
muertos  y  heridos. 

Estando  en  Ocob  el  Gral.  Bravo,  comunicó  al  Capitán  que  se  iban  a 
suspender  las  hostilidades,  que  nunca  lo  fueron  totalmente,  en  virtud  de 
ciertas  negociaciones  que  había  emprendido  el  Gobierno  inglés  con  el  de 
México,  para  terminar  la  campaña.  La  verdad  era  que  los  comerciantes 
de  Belice  trataban  de  evitar  que  México  se  posesionase  del  territorio  ocu¬ 
pado  por  los  indios,  para  continuar  haciendo  con  ellos  un  comercio  que  les 
resultaba  por  demás  lucrativo:  recibían  maderas  preciosas  y  chicle  a  cam¬ 
bio  de  mercancías  de  toda  clase,  incluyendo  armas  y  pólvora,  y  como  a 
éstas  fijaban  precios  exhorbitantes,  las  maderas  y  el  chicle  les  salían 
regalados. 
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V 

El  año  de  1900  tuvo  lugar  el  combate  de  Sabán,  en  el  que  tomó  parte 
el  Capitán  Blanquet.  A  principios  de  1901  dispuso  el  Gral.  Bravo  el 
avance  de  frente  de  toda  la  División  que  tenía  a  sus  órdenes,  compuesta 
de  los  Batallones  1,  6,  8,  10  y  28,  y  una  Batería  de  cañones  de  montaña, 
estando  dotado  cada  uno  de  los  Batallones  de  una  ametralladora.  Durante 
la  marcha,  el  Capitán  Blanquet,  que  formaba  parte  del  Estado  Mayor  del 
Gral.  Bravo,  estuvo  siempre  al  frente  de  la  columna  de  vanguardia,  com¬ 
puesta  de  300  hombres,  teniendo  que  desalojar  a  los  indios  de  sus  posi¬ 
ciones,  abrir  caminos  para  que  pudiera  pasar  el  grueso  de  la  fuerza  que 
venía  custodiando  las  provisiones  y  atajos  y  establecer  los  campamentos. 
Así  se  llegó  hasta  Jovopich,  en  donde  reunida  la  División,  ordenó  el 
General  en  Jefe  la  marcha  paulatina  a  través  de  los  bosques  que  tenían 
que  recorrerse  hasta  llegar  a  Chan  Santa  Cruz,  lugar  en  que  tenían  su 
centro  de  operaciones  los  indios,  quienes  reconocían  por  Gobernador  al 
viejo  May,  y  contaban  entre  sus  jefes  a  León  Pat,  Tereso  Cob  y  otros. 
Los  combates  volviéronse  entonces  diarios,  pues  los  indios  ocupaban  en 
gran  número  dichos  bosques,  y  conocedores  palmo  a  palmo  de  ellos  hosti¬ 
lizaban  constantemente  a  las  fuerzas.  El  día  4  de  mayo  entró  Blanquet 
con  la  vanguardia  triunfalmente  a  la  plaza  mencionada,  y  al  día  siguiente 
hizo  su  entrada  la  División. 

El  4  de  marzo  anterior  había  sido  ascendido  Blanquet  a  Mayor  del 
28  Batallón. 


VI 

Del  5  de  mayo  en  adelante  continuaron  las  fuerzas,  divididas  en  pe¬ 
queñas  columnas,  expedicionando  diariamente.  En  el  mes  de  junio  y 
durante  una  de  esas  expediciones,  la  fuerza  que  mandaba  el  Coronel  Nox, 
al  que  acompañaba  el  Mayor  Blanquet,  encontró  una  numerosa  fuerza 
enemiga  y  trabó  con  ella  un  reñido  combate  que  duró  todo  el  día,  en  el 
punto  llamado  Chumapo.  Al  regresar  la  columna  vencedora  a  Santa  Cruz 
de  Bravo,  el  Mayor  Blanquet  se  adelantó  por  órdenes  del  Coronel  Nox, 
a  dar  parte  del  combate  al  Gral.  Bravo  al  que  suponían  bastante  inquieto, 
pues  debiendo  regresar  la  columna  a  las  cuatro  de  la  tarde,  iba  a  hacerlo 
a  las  once  de  la  noche.  Encontró  Blanquet  al  Gral.  Bravo  de  pié  y  muy 
nervioso  en  su  alojamiento,  y  le  dió  la  noticia  de  lo  ocurrido,  anunciándole 
el  regreso  de  la  columna  con  199  prisioneros  que  había  tomado.  «  Y  ¿por¬ 
qué  no  completó  usted  200?  » — fué  la  respuesta  de  Bravo.  El  Mayor  Blan¬ 
quet  se  sonrió  y  pidió  permiso  para  salir  a  encontrar  a  las  fuerzas,  orde¬ 
nando  entre  tanto  el  Gral.  Bravo  que  se  dispusiera  un  rancho  especial  para 
las  mismas,  así  como  para  los  prisioneros.  Al  día  siguiente,  Blanquet  hizo 
entrega,  por  órdenes  de  Nox,  al  Cuartel  General,  del  botín  quitado  al 
enemigo,  consistente  en  armas  de  fuego,  municiones  y  machetes. 
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Habiéndose  declarado  a  Quintana  Roo,  Territorio  Federal,  quedó  es¬ 
tablecida  en  Santa  Cruz  de  Bravo  la  capital,  nombrándose  al  Gral.  Bravo, 
Jefe  Político  y  Jefe  de  la  Zona  de  ese  Territorio. 

El  Io  de  julio  de  1902  fué  ascendido  Blanquet  a  Teniente  Coronel 
y  pasado  al  6o  Batallón. 

Como  diera  orden  la  Secretaría  de  Guerra  de  que  el  referido  Batallón 
pasara  a  México,  el  Gral.  Bravo  quiso  conservar  a  su  lado  al  Teniente 
Coronel  Blanquet,  y  lo  hizo  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  puesto  que  desem¬ 
peñó  por  algún  tiempo. 

Pasó  después  con  el  mismo  grado  al  13  Batallón,  con  el  que  marchó 
a  Orizaba  para  reorganizarlo.  Encontrándose  en  dicha  plaza  fue  llamado 
por  la  referida  Secretaría  para  notificarle  que  el  Gral.  Bravo  lo  pedía  nue¬ 
vamente  para  que  tomara  el  mando  del  1er  Batallón  Regional  de  Santa 
Cruz  de  Bravo,  como  lo  hizo  desde  luego. 

El  día  16  de  octubre  de  1905  fué  ascendido  al  grado  de  Coronel. 

VII 

En  virtud  de  la  orden  de  la  Secretaría  de  Guerra  de  dar  número  en 
el  Ejército  de  Línea  a  los  Batallones  Regionales,  el  mandado  por  el 
Coronel  Blanquet  recibió  la  designación  de  29  Batallón  del  Ejército,  con 
fecha  Io  de  julio  de  1908,  habiéndose  hecho  después  muy  famoso  dicho 
Batallón  por  la  bizarría  que  desplegó  en  los  combates  y  por  los  sucesos 
notables  en  que  tomó  parte.  Aquello  se  debió  principalmente  al  cuidado 
con  que  el  Coronel  Blanquet  se  dedicó  a  reorganizarlo  y  mejorarlo  en 
Orizaba,  empleando  el  año  y  tres  meses  que  duró  su  estancia  allí,  en  for¬ 
mar  clases  y  oficiales  y  dar  instrucción  técnica  a  unas  y  otros,  pues  el 
Batallón  había  salido  en  pésimas  condiciones  a  consecuencia  de  la  cam¬ 
paña.  Hay  que  advertir  que  la  designación  de  los  Batallones  Regionales, 
como  Batallones  del  Ejército  de  Línea,  se  debió  a  iniciativa  del  Coronel 
Blanquet,  apoyada  por  el  Gral.  Bravo,  medida  que  dió  magnífico  resultado 
para  mejorar  la  organización  de  clases  de  dichos  Batallones. 

De  Orizaba  salió  el  Coronel  Blanquet  con  su  Batallón  rumbo  a 
México,  donde  permaneció  un  mes,  marchando  después,  a  principios  del 
año  de  1910,  a  Acayucan,  Estado  de  Veracruz,  con  objeto  de  perseguir  a 
los  rebeldes  de  la  Sierra  de  Soteapa,  capitaneados  por  el  célebre  bandido 
Santanón. 

Aquella  persecución  no  ofreció  incidentes  notables,  y  terminó  con  la 
muerte  del  bandido  por  el  Capitán  Francisco  Cárdenas. 

Terminada  la  campaña  regresaron  el  Coronel  Blanquet  y  el  29  Bata¬ 
llón  a  México,  en  donde  tomaron  parte  en  las  magníficas  fiestas  del  1er 
Centenario  de  la  Independencia  Nacional. 
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CAPITULO  VI 

El  Antireeleccionismo.  La  entrevista  Creelman.  —  El  Partido  Antireeleccionista.  — 
D.  Francisco  I.  Madero.  —  Los  reeleccionistas.  —  Inicia  su  campaña  política  el 
Sr.  Madero.  —  Su  prisión  y  fuga  a  los  Estados  Unidos.  —  La  revolución  a  made¬ 
rista  —  Es  enviado  Blanquet  a  reparar  la  vía  entre  la  estación  La  Colorada 
y  Chihuahua.  —  Se  le  traslada  a  Puebla,  y  bate  a  los  zapatistas.  —  Toma  de 
Matamoros  Izúcar.  —  Continúa  la  campaña  contra  los  zapatistas.  —  Los  Conve¬ 
nios  de  Ciudad  Juárez.  —  Renuncia  el  Gral.  D.  Porfirio  Díaz  y  toma  posesión 
el  Sr.  Lie.  de  la  Barra.  —  Las  dificultades  del  Interínate 


I 

A  UN  no  se  habían  apagado  los  ecos  de  aquellas  fiestas  inolvidables  que 
^  pusieron  a  los  ojos  atónitos  del  mundo  civilizado  lo  que  México  había 
llegado  a  ser  en  tres  décadas  de  paz,  y  que  estaban  destinadas  a  servir  de 
glorioso  ocaso  a  una  gran  Dictadura,  cuando  estalló  la  revolución  que  en 
ocho  años  ha  destruido  lo  que  la  inteligencia  y  la  economía  acumularon 
en  muchos  otros. 

Vamos  a  explicar  brevemente  sus  causas: 

El  Plan  de  Tuxtepec,  reformado  en  Palo  Blanco  el  21  de  marzo  de 
1876  por  el  Sr.  Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  que  sirvió  de  bandera  a  la  revo¬ 
lución  encabezada  por  el  mismo  triunfante  en  Tecoac,  y  que  le  llevó  a  la 
Presidencia  de  la  República  interinamente  el  20  de  noviembre  del  mismo 
año  y  constitucionalmente  el  5  de  mayo  del  siguiente,  sostenía  el  principio 
de  «  no  reelección  »,  elevado  al  rango  de  constitucional  por  decreto  de  5  de 
mayo  de  1878.  Durante  la  segunda  presidencia  del  Sr.  Gral.  Díaz,  se 
reformó  la  Constitución  en  octubre  de  1887,  en  el  sentido  de  permitirse 
la  reelección  por  un  solo  cuatrienio,  y  en  1892  en  virtud  de  una  nueva 
reforma,  quedó  el  Código  Fundamental  en  los  términos  que  lo  expidieron 
los  constituyentes,  esto  es,  permitiendo  la  reelección  indefinida. 

Las  sucesivas  que  sostuvieron  al  Gral.  Díaz  en  el  Poder  sin  interrup¬ 
ción  desde  el  año  de  1884  hasta  el  de  1911,  y  el  predominio  que  ejerció 
sobre  los  otros  Poderes  Federales  y  los  gobiernos  de  los  Estados,  dieron 
al  suyo  el  carácter  de  una  verdadera  Dictadura  «  benévola  »  como  alguien 
la  ha  llamado,  y  que  no  nos  ocuparemos  de  juzgar  puesto  que  no  es  el 
objeto  de  la  presente  biografía.  Sólo  diremos  que  en  su  activo  se  pueden 
asentar  muy  honrosas  partidas,  y  entre  ellas  el  incuestionable  adelanto 
material  a  que  llevó  a  la  república. 

Antes  de  la  famosa  entrevista  Creelman,  punto  inicial  del  desastre, 
no  hubo  en  México  partido  alguno  anti-reeleccionista,  aunque  sí  había 
numerosas  personas  que  se  oponían  a  la  reelección  indefinida  del  Sr.  Gral. 
Díaz,  sufriendo  algunas  de  ellas  persecuciones  por  su  actitud  hostil  al 
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Gobierno.  Sus  trabajos,  aunque  viriles  y  tenaces,  no  habían  llegado  a 
producir  resultados  dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Entre  los  anti-reelec- 
cionistas  de  que  hablamos  pueden  contarse  los  «  magonistas  »  que  desde 
Los  Angeles,  California,  hacían  una  activa  propaganda,  que  bien  pronto 
se  convirtió  en  socialista-radical. 


II 

El  Sr.  Gral.  Díaz  manifestó  al  periodista  Creelman,  en  la  entrevista 
a  que  nos  hemos  referido  y  que  se  celebró  en  el  mes  de  marzo  de  1908, 
que  ya  consideraba  al  pueblo  mexicano  apto  para  la  democracia  política, 
invitando  a  los  partidos  para  organizarse  debidamente  y  luchar  en  favor 
de  ella. 


III 

Alentáronse  los  más  entusiastas,  y  a  mediados  de  1909  fundóse  el 
Partido  Anti-reeleccionista,  que  al  principio  aceptaba  la  reelección  del  Gral. 
Díaz  y  se  concretaba  a  luchar  por  la  derrota  del  Sr.  D.  Ramón  Corral, 
candidato  gobiernista  para  la  Vicepresidencia  de  la  República,  pero  más 
tarde  llegó  a  considerar  inconveniente  la  reelección  del  mismo  Gral.  Díaz 
y  se  echó  a  cuestas  la  tarea  de  buscar  persona  que  aceptara  la  candidatura 
para  la  Presidencia  en  sustitución  de  él.  Varios  fueron  los  que  la  recha¬ 
zaron,  no  por  falta  de  ambiciones  políticas,  sino  por  temoi;  a  las  conse¬ 
cuencias  que  la  aceptación  pudiera  entrañar  para  sus  personas  e  intereses. 
Al  fin  se  designó  y  aceptó  la  postulación  D.  Francisco  I.  Madero,  que  poco 
antes  había  dado  a  luz  un  libro  titulado  «  La  Sucesión  Presidencial  en 
1910  »,  obra,  según  parece,  de  los  anti-reeleccionistas  más  connotados. 
Aceptó  también  la  suya  para  la  Vicepresidencia  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco 
Vázquez  Gómez,  médico  del  Presidente. 

IV 

Iniciados  los  trabajos  de  propaganda  del  anti-reeleccionismo,  que  tu¬ 
vieron  mayor  eco  del  que  se  esperaba  al  principio,  y  cuando  ya  se  iban 
a  designar  oficialmente  sus  candidaturas,  se  presentaron  diversas  acusacio¬ 
nes  contra  D.  Francisco  I.  Madero,  que  dieron  por  resultado  una  orden  de 
aprehensión  en  su  contra,  la  que  no  llegó  a  ejecutarse,  por  lo  que  el  can¬ 
didato  pudo  concurrir  a  la  Convención  y  prestar  ante  ella  la  protesta  re¬ 
querida.  Igual  cosa  hizo  el  Dr.  Vázquez  Gómez  a  quien  no  se  molestó 
para  nada. 

En  tales  circunstancias,  el  Centro  Anti-reeleccionista  de  México  lanzó 
un  Manifiesto  a  la  Nación  apoyando  con  ciertas  reminiscencias  históricas 
su  programa  de  no-reelección,  y  calzándolo  con  el  siguiente  lema  que 
adoptó  como  bandera  política:  «  Sufragio  efectivo  —  No  reelección ». 


EL  GERERAL  BLANQUET,  ACOMPAÑADO  DE  SU  ESTADO  MAYOR 
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Firmaron  dicho  manifiesto  el  Lie.  D.  Emilio  Vázquez  Gómez,  como  Presi¬ 
dente;  D.  Francisco  I.  Madero  y  Lie.  D.  Toribio  Esquivel  Obregón,  como 
Vicepresidentes;  D.  Filomeno  Mata,  D.  Paulino  Martínez,  D.  Félix  Pala- 
vicini  y  D.  José  Vasconcelos,  como  Secretarios,  y  entre  los  antireeleccio- 
nistas  más  connotados,  el  Lie.  Luis  Cabrera,  D.  Manuel  Urquidi,  D.  Luis 
Rojas  I.,  el  Lie.  Elorduy,  el  Lie.  Roque  Estrada  y  otros. 

V 

Por  su  parte  los  reeleccionistas  instalaron  un  Club  en  la  ciudad  de 
México  y  más  tarde  otros  en  diversos  lugares  de  la  República,  citando  a 
una  Convención  Nacional  para  designar  sus  candidatos.  Reunida  la  Con¬ 
vención  el  2  de  marzo  de  1909  bajo  la  presidencia  del  Gral.  D.  Pedro 
Rincón  Gallardo  y  con  asistencia  de  643  delegados,  acordóse  apoyar  la 
reelección  del  Gral.  Díaz  y  del  Sr.  Corral,  no  obstante  que  en  un  prin¬ 
cipio  se  pensó  en  sustituir  al  último  por  algún  otro  candidato  para  satis¬ 
facer  los  anhelos  democráticos  de  algunos  de  los  delegados. 

VI 

D.  Francisco  I.  Madero  pudo  iniciar  libremente  su  campaña  sin  que 
al  principio  interviniera  el  Gobierno  que,  no  obstante,  había  dado  órdenes 
a  la  policía  de  tomar  nota  de  los  discursos  pronunciados  por  el  candidato. 
Este  dirigió  serios  ataques  personales  al  Gral.  Díaz,  mostrando  en  algunos 
de  sus  discursos  tendencias  sediciosas  que  soliviantaron  la  opinión  pública 
y  alarmaron  a  las  autoridades,  y  así  uno  de  ellos,  el  pronunciado  en  la 
estación  del  ferrocarril  en  San  Luis  Potosí,  ocasionó  el  que  se  procediera 
contra  el  Sr.  Madero,  reduciéndole  a  prisión  e  internándole  en  la  Peni¬ 
tenciaría  de  la  referida  ciudad.  Entre  la  correspondencia  que  se  le  recogió 
se  encontraron  pruebas  de  que  conspiraba  en  contra  del  Gobierno,  a  pesar 
de  lo  cual  éste  no  quiso  conceder  importancia  a  la  conspiración,  juzgando 
al  Sr.  Madero  incapaz  de  llevarla  a  cabo  por  el  poco  relieve  de  su  perso¬ 
nalidad  y  sus  escasas  dotes  intelectuales,  y  lo  puso  en  libertad  caucional 
el  28  de  julio  de  1911,  de  lo  que  se  aprovechó  el  Sr.  Madero  para  huir 
a  los  Estados  Unidos. 

Llegado  a  este  país,  se  dedicó  a  activar  los  preparativos  del  movi¬ 
miento  revolucionario  que  había  de  estallar  en  el  mes  de  octubre  del  mismo 
año,  fecha  que  fué  diferida  por  la  prisión  del  Sr.  Madero,  fijándose  en¬ 
tonces  el  20  de  noviembre  de  1911. 

VII 

El  acuerdo  de  que  estallara  la  revolución  el  día  20  de  noviembre  en 
distintos  lugares  de  la  República  a  la  vez,  había  sido  tomado  en  la  junta 
que,  presidida  por  el  mismo  Sr.  Madero,  a  quien  las  autoridades  ameri- 
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canas  decían  «  no  encontrar  »,  se  verificó  en  la  ciudad  de  San  Antonio, 
Texas,  el  6  del  mismo  mes. 

El  Gobierno  del  Sr.  Gral.  Díaz,  que  tenía  en  la  mano  todos  los  hilos 
de  la  trama,  hizo  abortar  el  movimiento  en  Puebla,  uno  de  los  lugares 
señalados  para  que  estallara  la  rebelión,  ordenando  el  día  18  la  aprehensión 
de  Aquiles  Serdán  y  el  cateo  de  su  casa.  Serdán,  después  de  haber  dado 
muerte  al  Jefe  de  la  Policía  Miguel  Cabrera,  se  encerró  en  aquélla  dis¬ 
puesto  a  resistir  la  fuerza  por  medio  de  la  fuerza,  con  la  esperanza,  que 
no  llegó  a  realizarse,  de  que  ocurrieran  en  su  auxilio  los  trabajadores  de 
las  fábricas.  El  Jefe  de  la  Zona,  que  lo  era  el  Gral.  D.  Luis  Valle,  dió 
orden  de  tomar  por  asalto  la  improvisada  fortaleza,  y  el  combate  se  pro¬ 
longó  por  varias  horas,  sostenido  con  gran  denuedo  por  Serdán  en  unión 
de  un  hermano  suyo  y  unos  cuantos  partidarios,  que  quedaron  todos  muer¬ 
tos  en  la  lucha.  Tomada  la  casa,  Serdán  se  escondió  en  una  angosta  exca¬ 
vación  hecha  exprofeso,  siendo  muerto  al  salir  de  ella  la  noche  del  mismo 
día,  creyendo  que  la  casa  había  sido  evacuada  por  sus  perseguidores. 

Por  el  Norte  prendió  y  se  propagó  la  rebelión  como  un  reguero  de 
pólvora,  siendo  los  cabecillas  principales  Pascual  Orozco,  Abraham  Gon¬ 
zález,  José  de  la  Luz  Blanco,  Juan  J.  González,  Francisco  Villa,  José  Inés 
Salazar,  Marcelo  Caraveo,  Emilio  Campa,  Francisco  Salgado,  José  de  la 
Luz  Soto  y  algunos  otros,  que  emprendieron  principalmente  sus  opera¬ 
ciones  en  el  Estado  de  Chihuahua.  El  Jefe  de  la  Zona,  Gral.  D.  Manuel 
Plata,  pidió  se  le  mandaran  12,000  hombres  para  combatirlos,  pero  el  Sr. 
Gral.  Díaz  se  mostró  desconfiado  e  incrédulo,  y  retiró  el  mando  al  Gral 
Plata,  enviando  a  sustituirlo  al  Gral.  D.  Juan  A.  Hernández,  poniendo  a 
sus  órdenes  los  Batallones  6,  10,  12,  20  y  29,  parte  de  los  Batallones  9  y  23, 
y  los  Regimientos  2,  3,  10,  12,  14  y  16,  así  como  algunos  Escuadrones  del 
7,  9  y  H.  . 

El  21  de  noviembre  se  inició  el  movimiento  en  Parral,  capitaneando 
a  los  rebeldes  el  cabecilla  Guillermo  Baca,  que  murió  poco  después  en  un 
encuentro  que  tuvo  cerca  de  Batopilas  con  las  fuerzas  del  Coronal  Rey- 
naldo  Díaz.  Ese  mismo  día  capituló  la  población  de  Ciudad  Guerrero,  mu¬ 
riendo  heroicamente  el  Jefe  Político  D.  Urbano  Zea,  el  Juez  D.  Martin 
Norman,  el  Inspector  de  Correos  D.  Manuel  Patiño  y  algunas  otras  per¬ 
sonas,  primeras  víctimas  de  la  guerra  fratricida.  El  27,  en  tanto  que  los 
revolucionarios  quedaban  triunfantes  en  el  combate  de  Pedernales  en  que 
se  distinguió  notablemente  por  su  arrojo,  Pascual  Orozco,  jr.,  el  Gral.  Na¬ 
varro  los  derrotaba  en  el  Cerro  del  Tecolote,  y  se  presentaba  frente  a 
Chihuahua  una  fuerza  rebelde  mandada  en  jefe  por  Máximo  Castillo, 
llevando  como  segundos  a  Francisco  Villa,  Santos  Estrada,  Guadalupe 
Gardea,  Dolores  y  Gaspar  Durán.  La  referida  fuerza  hubiera  sido  aniqui¬ 
lada  allí  a  no  ser  por  la  audacia  de  Villa,  que  con  15  hombres  atacó  por 
la  retaguardia  a  los  federales,  perdiendo  toda  su  gente  y  teniendo  que 
salir  de  huida  para  la  Sierra  Azul.  El  30,  el  cabecilla  José  de  la  Luz  Blanco 
tomó  la  plaza  de  Tomósachic,  y  el  día  11  de  diciembre  se  dió  el  combate 
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de  Cerro  Prieto,  que  fué  un  fracaso  para  los  rebeldes,  muriendo  en  él  el 
cabecilla  Francisco  Salido,  en  cuyo  lugar  tomó  el  mando  Orozco  ordenando 
a  Blanco,  Rascón  y  Tena  fueran  a  cortar  la  retirada  a  la  columna  fede¬ 
ral  que  había  salido  de  Chihuahua  al  mando  del  Coronel  Guzmán:  el  en¬ 
cuentro  se  verificó  en  el  Cañón  del  Mal  Paso  resultando  gravemente  heri¬ 
dos  el  mismo  Coronel  y  los  Capitanes  Gallegos  y  Alesio  Robles,  teniendo 
que  regresar  el  tren  que  los  conducía,  a  Chihuahua,  en  donde  murió  Guz¬ 
mán. 

Madero  había  salido  furtivamente  de  San  Antonio  y  se  dirigió  al 
Estado  de  Coahuila,  llegando  el  20  de  noviembre  al  rancho  del  Indio,  en 
donde  se  le  reunió  un  reducidísimo  número  de  partidarios,  por  lo  que  tuvo 
que  regresar  nuevamente  a  la  frontera  e  internarse  en  los  Estados  Unidos. 

VIII 

Entre  tanto  el  Coronel  Blanquet  había  recibido  órdenes  de  marchar 
a  Chihuahua  reponiendo  la  vía  férrea  desde  la  Estación  «  La  Colorada  » 
hasta  aquella  ciudad,  con  cuyo  objeto  estableció  su  Cuartel  General  en 
Santa  Rosalía  (Camargo).  Durante  el  desempeño  de  su  comisión  tuvo 
que  batirse  varias  veces  con  las  partidas  capitaneadas  por  Villa  y  por 
Moya,  tomando  parte  en  todos  los  combates  personalmente.  Uno  de  esos 
encuentros  se  verificó  en  la  estación  «  La  Cruz  »  contra  los  rebeldes  man¬ 
dados  por  Villa,  y  otros  en  Santa  Rosalía;  Estación  Ortiz,  en  donde  batió 
a  Moya;  Meoqui,  donde  se  refugió  Villa;  y  Rosales,  adonde  se  había 
retirado  Moya  después  de  la  derrota  de  Ortiz.  Llegado  a  Horcasitas  el 
Coronel  Blanquet,  tomó  rumbo  a  Chihuahua,  ciudad  a  la  que  llegó  sin 
novedad,  regresando  de  nuevo  a  Santa  Rosalía  después  de  dejar  la  vía 
completamente  expedita,  trabajo  que  se  ejecutó  en  poco  más  de  mes  y 
medio. 

Habiéndose  obtenido  orden  de  aprehensión  contra  el  Sr.  Madero,  acu¬ 
sado  de  violar  las  leyes  de  neutralidad,  se  vió  obligado  nuevamente  a  pa¬ 
sarse  a  territorio  mexicano,  haciéndolo  el  14  de  febrero  de  1912,  cerca  de 
Isleta,  de  donde  continuó  para  San  Agustín  y  Guadalupe.  El  22  le  en¬ 
contramos  en  Villa  Ahumada  y  el  28  en  San  Lorenzo,  adonde  llegó  sin 
novedad  en  compañía  de  José  de  la  Luz  Blanco,  los  miembros  de  cuyo 
Estado  Mayor  eran  el  italiano  José  Garibaldi,  Eduardo  Hay,  Raúl  Ma¬ 
dero,  Rafael  Aguilar  y  Roque  González  Garza.  El  Io  de  marzo  se  les 
reunió  el  cabecilla  José  F.  Alatorre  con  200  hombres  en  la  población  de 
San  Buenaventura. 

Dirigiéronse  los  maderistas,  mandados  por  Soto,  Garibaldi,  Hay  y 
González  Garza,  a  Casas  Grandes,  plaza  defendida  por  el  Coronel  Agustín 
Valdéz.  En  los  momentos  del  ataque  se  presentó  el  Coronel  García  Cuellar, 
Jefe  del  Estado  Mayor  Presidencial,  con  fuerzas  del  6o  Batallón  y  una  sec¬ 
ción  de  artillería  mandada  por  el  Coronel  Eguía  Liz,  y  atacó  con  denuedo 
a  los  revolucionarios  que  se  encontraron  cogidos  entre  dos  fuegos.  La  de- 
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rrota  fué  completa:  los  revolucionarios  huyeron  en  precipitada  fuga,  aban¬ 
donando  armas  y  equipo  y  sin  cuidarse  de  proteger  la  retirada  de  D.  Fran¬ 
cisco  I.  Madero,  que  a  una  respetable  distancia  presenciaba  los  aconteci¬ 
mientos,  y  a  quien  sólo  libró  de  caer  en  manos  de  los  federales  la  discusión 
que  se  suscitó  entre  el  Coronel  García  Cuellar,  herido  gravemente  en  una 
mano,  y  su  segundo  Eguía  Liz,  acerca  de  si  convenía  que  el  primero  con¬ 
servara  el  mando  o  si  debía  entregarlo  al  segundo.  Madero  tuvo  así  tiempo 
de  escapar  en  un  caballo  que  le  prestó  Máximo  Castillo,  después  de  intentar 
hacerlo  en  un  carruaje,  lo  que  no  pudo  conseguir  porque  los  caballos  se 
encabritaron. 

Orozco,  entre  tanto,  incomunicaba  a  Ciudad  Juárez,  y  avanzaba  sobre 
la  misma  plaza  y  la  de  Ojinaga,  tratando  de  abrirse  comunicación  con  los 
Estados  Unidos,  para  proveerse  de  armas  y  municiones  que  ya  habían  sido 
compradas  en  ese  país. 


IX 

En  el  mes  de  abril  y  a  mediados  de  él,  el  Coronel  Blanquet  recibió 
órdenes  de  la  Secretaría  de  Guerra,  de  regresar  a  México,  disponiendo  en¬ 
tonces  la  misma  Secretaría  que  se  trasladara  inmediatamente  a  Puebla.  Al 
llegar  a  esta  plaza  y  por  órdenes  del  Jefe  de  la  Zona,  Gral.  Valle,  ni  siquiera 
abandonó  su  tren  militar,  sino  que  continuó  hasta  Tepiojuma,  lugar  en  que 
tuvo  un  encuentro  el  día  18  con  las  fuerzas  zapatistas,  a  las  que  derrotó 
completamente. 

El  día  19  atacó  de  nuevo  al  enemigo  en  el  Cerro  de  Santiago,  en  donde 
éste  se  hallaba  perfectamente  atrincherado.  El  combate  fué  muy  reñido  y 
sangriento,  y  duró  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde, 
hora  en  que  se  desalojó  al  enemigo,  de  todas  sus  posiciones,  reconcentraán- 
dose  éste  en  Matamoros  Izucar. 


X 

Ese  mismo  día  y  teniendo  ya  en  su  poder  la  cumbre  del  referido  cerro, 
el  Coronel  Blanquet,  de  acuerdo  con  sus  Jefes  y  Oficiales,  dió  órdenes  de 
que  la  caballería,  sin  hacer  fuego  y  utilizando  sólo  el  machete,  atacara  la 
mencionada  población  de  Matamoros  en  donde  se  encontraban  cerca  de 
5,000  zapatistas  al  mando  personal  de  los  hermanos  Zapata.  Una  vez  ini¬ 
ciado  el  combate,  el  Coronel  Blanquet  descendió  con  la  infantería  haciendo 
fuego  cerrado  hasta  consumar  la  derrota  del  enemigo  y  tomar  posesión  de 
la  plaza.  Los  zapatistas  se  batieron  con  gran  tenacidad,  dejando  en  poder 
de  Blanquet  más  de  2,000  caballos  y  una  gran  cantidad  de  armas  y  muni¬ 
ciones. 

Después  de  este  combate,  siguió  el  Coronel  con  sus  fuerzas  hasta  los 
límites  de  los  Estados  de  Puebla  y  Morelos,  batiendo  a  los  zapatistas  en 
diferentes  lugares,  entre  ellos  Chietla  y  Chautla. 
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Durante  ese  tiempo,  la  revolución  en  Chihuahua  había  tomado  gran 
incremento.  El  Sr.  Gral.  Díaz  había  nombrado  Gobernador  del  Estado  al 
Coronel  D.  Miguel  Ahumada  y  encargado  de  las  operaciones  militares  al 
Gral.  D.  Lauro  Villar.  Desgraciadamente  los  jefes  federales  no  tenían  liber¬ 
tad  de  acción  y  recibían  las  órdenes  directamente  de  México,  lo  que  per¬ 
judicaba  extraordinariamente  la  campaña,  no  faltando  además,  ciertos  jue¬ 
gos  políticos  que  aumentaban  la  gravedad  del  perjuicio. 

Orozco  efectuaba  serios  movimientos  sobre  Madera  y  Bustillos  y  ame¬ 
nazaba  Chihuahua,  obligando  a  las  fuerzas  del  Gobierno  a  reconcentrarse 
sobre  esta  plaza.  Una  vez  obtenido  ésto,  y  ya  en  el  mes  de  mayo,  hizo 
un  rápido  movimiento  sobre  Madera,  Casas  Grandes  y  otros  lugares,  estre¬ 
chando  el  cerco  que  había  puesto  a  Ciudad  Juárez. 

Ayudábanle  en  esta  operación  Francisco  Villa,  José  Inés  Salazar,  Mar¬ 
celo  Caraveo  y  Emilio  Campa,  cuyas  fuerzas  habían  sostenido  ya  comba¬ 
tes  con  los  federales  en  Sierra  del  Fierro,  Coyamé  y  Cuchillo  Parado,  con¬ 
centrándose  después  en  Galeana  en  donde  se  les  reunió  el  Sr.  Madero,  que 
se  había  ocultado  en  la  Hacienda  de  San  Diego  después  del  fracaso  de 
Casas  Grandes.  Estaba  defendida  la  plaza  por  las  fuerzas  del  Gral.  Na¬ 
varro,  que  tenía  a  su  lado  al  Coronel  Tamborrell,  y  que  hasta  entonces  se 
habían  batido  con  valor  y  éxito. 


XI 

Durante  el  mes  de  marzo  había  regresado  de  Europa  ocurriendo  a  un 
llamado  urgente  del  Gral.  Díaz  el  Sr.  Lie.  Limantour,  Secretario  de  Ha¬ 
cienda,  quien  a  su  paso  por  Nueva  York  tuvo  una  conferencia  con  los 
revolucionarios,  y  de  sus  gestiones  resultó  el  acuerdo  de  que  renunciara  el 
Vicepresidente  Sr.  Corral,  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete  presidido 
por  el  Sr.  Lie.  De  la  Barra  y  la  reforma  constitucional  de  la  no-reelección. 
Iniciáronse  arreglos  con  los  revolucionarios  representando  al  Gobierno  los 
Sres.  Oscar  Braniff,  y  Lies.  Toribio  Esquivel  Obregón  y  Rafael  Hernández, 
primero;  y  después,  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Carbajal,  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  a  quien  el  Gobierno  extendió  las 
credenciales  respectivas  para  tratar  con  los  revolucionarios  y  le  dió  instruc¬ 
ciones  por  escrito.  Esto  se  hizo  para  satisfacer  la  demanda  de  los  revolu¬ 
cionarios  que  se  negaron  a  entrar  en  pláticas  con  los  al  principio  citados, 
por  no  ir  debidamente  acreditados  como  delegados  oficiales  para  llegar  a 
un  acuerdo. 

Los  revolucionarios,  representados  por  el  Dr.  Vázquez  Gómez,  tuvie¬ 
ron  tales  exigencias  que  el  Sr.  Gral.  Díaz  se  rehusó  a  aceptarlas,  por  lo 
que  el  día  6  de  mayo  se  rompió  el  armisticio  que  se  había  pactado  y  el 
9  se  apoderaron  los  maderistas  de  Ciudad  Juárez,  dando  con  ello  el  golpe 
de  gracia  al  Gobierno,  no  por  el  valor  estratégico  de  la  plaza  sino  por  el 
efecto  moral  de  la  derrota.  El  Gral.  Navarro  cayó  prisionero  y  los  vence- 
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dores  pretendieron  fusilarlo,  a  lo  que  el  Sr.  Madero  se  opuso  con  grande 
energía. 

El  Gobierno  no  retiró  a  sus  enviados,  y  por  fin  el  21  de  mayo  se  fir¬ 
maron  los  Convenios  de  Ciudad  Juárez,  estipulándose  la  renuncia  inme¬ 
diata  del  Sr.  Gral.  Díaz  y  del  Sr.  Corral  y  la  entrega  del  Gobierno  como 
Presidente  interino  al  Sr.  Lie.  De  la  Barra;  el  pago  de  indemnizaciones 
por  los  perjuicios  causados  por  la  revolución  en  la  forma  que  se  estudiara 
como  más  conveniente;  la  suspensión  de  las  hostilidades  en  todo  el  terri¬ 
torio;  y  el  licenciamento  paulatino  de  las  fuerzas  revolucionarias  una  vez 
que  se  restableciera  el  orden. 

Ya  entre  tanto  había  habido  nuevos  brotes  de  rebelión  en  distintas 
partes  de  la  República:  el  20  de  mayo  cayó  Colima;  el  21  Cuemavaca,  y 
el  22  Acapulco  y  Chilpancingo.  Ese  mismo  día  Torreón  y  Tehuacán  se 
levantaron  sin  tener  en  consideración  los  Convenios  que  acababan  de  fir¬ 
marse. 

El  Coronel  Blanquet,  que  había  recibido  órdenes  de  trasladarse  a 
Tehuacán  de  las  Granadas  para  batir  a  las  fuerzas  revolucionarias  que 
mandaba  Camerino  Mendoza,  que  se  daba  el  título  de  Gobernador  de 
Puebla,  al  llegar  a  Amozoc  fué  detenido  en  su  marcha  por  disposición  del 
Jefe  de  la  Zona,  en  virtud  de  los  Convenios  celebrados  con  los  revolu¬ 
cionarios.  Permaneció  allí  cuatro  días  durante  cuyo  lapso  de  tiempo  tuvo 
lugar  la  toma  de  posesión  de  la  Presidencia  por  el  Sr.  Lie.  De  la  Barra. 

XI  i 

El  día  25  de  mayo  hubo  grandes  demostraciones  hostiles  contra  el 
Sr.  Gral.  Díaz  en  México,  a  causa  de  que,  enfermo  y  vacilante,  aun  no 
había  presentado  la  renuncia.  La  verdad  era  que,  aunque  desde  el  24 
quiso  hacerlo,  el  Sr.  Limantour  le  pidió  lo  difiriera  para  darle  tiempo  de 
hacer  entrega  detallada  de  la  Tesorería  al  Sr.  Jaime  Gurza.  Ese  mismo 
día  a  las  dos  de  la  tarde,  en  medio  del  delirio  de  la  fiebre,  firmó  la 
renuncia  el  Gral.  Díaz,  la  que  fué  enviada  junto  con  la  del  Sr.  Corral  a  la 
Cámara,  y  aceptada  en  virtud  de  lo  ya  convenido. 

El  Sr.  Gral.  Díaz  salió  la  madrugada  del  26  de  la  Capital  rumbo  a 
Veracruz,  en  compañía  de  su  familia  y  unos  cuantos  amigos,  tomando  tres 
días  después  pasaje  a  bordo  del  vapor  « Ipiranga »,  que  lo  condujo  a 
Europa. 

Así  terminó  aquella  gran  Dictadura,  que  a  pesar  de  ciertos  errores, 
había  llevado  a  México  a  un  alto  grado  de  desarrollo  y  logrado  granjearle 
la  consideración  y  el  aprecio  universales;  y  así  comenzó  el  destierro,  del 
que  no  debía  volver,  el  ilustre  y  anciano  Dictador,  que  recibió  en  los  dis¬ 
tintos  países  europeos  que  visitó,  los  homenajes  y  distinciones  que  su 
pueblo  le  había  negado. 
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XIII 

Separado  del  Gobierno  el  Sr.  Gral.  Díaz  entró  en  funciones  el  Sr. 
Lie.  De  la  Barra,  dando  principio  a  un  interinato  verdaderamente  difícil 
y  del  que  sólo  pudo  salvar  los  numerosos  escollos,  gracias  a  su  admirable 
prudencia  y  exquisito  tacto  político. 

La  ingerencia  del  Sr.  Madero  en  los  asuntos  públicos;  la  extralimi¬ 
tación  en  sus  facultades  y  aun  intromisión  en  las  de  otras  Secretarías  de 
Estado,  de  algunos  de  los  Secretarios  nombrados  por  la  revolución,  y  es¬ 
pecialmente  de  los  hermanos  Vázquez  Gómez;  la  animosidad  siempre  cre¬ 
ciente  de  las  indisciplinadas  fuerzas  revolucionarias  contra  el  Ejército 
Federal  y  las  constantes  exigencias  de  los  jefes  de  esas  fuerzas;  la  orga¬ 
nización  del  Partido  Constitucional  Progresista  y  otras  varias  causas,  crea¬ 
ron  una  situación  embarazosa  y  tirante  que  ocasionó  constantes  sinsabores 
al  Presidente  interino. 

De  uno  de  los  incidentes  provocados  por  las  fuerzas  revolucionarias  y 
en  que  representó  el  principal  papel  nuestro  biografiado,  vamos  a  ocupar¬ 
nos  ahora  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  VII 

Los  trágicos  días  13  y  14  de  julio  en  Puebla.  —  Causas  del  conflicto.  —  El  Gober¬ 
nador  maderista  pide  auxilio  al  Jefe  de  la  Zona.  —  Formalidades  que  exige  éste 
se  llenen  para  concederlo.  —  Confirma  a  Blanquet  en  su  puesto  de  Jefe  de  la 
guarnición,  y  le  ordena  tome  todas  las  medidas  necesarias  para  proteger  los  inte¬ 
reses  de  la  sociedad.  —  Levantamiento  de  los  maderistas.  —  Combate  del 
Paseo  Nuevo  y  asalto  y  toma  de  la  Plaza  de  Toros.  —  «  Sí,  señor;  el  Coronel 
Blanquet  tiene  razón;  él  sólo  ha  cumplido  con  su  deber;  los  que  tienen  la  culpa 
son  esos  bandidos!  »  —  Los  feroces  atentados  de  la  Covadonga.  —  Delirante 
ovación  al  Coronel  Blanquet  y  a  las  fuerzas  federales.  —  Tácita  aprobación  de 
D.  Francisco  I.  Madero. 


I 

EN  virtud  del  triunfo  de  la  Revolución,  las  fuerzas  maderistas,  no  sólo 
las  que  habían  tomado  parte  en  la  lucha,  sino  también  las  constituidas 
por  los  partidarios  de  última  hora,  que  se  aprestaban  a  disfrutar  del  festín, 
penetraron  a  las  ciudades  y  poblados  de  mayor  o  menor  categoría  en 
cuyas  inmediaciones  se  hallaban. 

Como  hemos  dicho,  ocupaba  el  puesto  de  Jefe  de  la  Zona  con  residen¬ 
cia  en  Puebla  el  Gral.  Valle,  quien  nombró  Jefe  de  la  Guarnición  al  Coro¬ 
nel  Blanquet.  Fué  ciertamente  ese  período,  de  dura  prueba  para  las  tro¬ 
pas  federales,  pues  los  maderistas,  engreídos  con  el  triunfo,  y  faltos  de 
obediencia  y  disciplina,  provocaron  numerosos  y  desagradables  incidentes 
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que  no  terminaron  en  choques  sangrientos  gracias  a  la  prudencia,  rayana 
a  veces  en  debilidad,  de  que  usó  y  que  impuso  a  sus  inferiores  el  Jefe  de 
la  Zona. 

Esa  prudencia  no  fué  parte,  sin  embargo,  a  evitar  los  graves  aconte¬ 
cimientos  que  tuvieron  lugar  la  noche  del  13  al  14  de  julio,  y  que  vamos 
a  relatar  detalladamente  por  las  razones  que  después  expondremos. 

II 

El  día  11  por  la  noche,  el  Gobernador  del  Estado,  Lie.  Rafael  Cañete, 
personaje  de  filiación  netamente  maderista,  convocó  en  la  residencia  del 
Gral.  Valle  una  junta  de  carácter  urgente,  en  la  que  estuvieron  presentes, 
además  de  los  referidos  señores,  el  Coronel  Blanquet  y  el  de  igual  grado 
Javier  Rojas.  El  Gobernador  les  expuso  que  tenía  noticias  fidedignas  de 
que  los  maderistas  estaban  tramando  un  complot  con  objeto  de  soltar  a 
los  criminales  presos  en  la  Penitenciaría  y  saquear  la  ciudad,  bajo  el  pre¬ 
texto  de  poner  en  libertad  a  algunos  presos  políticos,  contando  para  ello 
con  el  auxilio  de  una  fuerza  zapatista  que  debía  atacar  la  población  en  el 
momento  oportuno,  terminando  con  pedirles,  en  vista  de  que  no  tenía  fuer¬ 
zas  maderistas  en  quienes  depositar  su  confianza,  el  auxilio  de  las  tropas 
federales  para  dar  garantías  a  la  sociedad.  El  Jefe  de  la  Zona  exigió,  con 
objeto  de  salvar  su  responsabilidad,  que  tal  solicitud  se  le  hiciera  por  ofi¬ 
cio,  como  en  efecto  se  hizo,  y  él  allí  mismo,  en  presencia  del  Gobernador, 
contestó  dicho  oficio  de  conformidad,  agregando  que  había  deseado  se 
llenaran  esas  formalidades  con  el  objeto  de  que  en  caso  de  que  ocurriera 
un  conflicto,  no  se  culpara  a  las  fuerzas  federales  del  derramamiento  de 
sangre,  a  lo  que  asintió  el  Gobernador.  En  presencia  de  éste,  también,  el 
Gral.  Valle  confirmó  al  Coronel  Blanquet  su  cargo  de  Jefe  de  la  Guarni¬ 
ción,  y  lo  autorizó  para  que  de  acuerdo  con  los  jefes  que  quedaban  a  sus 
órdenes,  tomara  todas  las  medidas  necesarias  para  proteger  los  intereses 
de  la  sociedad. 

Aunque  el  mencionado  complot  debía  estallar  la  noche  del  12,  que 
fué  de  vigilia  y  espera  para  las  fuerzas  federales,  los  maderistas  que,  mer¬ 
ced  a  la  complicidad  de  una  parte  de  la  población  se  habían  introducido 
en  las  casas  y  edificios  cercanos  al  lugar  en  que  debían  verificarse  los  acon¬ 
tecimientos,  lo  aplazaron  para  la  siguiente  por  haber  tenido  noticia  de  que 
la  fuerza  zapatista  que  venía  a  auxiliarlos  traía  un  retardo  de  veinticuatro 
horas,  el  que  como  se  verá  después,  resultó  ser  mayor. 

III 

El  13  por  la  noche,  estando  el  Coronel  Blanquet  en  su  residencia, 
recibió  aviso  de  que  los  maderistas  estaban  atacando  la  Penitenciaría  y 
tratando  de  forzar  las  entradas  del  edificio  por  medio  de  bombas  de  dina¬ 
mita,  aviso  que  fué  confirmado  por  teléfono  por  el  jefe  del  Batallón  Zara¬ 
goza  que  custodiaba  la  prisión. 


EL  GRAL.  HUERTA  CONDECORANDO  LA  BANDERA  DEL  29  BATALLON 


•  I) 
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IV 

Blanquet  se  dirigió,  pues,  inmediatamente  al  Cuartel  del  Cármen, 
ordenando  la  división  de  las  fuerzas  en  tres  columnas,  de  las  cuales  una 
quedó  a  su  mando,  otra  al  del  Teniente  Coronel  Moisés  Bretón  y  la  tercera 
al  del  Mayor  Javier  de  Maure.  Tomados  todos  los  dispositivos  de  com¬ 
bate,  ordenó  Blanquet  que  la  columna  de  Bretón  saliera  a  atacar  a  los 
revolucionarios,  permaneciendo  las  otras  dos,  que  dejó  a  cargo  de  De  Maure, 
en  el  Cuartel,  hasta  que  no  recibiera  instrucciones  de  salir  en  el  caso  de 
que  se  hiciera  necesario  el  empleo  de  todas  las  fuerzas.  Blanquet  salió 
con  la  columna  de  Bretón,  la  que  tuvo  el  primer  encuentro  en  su  camino 
rumbo  al  Paseo  Bravo,  en  uno  de  cuyos  lados  se  halla  situada  la  Peniten¬ 
ciaría,  como  a  dos  cuadras  del  Cuartel.  Los  maderistas  siguieron  hostili¬ 
zando  a  las  fuerzas  hasta  llegar  al  referido  Paseo  en  donde  se  trabó  un 
sangriento  combate  que  duró  toda  la  noche  y  en  que  se  luchó  cuerpo  a 
cuerpo  en  medio  de  la  más  completa  oscuridad,  pues  los  maderistas  habían 
cortado  previamente  los  hilos  de  la  luz  eléctrica.  Es  de  advertir  que  antes 
de  llegar  al  Paseo  había  caído  muerto  el  Teniente  Coronel  Bretón,  hacién¬ 
dose  cargo  de  la  fuerza  Blanquet,  el  que  estuvo  batiéndose  pistola  en  mano 
hasta  lograr  desalojar  al  enemigo,  que  hacía  fuego  no  sólo  desde  las  calles, 
sino  también  desde  las  casas  y  las  alturas  de  la  Plaza  de  Toros.  Posesio¬ 
nado  Blanquet  del  Paseo,  la  Penitenciaría  y  otros  lugares  importantes,  dió 
orden  de  que  saliera  del  Cuartel  un  refuerzo  de  cien  hombres  al  mando 
del  Capitán  Luis  G.  Hernández,  con  objeto  de  asaltar  la  Plaza  de  Toros 
en  donde  aun  estaban  parapetados  los  maderistas.  Llegado  el  refuerzo  se 
inició  el  asalto  a  la  madrugada  del  día  14,  batiéndose  por  ambas  partes 
con  gran  denuedo,  y  logrando  al  fin  los  federales  desalojar  a  los  maderis¬ 
tas.  Tanto  en  el  combate  del  Paseo,  como  en  el  asalto  a  la  Plaza  de  Toros, 
hubo  grandes  bajas  en  muertos  y  heridos  por  ambas  partes,  y  en  el  segundo 
se  distinguió  sobre  manera  el  Capitán  Hernández  quien  ejecutó  con  notable 
acierto  las  órdenes  de  la  Superioridad. 

Los  zapatistas  a  su  vez  atacaron  la  población  a  la  misma  hora  en  que 
se  verificaba  el  asalto,  pretendiendo  entrar  a  ella  por  el  Cerro  de  San  Juan, 
lugar  en  que  los  batió  y  derrotó  el  Coronel  Javier  Rojas,  que  había  sido 
situado  allí  previamente  por  Blanquet. 

V 

Ese  mismo  día  14  de  julio,  estando  el  Coronel  Blanquet  parado  en 
la  esquina  de  las  calles  de  Guadalupe  y  Estaciones,  mientras  Hernández 
tomaba  los  últimos  prisioneros  en  la  Plaza  de  Toros,  vió  venir  por  las 
segundas  una  gran  comitiva  acompañando  al  Gobernador  con  bandera 
blanca.  Llegada  a  pocos  pasos  del  Coronel,  se  detuvo,  y  el  Gobernador  le 
dijo:  —  «  Señor  Coronel,  que  cese  ya  el  derramamiento  de  sangre  »,  a  lo 
que  aquél  contestó:  — «  Sí,  Señor  Gobernador,  ya  todo  pasó;  pero  conste 
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que  no  he  hecho  más  que  cumplir  con  las  órdenes  del  Jefe  de  la  Zona, 
provocado  por  los  revolucionarios».  El  Gobernador  calló,  pero  entonces 
el  Sr.  Cosío  Robelo  intervino  diciendo:  «  Sí,  señor,  el  Coronel  Blanquet 
tiene  razón;  él  sólo  ha  cumplido  con  su  deber;  los  que  tienen  la  culpa  son 
esos  bandidos  (refiriéndose  a  los  revolucionarios)  ».  En  esto  se  escuchó  un 
disparo  procedente  de  las  torres  del  Santuario  de  Guadalupe,  y  la  bala 
estuvo  a  punto  de  herir  al  Gobernador,  en  vista  de  lo  cual  agregó  Blan¬ 
quee  —  «  Ya  ve  usted,  Señor  Gobernador,  todavía  quedan  algunos,  pero 
en  este  momento  voy  a  bajarlos  a  cañonazos  ».  —  «  No,  Blanquet,  replicó 
el  Gobernador:  déjeme  Ud.  ver  si  puedo  convencerlos  y  que  bajen  de  la 
torre  ».  El  Coronel  accedió  y  Cosío  Robelo  fué  encargado  de  desarmar  a 
los  revolucionarios,  los  que  en  seguida  fueron  puestos  en  libertad  por  orden 
de  Blanquet,  con  asombro  del  Gobernador  que  creyó  los  iba  mandar 
fusilar. 


VI 

Derrotados  en  Puebla  los  rebeldes,  se  encaminaron  a  la  gran  fábrica 
de  hilados  y  tejidos  «  La  Covadonga  »  situada  como  a  cuatro  leguas  de 
la  población,  en  donde  cometieron  atropellos  y  crímenes  tales  con  hombres 
y  mujeres  extranjeros,  que  la  prensa  toda  habló  de  ellos  en  esos  días  y 
estuvieron  a  punto  de  ocasionar  serias  complicaciones  diplomáticas. 

De  mayores  horrores  libró  a  la  ciudad  de  Puebla  la  indomable  energía 
del  Coronel  Blanquet,  y  tan  aquélla  lo  comprendió  así,  que  pocos  días 
después  y  con  motivo  de  una  ceremonia  pública  a  la  que  concurrió  D.  Fran¬ 
cisco  I.  Madero,  en  la  que  tomaron  parte  las  fuerzas  federales  al  mando  de 
Blanquet,  se  tributó  a  unas  y  otro  una  inmensa  ovación,  escuchándose  los 
gritos  de  ¡viva  Blanquet!  ¡viva  nuestro  salvador!  ¡viva  el  valiente  Ejército 
Federal! 


VII 

La  gestión  de  Blanquet  contó,  además,  tácitamente  con  la  aprobación 
del  mismo  D.  Francisco  I.  Madero  pues,  como  se  verá  más  tarde,  le  arran¬ 
có  verdaderamente  al  Sr.  De  la  Barra  la  concesión  de  ser  él  quien  firmara 
el  ascenso  de  Blanquet  de  Coronel  a  General  Brigadier. 

De  la  sencilla  relación  de  hechos  que  acabamos  de  hacer  se  desprende 
con  meridiana  luz  que  la  agresión  fué  provocada  por  los  maderistas,  que 
probablemente  hubieran  cometido  en  Puebla  atentados  más  graves  y  nume¬ 
rosos  que  los  perpetrados  en  Covadonga,  dada  la  densidad  de  la  población 
y  la  importancia  de  su  comercio,  y  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  en 
la  Penitenciaría  estaban  alojados  más  de  medio  millar  de  los  más  peli¬ 
grosos  criminales;  —  que  el  Coronel  Blanquet  al  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  no  hizo  más  que  cumplir  con  el  nobilísimo  deber  del  soldado  de 
defender  la  sociedad,  en  ayuda  del  poder  civil  y  a  solicitud  del  mismo, 
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siguiendo  además  las  instrucciones  del  Jefe  de  la  Zona;  —  y  que  si  hubo 
mayor  derramamiento  de  sangre,  no  fué  por  culpa  de  Blanquet,  sino  a 
causa  de  la  gravedad  del  peligro  que  había  que  combatir,  pues  el  soldado 
como  el  médico,  tiene  que  zajar  y  cortar  todo  lo  que  sea  necesario  para 
salvar  la  vida  del  paciente,  sin  detenerse  ante  consideraciones  sentimen¬ 
tales,  pues  si  lo  hace  así  y  aquélla  se  pierde,  ha  traicionado  a  su  deber. 

Como  la  prensa  maderista  se  ocupó  grandemente  del  asunto  en  esos 
días,  desvirtuándolo  y  queriendo  arrojar  sobre  el  Coronel  Blanquet  la  nota 
de  sanguinario,  nos  hemos  querido  detener  en  este  particular,  para  poner 
la  verdad  en  su  lugar,  pues  con  ella  basta  y  sobra  para  la  defensa  de 
nuestro  biografiado,  porque  la  verdad  no  necesita  defensa. 

Debemos  agregar  que  sucesos  de  la  misma  clase  ocurrieron  en  distin¬ 
tos  lugares  de  la  República:  en  Tlaxcala  se  insurreccionaron  600  made¬ 
ristas  y  el  Gobierno  tuvo  que  emplear  la  fuerza  armada  para  dominarlos; 
en  Toluca  hubo  un  movimiento  sedicioso  acaudillado  por  el  Jefe  de  Rura¬ 
les  Joaquín  Miranda;  en  Jalapa  corrió  la  sangre  debido  a  la  imprudencia 
de  un  jefe  maderista,  y  en  Torreón  el  titulado  «  general  »  Adame  hizo  una 
matanza  feroz  de  chinos  y  logró  insubordinar  al  6o  Batallón,  que  desertó 
en  masa. 


CAPITULO  VIII 

Las  elecciones  y  el  triunfo  de  D.  Francisco  I.  Madero.  —  Se  encarga  Blanquet  de  la 
campaña  contra  zapatistas  y  salgadistas  en  los  Estados  de  Morelos  y  Gue¬ 
rrero.  —  Un  urgente  llamado  del  Presidente  y  un  precipitado  viaje  de  Blan¬ 
quet.  —  La  entrevista  con  el  Presidente.  —  «  Estoy  convencido  de  que  siempre 
ha  cumplido  usted  con  su  deber».  —  Es  nombrado  Blanquet  Jefe  de  las  Armas 
en  Guerrero,  y  ascendido  a  General  Brigadier.  —  Negociaciones  con  Jesús  H.  Sal¬ 
gado.  —  Escapatoria,  persecución  y  derrota  del  mismo. 

I 

ABRIOSE  mientras  tanto  la  campaña  electoral,  no  escasa  de  incidentes, 
pero  que,  por  fortuna,  no  llegó  a  alterar  la  paz  pública.  D.  Francisco 
I.  Madero  era  naturalmente  el  candidato  presidencial  del  Partido  Consti¬ 
tucional  Progresista,  y  el  Lie.  D.  José  María  Pino  Suárez,  que  sustituyó 
por  manejos  de  D.  Gustavo  Madero  al  Dr.  Vázquez  Gómez,  el  vicepresi¬ 
dencial.  D.  Francisco,  que  en  un  principio  se  había  opuesto  a  tal  susti¬ 
tución,  no  sólo  la  aceptó  después,  sino  que  impuso  verdaderamente  la 
impopular  candidatura  de  Pino  Suárez,  incurriendo  él  a  su  vez  en  el  error 
del  Sr.  General  Díaz,  de  imponer  como  Vicepresidente  a  Corral.  El  Par¬ 
tido  Católico  Nacional  adoptó  la  fórmula:  Madero-De  la  Barra.  El  Par¬ 
tido  antireeleccionista  designó  como  sus  candidatos  a  la  Presidencia  y 
Vicepresidencia,  respectivamente,  al  Lie.  D.  Emilio  Vázquez  Gómez  y  a 
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su  hermano  el  Dr.  D.  Francisco  Vázquez  Gómez;  y  el  Partido  Reyista 
se  dispuso  a  sostener  la  candidatura  del  Sr.  Gral.  D.  Bernardo  Reyes. 
Constituidos  así  los  núcleos  principales,  celebráronse  las  elecciones  con 
bastante  orden  y  tranquilidad,  y  el  resultado  de  ellas  fué  completamente 
favorable  a  la  candidatura  Madero-Pino  Suárez,  si  bien  la  segunda  parte 
de  dicha  fórmula  debió  el  triunfo  a  la  imposición  más  que  al  favor  público, 
tomando  posesión  los  vencedores  el  día  6  de  noviembre  de  1911. 

El  Coronel  Blanquet,  algún  tiempo  después  de  los  sucesos  de  Puebla, 
fué  trasladado  a  México,  donde  hizo  una  breve  estancia,  siendo  entonces 
encargado  de  hacer  la  campaña  contra  los  zapatistas  y  salgadistas  en  los 
Estados  de  Morelos  y  Guerrero. 


II 

Hallándose  de  guarnición  en  Cuernavaca  y  teniendo  su  Batallón  frac¬ 
cionado  en  todas  las  haciendas  del  Estado,  recibió  el  Coronel  Jasso,  Jefe 
de  las  Armas,  un  mensaje  de  la  Secretaría  de  Guerra,  ordenando  que  por 
el  tren  del  mismo  día  saliera  Blanquet  rumbo  a  México;  al  mismo  tiempo 
que  el  Gral.  Ambrosio  Figueroa,  Gobernador  del  Estado,  recibía  otro  de 
D.  Francisco  I  Madero,  ya  Presidente,  disponiendo  que  hiciera  otro  tanto, 
en  compañía  de  Blanquet.  Ambos  mensajes  fueron  contestados  manifes¬ 
tándose  que  el  tren  de  ese  día  ya  había  partido,  y  que  ambos  militares 
ocurrirían  al  llamado  de  la  Superioridad  al  siguiente  día.  Por  la  tarde 
recibieron  aquéllos  nuevos  mensajes  en  que  se  les  participaba  la  salida  de 
México,  de  un  automóvil  de  la  Secretaría  de  Guerra,  para  que  se  pusieran 
en  marcha  inmediatamente  que  llegara  a  Cuernavaca,  debiendo  dirigirse 
directamente  al  Castillo  de  Chapultepec  para  conferenciar  con  el  señor 
Presidente. 

El  automóvil  llegó  a  Cuernavaca  a  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que 
se  pusieron  en  marcha  Figueroa  y  Blanquet,  deteniéndose  a  la  puerta  del 
Castillo  a  las  cinco  y  media  de  la  mañana.  Anuncióles  el  Almirante  Malpi- 
ca,  Jefe  del  Estado  Mayor  Presidencial,  que  el  señor  Presidente  aún  no 
se  había  levantado,  pero  que  iba  a  darle  aviso  de  su  llegada.  No  se  hizo 
aquél  esperar,  saliendo  aún  sin  arreglarse,  como  a  las  seis  de  la  mañana; 
saludó  a  los  recienvenidos,  invitóles  a  desayunar,  y  les  manifestó  que  en 
seguida  iba  a  dirigirse  con  ellos  al  Palacio  Nacional.  Todo  fué  cuestión 
de  momentos,  y  algunos  después,  tomaron  todos  rumbo  a  la  glorieta  de  la 
Independencia  a  pié,  por  indicación  del  Sr.  Madero. 

III 

He  mandado  llamar  a  Ud.,  dijo  el  Presidente  a  Blanquet,  porque 
deseo  darle  una  comisión;  espero  que  usted  me  servirá  con  la  honradez, 
lealtad  y  buena  fé  con  que  sirvió  a  D.  Porfirio. 

Señor  Presidente,  contestó  el  segundo,  yo  no  he  servido  al  Sr.  Ge- 
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neral  Díaz;  como  soldado  he  servido  a  la  Nación,  y  si  en  lo  particular  he 
tenido  especial  adhesión  a  él,  se  ha  debido  al  grande  afecto  que  siempre 
me  ha  inspirado.  Como  soldado  ofrezco,  pues,  a  usted,  servir  a  su  Gobierno 
con  la  misma  lealtad  y  actividad  que  al  anterior;  en  cuanto  a  esa  adhesión 
especial,  que  nace  del  trato  y  de  otras  circunstancias,  no  puedo  aún  ofre¬ 
cérsela;  quizá  cuando  lo  conozca  mejor,  llegaré  a  estimarlo  como  amigo  y 
entonces  tendré  el  gusto  de  hacerlo. 

Replicó  el  Sr.  Madero  que  estaba  de  acuerdo,  y  que  por  lo  pronto 
deseaba  que  saliera  para  el  Estado  de  Guerrero  a  restablecer  el  orden  en 
esa  región  que  mantenía  perturbada  «  un  don  Jesús  H.  Salgado  »,  que 
había  manifestado  muy  buena  voluntad  de  indultarse  y  ponerse  a  dispo¬ 
sición  del  Gobierno,  por  lo  que  recomendaba  a  Blanquet  viera  cómo  podía 
arreglar  su  rendición. 

Contestó  aquél,  que  estaba  a  las  órdenes  del  Presidente,  pero  que  no 
podía  dirigirse  a  Salgado  ofreciéndole  amnistía,  por  lo  que  esperaría  que 
él  fuera  quien  la  solicitara,  en  cuyo  caso  no  tendría  inconveniente  de  en¬ 
trar  en  arreglos. 

— Muy  bien,  dijo  el  Sr.  Madero;  pero  recomiendo  a  usted,  que  pro¬ 
cure  que  no  haya  efusión  de  sangre.  Me  han  dicho  que  es  usted  muy 
sanguinario,  y  que  en  Matamoros  por  diversión  se  entretuvo  en  fusilar 
muchachos  por  su  propia  mano. 

Hablaba  por  boca  del  ingenuo  Presidente  la  vulgar  leyanda  que  siem¬ 
pre  ha  atribuido  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  naciones  al  soldado 
aguerrido  y  valiente  el  carácter  de  sanguinario.  No  dudamos  que  el  espec¬ 
táculo  constante  de  la  sangre  endurezca  su  corazón,  como  endurece  el  del 
cirujano,  pero  de  que  éste  corte  sin  piedad  todo  lo  que  encuentre  dañado 
a  que  lo  haga  por  gusto  y  por  placer,  y  para  dar  satisfacción  a  un  depra¬ 
vado  instinto,  hay  una  distancia  enorme,  y  eso  mismo  decimos  del  soldado. 

Indignado  Blanquet,  preguntó  al  Presidente  si  él  había  creído  seme¬ 
jantes  relatos,  a  lo  que  contestó  que  nó,  pero  que  le  habían  hecho  mucha 
impresión. 

— Entonces,  seguramente  ha  dado  usted  ascenso  a  esas  imputaciones 
calumnosas,  replicó  Blanquet,  puesto  que  han  hecho  mella  en  su  ánimo. 
Yo  creo  que  en  casos  como  el  de  que  se  trata,  no  debe  uno  regirse  por 
versiones  sin  fundamento,  sino  tratar  de  cerciorarse  de  los  hechos  y  de 
las  personas. 

— Todo  eso  ha  pasado,  terminó  el  Presidente.  Las  impresiones  se  han 
borrado,  y  «  estoy  convencido  de  que  siempre  ha  cumplido  usted  con  su 
deber  » . 


IV 

Como  resultado  de  esa  conversación,  Blanquet  se  hizo  cargo  del  puesto 
de  Jefe  de  las  Armas  en  Guerrero,  llegando  a  Iguala  y  estableciendo  su 
cuartel  general  en  Teleoloapan,  iniciando  la  campaña  contra  Salgado  y  las 
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gavillas  que  merodeaban  por  allí.  En  dicho  lugar  recibió  el  despacho  de 
General  Brigadier  de  Infantería  permanente,  expedido  el  13  de  diciembre, 
y  firmado  por  el  Sr.  Madero.  Ese  ascenso  se  había  acordado  a  Blanquet 
durante  el  interinato  del  Sr.  de  la  Barra,  pero  el  Sr.  Madero  había  rogado 
a  aquél  que  lo  dejara  en  suspenso,  pues  quería  ser  él  el  que  le  otorgara 
esa  gracia  y  a  quien  debiera  el  ascenso.  El  Sr.  Gral.  D.  Eugenio  Rascón, 
Ministro  entonces  de  la  Guerra,  hizo  notar  al  Sr.  Madero  que  Blanquet 
no  podía  debérselo  porque  ya  lo  tenía  ganado,  pero  tanto  insistió  D.  Fran¬ 
cisco,  que  el  Sr.  De  la  Barra  se  vió  obligado  a  acceder,  dejando  el  asunto 
on  suspenso  hasta  que  aquél  hubiera  sido  nombrado  Presidente. 

Antes  de  que  iniciara  combates  en  toda  forma,  y  cuando  sólo  había 
sostenido  pequeñas  escaramuzas  con  la  caballería,  Salgado,  por  conducto 
del  Jefe  Político  de  Teleoloapan,  se  dirigió  al  Gral.  Blanquet  manifestán¬ 
dole  que  deseaba  tratar  con  él  su  rendición.  Blanquet  le  contestó  en  tér¬ 
minos  generales,  ofreciéndole  garantías  para  él  y  su  gente,  pero  exigiendo 
el  desarme  absoluto,  que  se  verificaría  en  la  plaza  citada.  Como  Salgado 
se  hubiera  dirigido  también  por  el  mismo  conducto  al  Presidente  Madero, 
el  General  recibió  órdenes  de  que  al  rendirse  Salgado  le  permitiera  quedar 
con  200  hombres  armados,  con  los  cuales  se  formaría  un  contingente  ru¬ 
ral,  al  que  debía  proporcionar  Blanquet  armas,  municiones,  vestuario,  equi¬ 
po  y  haberes.  Contestóle  éste  desde  el  Mineral  de  Taxco,  que  no  tenía 
manera  de  armar  y  equipar  dicha  fuerza,  y  que,  además,  desconfiaba  de 
la  sinceridad  de  Salgado.  El  Presidente  entonces  dispuso  que  se  le  orde¬ 
nara  a  Salgado  dirigirse  a  México  para  proporcionarle  todo  lo  necesario 
para  su  tropa,  a  lo  que  replicó  Blanquet  que  en  su  concepto  esa  orden  no 
la  cumpliría  Salgado,  pues  éste  tenía  desconfianza  de  ir  a  México;  pero 
como  Madero  insistiese,  el  General  ordenó  a  Salgado  que  saliera  para 
México  al  día  siguiente,  resultando  que  en  la  madrugada  de  ese  día  se 
fugó  Salgado  con  la  mayor  parte  de  los  200  hombres  que  había  conser¬ 
vado.  Se  le  persiguió  por  la  caballería  que  tenía  a  sus  órdenes  Blanquet, 
haciéndole  algunos  muertos  y  dispersando  a  la  fuerza. 

Prosiguió  Blanquet  la  campaña  contra  Salgado  hasta  el  mes  de  marzo 
de  1912,  en  que  estalló  la  revolución  orozquista. 
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CAPITULO  IX 

La  revolución  orozquista  y  sus  causas.  —  Pide  el  Presidente  la  ayuda  del  General 
Blanquet  para  combatirla.  —  Recibe  órdenes  de  incorporarse  a  la  División  del 
Gral.  González  Salas.  —  El  1er  Rellano.  —  La  máquina  «  loca  »,  la  retirada  de 
los  federales  y  orozquistas  y  el  suicidio  del  General  en  Jefe.  —  Se  encarga  de 
la  campaña  el  Gral.  D.  Victoriano  Huerta.  —  Incorpórase  Blanquet  a  su  Divi¬ 
sión.  —  Derrota  a  Campa.  —  Toma  de  Nazas.  —  Ataque  y  toma  de  Santa  María 
del  Oro.  —  Campaña  de  La  Laguna  contra  Marcelo  Caraveo  y  pacificación  rápida 
de  la  comarca.  —  Termina  la  revolución  orozquista.  —  Continúa  la  campaña 
contra  los  zapatetas.  —  Toma  del  cerro  de  la  Trinchera.  —  Abre  Blanquet  las 
comunicaciones  con  Cuernavaca  y  refuerza  al  Gral.  Angeles. 

I 

LA  noche  del  Io  de  febrero  de  1912,  cesaba  en  sus  funciones  de  Jefe  de 
-  las  Armas  en  Chihuahua  el  Gral.  Pascual  Orozco,  jr.,  en  virtud  de  la 
renuncia  que  había  hecho  del  puesto.  El  Gobernador  D.  Abraham  Gon¬ 
zález  se  había  empeñado  en  nombrar  a  Francisco  Villa  en  sustitución  de 
Pascual  Orozco,  no  obstante  la  grande  oposición  que  se  hacía  a  tal  nom¬ 
bramiento  por  el  temor  que  se  tenía  a  Villa.  D.  Abraham  aparentó  ceder, 
y  el  referido  día  le  trasmitió  un  telegrama  por  conducto  del  mismo  Orozco, 
ordenándole  retirarse  a  Sta.  Isabel  con  los  800  hombres  que  llevaba  con¬ 
sigo,  dirigiéndole  después  un  segundo  subrepticiamente  en  que  le  mandaba 
entrar  en  Chihuahua  a  la  madrugada  del  día  siguiente  para  tomar  pose¬ 
sión  del  puesto.  Descubierto  el  engaño  la  misma  noche,  se  ocultó  el  Gober¬ 
nador,  y  numerosas  personas  se  acercaron  a  Orozco  para  suplicarle  impi¬ 
diera  a  Villa  entrar  a  la  ciudad.  Salió,  en  efecto,  a  la  madrugada  del  día 
siguiente  a  encontrarlo,  y  después  de  un  ligero  tiroteo,  Villa  se  retiró,  re¬ 
gresando  Orozco  a  Chihuahua,  donde  con  aprobación  casi  general  asumió 
los  Poderes  y  se  declaró  en  rebelión  contra  Madero. 

La  imprudencia  del  Gobernador  había  sido  el  botafuego  que  había 
hecho  estallar  la  mina.  La  falta  de  cumplimiento,  por  falta  del  Presidente, 
de  las  promesas  que  hiciera  a  sus  partidarios  de  Chihuahua;  la  sustitución 
del  Dr.  Vázquez  Gómez,  por  el  Lie.  Pino  Suárez,  en  la  candidatura  para 
la  Vicepresidencia;  y  por  último,  la  oposición  que  se  hizo  a  que  el  mismo 
Orozco,  muy  popular  como  elemento  revolucionario,  se  hiciera  cargo  de 
la  gubematura  de  Chihuahua,  habían  creado  un  serio  descontento,  que 
sólo  esperaba  ocasión  de  manifestarse. 

Aquella  revolución  asumió  grandes  proporciones  extendiéndose  por 
todo  el  Estado  de  Chihuahua  y  parte  de  los  limítrofes,  poniendo  en  grave 
peligro  al  Gobierno  del  Sr.  Madero,  no  sólo  por  la  organización  militar  y 
administrativa  con  que  desde  el  principio  contó,  sino  por  haberse  reunido 
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en  torno  de  Orozco  numerosos  y  prestigiados  jefes  revolucionarios,  como 
Marcelo  Caraveo,  Emilio  Campa,  Cheché  Campos,  Benjamín  Argumedo 
y  muchísimos  otros. 


II 

Hallábase  el  Gral.  Blanquet  en  Iguala  haciendo  la  campaña  contra 
Salgado,  cuando  recibió  un  mensaje  del  Presidente  Madero  anunciándole 
en  clave  que  Orozco  se  había  levantado  en  armas  en  Chihuahua,  descono¬ 
ciendo  su  Gobierno,  y  se  movía  con  una  fuerte  columna  rumbo  a  Torreón; 
que  había  pedido  al  Gral.  Figueroa  4,000  hombres  de  los  6,000  que  decía 
tener  en  el  Estado  de  Guerrero,  para  que  formaran  parte  de  las  fuerzas 
que  la  Secretaría  de  Guerra  iba  a  enviar  a  combatir  la  rebelión,  y  que 
había  contestado  que,  caso  de  tratar  de  cumplir  la  orden,  llegaría  solo  a 
México  porque  la  tropa  no  querría  seguirlo;  y  que,  por  lo  tanto  el  Go¬ 
bierno  no  sabía  cómo  hacerse  de  fuerzas  para  dominar  la  situación.  Con¬ 
testó  Blanquet  que  él  y  sus  soldados  estaban  dispuestos  a  salir  desde  luego 
para  donde  se  les  ordenara,  comunicándosele  en  respuesta  que  se  dirigiera 
a  México  con  su  Batallón  y  con  otras  tropas  que  formaron  parte  de  la 
División  que  salió  a  combatir  a  los  orozquistas  a  las  órdenes  directas 
del  Secretario  de  la  Guerra,  Gral.  González  Salas. 

A  mediados  del  mes  de  marzo  recibió  Blanquet  órdenes  de  marchar 
con  sus  fuerzas  a  Torreón,  incorporándose  allí  a  la  División  mencionada. 

III 

A  los  dos  días  de  estar  en  esa  plaza,  dispuso  el  Gral.  en  Jefe  que 
saliera  en  un  tren  militar  rumbo  a  Estación  Escalón  en  donde  se  hallaba 
el  Gral.  Tellez,  habiendo  tenido  en  ese  lugar  la  primera  escaramuza  con 
las  avanzadas  del  Gral.  Orozco.  La  caballería  federal  las  hizo  replegarse, 
y  ya  no  se  registró  ningún  nuevo  encuentro  hasta  llegar  a  las  posiciones 
de  Rellano. 

El  día  24  tuvo  lugar  el  combate  que  lleva  el  nombre  de  dicho  lugar. 
Blanquet  se  había  incorporado  a  la  División  de  González  Salas,  quien 
marchaba  en  su  tren  militar  a  la  vanguardia,  precediendo  a  dicho  tren 
otro  con  dos  góndolas  conduciendo  un  cuerpo  de  Zapadores. 

IV 

Ya  en  Rellano  se  tomaron  las  debidas  precauciones,  pues  se  tuvo 
noticia  de  que  los  revolucionarios  trataban  de  lanzar  una  máquina  « loca  » 
cargada  de  dinamita  contra  los  trenes  militares.  Por  indicación  de  los 
ingenieros  y  ferrocarrileros,  que  lo  consideraban  el  procedimiento  más  ade¬ 
cuado,  se  colocaron  unas  cadenas  sobre  los  rieles  en  forma  tal,  que  al 
llegar  a  ellas  la  máquina,  descarrilara.  Lanzóse,  en  efecto  la  máquina,  y 
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por  un  extraño  fenómeno  que  nadie  supo  explicarse,  al  encontrar  las 
cadenas  dió  un  prodigioso  salto  sobre  ellas,  cayendo  de  nuevo  enrielada 
y  sin  sufrir  mayor  perjuicio,  sobre  la  vía,  continuando  su  vertiginoso 
camino  y  yendo  a  chocar  con  las  góndolas  de  zapadores,  produciendo 
gran  mortandad  entre  ellos,  y  causando  no  poca  desmoralización  entre  las 
demás  fuerzas.  Como  las  máquinas  y  el  convoy  quedaron  destrozados  por 
completo,  obstruyendo  la  vía,  las  tropas  comenzaron  a  batirse  pié  a  tierra, 
bombardeando  al  mismo  tiempo  las  posiciones  del  enemigo. 

El  combate  duró  todo  el  día  con  gran  furia,  y  caída  ya  la  tarde,  el 
Gral.  Salas  ordenó  que  las  fuerzas  se  reconcentraran  en  el  lugar  en  donde 
habían  quedado  los  trenes  militares.  En  esos  momentos  y  batiéndose  en 
retirada,  recibió  el  Gral.  Blanquet  una  herida  de  bala  en  la  pierna  derecha, 
la  que  pudo  ser  de  graves  consecuencias  por  la  terrible  hemorragia  que  le 
produjo,  y  porque  el  General,  temiendo  que  la  tropa  viéndose  obligada  a 
retirarse  y  acosada  por  todas  partes,  se  desmoralizara  por  completo  y  aún 
llegara  a  dispersarse,  no  quiso  abandonar  la  línea  de  combate.  Continuó, 
pues,  al  frente  hasta  llegar  a  una  loma  en  que  estaba  emplazada  la  arti¬ 
llería,  y  ya  en  ese  lugar  dejó  el  mando  de  la  fuerza  al  Capitán  Luis  G. 
Hernández. 


V 

Esa  misma  noche  se  retiró  a  Torreón  toda  la  División  por  órdenes 
del  General  en  Jefe,  llegando  Blanquet  herido  con  su  fuerza  en  el  tren 
que  le  correspondía.  González  Salas,  que  se  encontraba  sumamente  aba¬ 
tido  por  el  fracaso,  que  iba  a  confirmar  la  injusta  imputación  que  en 
México  se  le  había  hecho  de  inepto  como  militar,  se  suicidió  en  su  mismo 
tren  antes  de  llegar  a  Torreón. 

Por  una  extraña  coincidencia,  el  enemigo  se  consideró  también  derro¬ 
tado,  retirándose  a  Jiménez,  como  se  supo  después,  y  destruyendo  a  su 
paso  la  vía  por  temor  de  ser  perseguido. 

En  alguna  ocasión  en  que  un  amigo  preguntaba  al  Gral.  Blanquet  la 
causa  del  fracaso  de  Rellano,  él  le  contestó  en  tono  de  buen  humor  y  en 
términos  más  enérgicos  de  los  que  empleamos:  «  El  fracaso  se  debió  a  que 
atacamos  a  la  alemana,  y  nos  derrotaron  a  la  mexicana».  En  efecto,  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  del  Gral.  González  Salas,  que  realmente  había  dis¬ 
puesto  el  combate,  era  un  militar  educado  en  Alemania  y  grande  admi¬ 
rador  de  las  tácticas  militares  de  ese  país.  Dispuso,  pues,  un  ataque  en 
formación  compacta  al  estilo  alemán,  exponiendo  a  las  fuerzas  al  fuego 
perfilado  y  nutrido  que  le  hacía  el  enemigo  desde  ventajosas  posiciones, 
medida  que  ocasionó  en  gran  parte  el  ruidoso  fracaso  de  las  fuerzas  gobier¬ 
nistas. 


50 


EL  GENERAL  BLANQUET 


VI 

Regresó  a  México  la  División  y  fué  encargado  de  dirigir  la  nueva 
campaña  el  Gral.  D.  Victoriano  Huerta,  el  que  con  gran  habilidad  y  pru¬ 
dencia  fué  reconcentrando  y  organizando  sus  fuerzas  en  Torreón,  y  hasta 
que  no  las  tuvo  completamente  preparadas,  emprendió  un  avance  paula¬ 
tino,  con  cerca  de  8,000  hombres  y  20  piezas  de  artillería. 

El  Gral.  Blanquet,  restablecido  ya  de  su  herida,  recibió  órdenes  en 
el  mes  de  mayo  de  salir  para  Torreón,  con  objeto  de  ir  cubriendo  el  flanco 
derecho  de  la  División  del  Gral.  Huerta.  Al  llegar  al  pueblo  de  Avilés 
el  día  21  del  mismo  mes,  encontró  a  la  vanguardia  de  las  fuerzas  que 
mandaba  Emilio  Campa,  compuesta  de  1,500  hombres,  trabando  combate 
con  ella,  derrotándola  y  obligándola  a  retirarse  hasta  sus  posiciones  de 
La  Loma.  Pertrechadas  convenientemente  las  fuerzas,  Blanquet  avanzó 
hasta  dichas  posiciones,  y  el  23  atacó  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Campa, 
que  contaba  con  más  de  4,000  hombres.  Entablóse  un  furioso  combate 
que  duró  todo  el  día,  pero  notando  Blanquet  que  el  enemigo  trataba  de 
flanquearlo,  hizo  una  falsa  retirada  hasta  Avilés,  y  allí  lo  recibió  con  el 
fuego  de  su  artillería,  logrando  derrotarlo  por  completo,  habiendo  hecho 
uso  brillantemente  de  su  caballería  que  coronó  las  alturas,  y  de  la  infan¬ 
tería  qué  logró  atraerse  al  enemigo  hasta  las  posiciones  que  había  escogido 
Blanquet  para  decidir  la  batalla.  Campa  huyó  a  Chihuahua  donde  pro¬ 
curó  explicar  al  Gral.  Orozco  su  derrota.  El  Gral.  Blanquet  avanzó  enton¬ 
ces  hasta  Pedriceña,  lugar  en  el  que  estableció  su  Cuartel  General,  conti¬ 
nuando  de  allí  al  Cañón  del  Mulato  y  al  de  Fernández  en  donde  derrotó 
de  nuevo  a  los  revolucionarios  el  día  19  de  junio. 

Una  vez  batido  el  enemigo  en  esa  región,  atacó  y  tomó  el  22  del 
mismo  mes  la  plaza  de  Nazas,  defendida  por  las  fuerzas  de  Gardea,  Flores, 
Argumedo  y  otros. 

Entre  tanto,  Huerta  había  derrotado  a  los  orozquistas  en  Rellano  y 
avanzado  hasta  las  posiciones  de  Bachimba,  lugar  en  que  aquellos  habían 
pensado  hacer  resistencia:  encontrándose,  sin  embargo,  impotentes  para 
luchar  contra  la  artillería  de  Huerta,  las  abandonaron,  evacuando  Chihua¬ 
hua  para  retirarse  al  Saúz  y  más  tarde  a  Ciudad  Juárez.  Huerta  entró 
a  Chihuahua  el  día  6  de  julio,  dando  con  ello  el  golpe  de  muerte  a  la. 
revolución,  la  que  desde  entonces  tomó  el  carácter  de  una  guerra  de  gue¬ 
rrillas.  Debemos  manifestar  que  la  revolución  de  Orozco  fué  la  primera 
que  no  contó  con  ayuda  alguna  del  lado  americano. 

VII 

El  11  del  mismo  mes,  el  Gral.  Blanquet  atacó  y  tomó  a  Santa  María 
del  Oro,  plaza  que  estaba  defendida  por  más  de  3,000  hombres,  a  los 
que  derrotó  por  completo,  quitándoles  un  valioso  botín,  y  el  28  de  sep¬ 
tiembre  derrotó  de  nuevo  al  enemigo  en  el  Cañón  del  Zacate,  regresando 
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entonces  a  su  Cuartel  General  de  Pedriceña,  que  había  dejado  custodiado 
por  una  pequeña  fuerza  mandada  por  el  Coronel  Morelos  Zaragoza,  a 
quien  dejó  encomendada  la  vigilancia  del  punto  mientras  él  iba  a  batir 
a  los  revolucionarios. 


VIII 

Estando  allí  recibió  órdenes  de  la  Secretaría  de  Guerra  para  dirigirse 
a  la  región  de  La  Laguna  y  hacer  la  campaña  contra  Marcelo  Caraveo 
que  estaba  operando  en  ella  con  unos  4,000  hombres.  Durante  su  perma¬ 
nencia  en  la  comarca  recibió  la  visita  del  Gobernador  de  Coahuila,  D.  Ve- 
nustiano  Carranza,  con  quien  conferenció  ampliamente  acerca  de  la  cam¬ 
paña  que  iba  a  emprender.  Carranza  puso  a  su  disposición  las  fuerzas 
del  Estado,  que  le  dieron  excelente  ayuda.  Por  su  parte  el  Gral.  Gerónimo 
Treviño,  Jefe  de  la  Zona,  le  facilitó  también  algunas  fuerzas  irregulares. 
En  menos  de  un  mes  terminó  la  campaña  contra  Caraveo,  derrotándolo 
por  completo  en  el  Cañón  del  Aura  y  en  Múzquiz,  después  de  haberlo 
hecho  en  otros  puntos,  dejando  pacificada  la  región. 

IX 

Distraída  la  atención  del  Gobierno  por  la  revolución  orozquista,  el 
eterno  problema  de  Morelos  había  tomado  muy  mal  cariz.  El  21  de  julio 
tuvo  lugar  el  salvaje  atentado  contra  un  tren  de  pasajeros  entre  México 
y  Cuemavaca,  que  ocasionó  terribles  ataques  de  la  prensa  de  la  capital 
contra;el  Gobierno  de  Madero. 

El  Gral.  Blanquet,  de  regreso  ya  en  México,  recibió  órdenes  de  ir  a 
combatir  a  los  zapatistas,  en  combinación  con  el  Gral.  Felipe  Angeles, 
que  tenía  el  cargo  de  Jefe  de  las  Operaciones  en  el  referido  Estado. 

El  14  de  noviembre  las  fuerzas  de  Blanquet  atacaron  al  Cerro  de  la 
Trinchera,  en  donde  se  había  hecho  fuerte  el  cabecilla  Genovevo  de  la  O 
con  más  de  2,000  hombres.  El  combate  fué  encarnizado  y  terminó  con 
el  asalto  y  toma  de  las  alturas  en  que  se  había  parapetado.  Después  de 
abrir  las  comunicaciones  con  Cuernavaca,  lugar  en  que  se  encontraba  el 
Gral.  Angeles  en  situación  apurada,  y  de  haberlo  reforzado,  el  Gral.  Blan¬ 
quet  llegó  a  México,  siendo  nombrado  Jefe  de  las  Armas  en  el  Estado 
del  mismo  nombre,  el  día  28  del  propio  mes  de  noviembre,  encargándosele 
combatir  a  los  zapatistas  que  ya  habían  invadido  esa  entidad.  El  Gral. 
Blanquet  logró  pacificar  gran  parte  del  Estado,  venciendo  constantemente 
al  enemigo  en  las  diarias  expediciones  que  hacían  sus  tropas. 
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CAPITULO  X 


Causas  del  desprestigio  y  caída  del  Gobierno  del  Sr.  Madero.  —  El  «  Cuartelazo  de 
la  Ciudadela  » .  —  La  opinión  pública  exige  la  cesación  de  las  hostilidades  y  se 
inclina  fuertemente  a  la  renuncia  de  los  Sres.  Madero  y  Pino  Suárez.  —  Gestiones 
del  Senado  y  del  Cuerpo  Diplomático  en  tal  sentido.  —  Es  llamado  a  México  el 
Gral  Blanquet.  —  Se  le  ordena  con  conocimiento  y  aprobación  del  Presidente 
ocupar  con  sus  fuerzas  el  Palacio  Nacional.  —  El  golpe  de  Estado  del  Gral.  Huer¬ 
ta,  y  la  participación  que  en  él  cupo  a  Blanquet.  —  Aprehensión  del  Sr.  Madero 
y  de  su  Gabinete.  —  Se  nombra  a  Blanquet  Comandante  Militar  de  la  Plaza.  — 
Renuncia  del  Presidente  y  del  Vicepresidente  y  toma  de  posesión  del  Gral.  Huer¬ 
ta.  —  Ascenso  de  Blanquet  a  General  de  Brigada. 


I 


INGÚN  Gobierno  ha  estado  en  México  en  condiciones  más  favorables 


1  ^  al  tiempo  de  inaugurarse,  que  el  del  Sr.  Madero,  para  labrar  la  feli¬ 
cidad  del  país,  encarrilándolo  de  nuevo  por  el  sendero  de  la  paz  y  el  orden, 
implantando  las  reformas  sociales  y  políticas  exigidas  por  las  circunstan¬ 
cias,  abriendo  cauces  más  anchos  a  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  y 
llegando  a  convertir  en  realidad  el  viejo  anhelo  de  convertir  en  orgánica 
la  paz  mecánica  de  que  se  había  disfrutado  durante  el  dilatado  período  de 
gobierno  del  Sr.  Gral.  D.  Porfirio  Díaz. 

El  erario,  en  efecto,  estaba  repleto  y  en  auge  el  crédito  de  la  Repú¬ 
blica;  la  revolución  había  sido  tan  rápida,  que  los  trastornos  sufridos  por 
la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio  eran  bien  fáciles  de  reparar; 
el  Sr.  Madero  gozaba  aún  de  gran  prestigio  entre  los  revolucionarios  y 
había  sido  aceptado  y  electo  para  el  puesto  supremo,  por  la  casi  totalidad 
de  la  Nación;  y  el  viejo  Ejército  Federal  le  había  reconocido  con  lealtad 
y  había  demostrado  que  estaba  dispuesto  a  sostenerlo.  Se  hallaba,  pues, 
« la  mesa  puesta  »,  según  la  vulgar  pero  gráfica  expresión,  y  no  había  más 
que  sentarse  a  ella. 

Con  una  poca  de  prudencia,  de  energía,  de  tino  y  de  habilidad  polí¬ 
tica,  hubieran  podido  conseguirse  maravillosos  resultados,  más  por  des¬ 
gracia  esas  cualidades  tan  indispensables  en  el  gobernante,  faltaban  por 
completo  al  Sr.  Madero,  y  así,  a  los  pocos  meses  de  gobierno,  se  encon¬ 
traba  el  país  en  un  estado  desastroso. 

Desaparecieron  los  cuantiosos  fondos  trabajosamente  acumulados  por 
la  dictadura  y  hubo  que  contratar  nuevos  empréstitos;  la  revolución  adqui¬ 
rió  el  carácter  de  endémica,  merced  a  las  complacencias,  si  nó  a  la  com¬ 
plicidad  del  Gobierno,  en  algunas  de  las  más  ricas  regiones,  como  More- 
los,  imposibilitando  la  producción,  y  en  otras  estalló,  como  hemos  visto  en 
Chihuahua,  con  nueva  furia,  debido  al  poco  tacto  de  los  gobernantes  y 
a  la  ruina  del  prestigio  de  Madero  entre  los  mismos  revolucionarios,  ruina 
en  la  que  fué  un  gran  factor  la  imposición  de  Pino  Suárez  en  la  Vice¬ 
presidencia,  y  la  de  algunos  otros  individuos  sin  prestigio,  en  los  gobiernos 
de  los  Estados;  el  Partido  Constitucional  Progresista,  apodado  por  el  odio 
general  « la  Porra  »  aumentó  con  sus  abusos  y  atropellos,  y  con  su  afán 
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imperioso  de  dominar  en  la  política  general  y  en  las  Cámaras  especial¬ 
mente,  el  malestar  general  y  el  disgusto  contra  el  Gobierno  que  sostenía; 
y,  por  último,  la  conservación  de  las  fuerzas  revolucionarias,  sin  orden 
ni  disciplina,  y  su  incorporación  al  ejército;  el  reconocimiento  de  altos 
grados  militares  a  los  cabecillas  revolucionarios;  y  el  postergamiento  de 
elementos  valiosos  del  antiguo  Ejército,  dieron  un  pésimo  resultado,  esti¬ 
mulando  las  malas  voluntades,  produciendo  la  corrupción  y  relajando  la 
disciplina. 

Todos  esos  factores,  unidos  a  otros  de  grande  importancia,  como  la 
política  extranjera  del  Gobierno,  que  no  satisfacía  a  la  Nación,  y  el  poco 
tacto  del  Sr.  Madero  y  sus  prédicas  disolventes,  fueron  explotados  con 
grande  habilidad,  y — ¿por  qué  no  decirlo?  —  con  sobrada  virulencia  por 
la  prensa  de  oposición,  logrando  al  fin  dar  en  tierra  con  todo  el  prestigio 
del  Presidente  y  su  Gobierno,  y  cambiar  por  completo  la  opinión  pública 
que  se  convirtió  en  enteramente  contraria  a  ellos  y  altamente  favorable 
a  cualquier  cambio  político  que  mejorara  la  situación,  como  lo  probaron 
los  sucesos  posteriores. 

Aquella  pesada  atmósfera  de  descontento  e  intranquilidad  descendió 
desde  las  altas  esferas  de  la  sociedad  hasta  las  capas  más  bajas  de  ella, 
y  eso  explica  la  conducta  del  Senado  y  aún  del  mismo  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  con  ocasión  del  levantamiento  conocido  con  el  nombre  de  «  Cuarte¬ 
lazo  de  la  Ciudadela  »,  y  el  favor  público  con  que  se  le  vió  en  casi  todo 
el  país. 

El  Ejército,  con  excepción  de  una  pequeña  parte  de  él,  permaneció 
leal  hasta  los  últimos  momentos  al  Presidente,  pero  al  fin,  como  cede  el 
dique  a  la  furia  del  torrente  desbordado,  cedió  también  a  la  presión  gene¬ 
ral  que  demandaba  no  sólo  un  cambio  en  la  administración,  sino  la  cesa¬ 
ción  de  las  hostilidades  que  tantos  daños  en  vidas  y  haciendas  habían 
hecho  ya  en  el  corazón  mismo  de  la  República. 

Hechas  las  observaciones  anteriores  con  la  serena  imparcialidad  del 
escritor  que  sólo  trata  de  dar  la  clave  de  los  sucesos  para  su  debida 
interpretación  por  propios  y  extraños,  vamos  a  relatar  brevemente  los 
acontecimientos  de  aquella  terrible  decena  conocida  con  el  nombre  de 
« trágica  »  para  referir  después  la  parte  que  en  ellos  tomó  nuestro  bio¬ 
grafiado.  Sí  debemos  recordar  que  éste  ha  sido  siempre  sólo  un  soldado, 
ageno  y  desconocedor  de  las  cábalas  de  la  política,  y  con  el  hábito  de  la 
obediencia  y  la  disciplina  trocado  en  una  segunda  naturaleza,  para  que 
se  tenga  en  cuenta  esta  observación  al  considerar  sus  actos. 

Debemos  recordar  que  el  Gral.  D.  Bernardo  Reyes  se  hallaba  preso 
en  la  prisión  militar  de  Santiago  Tlatelolco  como  resultado  del  conato  de 
revolución  que  intentó  a  principios  de  diciembre  de  1911,  y  el  Gral. 
D.  Félix  Díaz  corría  la  misma  suerte  en  la  Penitenciaría  del  Distrito 
Federal  adonde  había  sido  trasladado  después  de  su  levantamiento  en 
Veracruz  el  día  16  de  octubre  de  1912,  porque  ambos  hechos  tienen  gran¬ 
de  conexión  con  el  «  Cuartelazo  de  la  Ciudadela  ». 
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II 

Estalló  el  movimiento  la  madrugada  del  domingo  9  de  febrerode  1913, 
iniciándose  por  los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes  estable¬ 
cida  en  Tlálpam,  y  300  dragones  del  1er  Regimiento  y  400  hombres  del 
2  o  y  5  o  de  artillería  acuartelados  en  Tacubaya.  Estos  se  dirigieron  al 
Cuartel  de  la  Libertad  en  donde  se  le  unieron  100  hombres  más  del  1er 
Regimiento,  y  marcharon  sobre  la  Penitenciaría,  contra  la  cual  emplazaron 
sus  cañones,  penetrando  al  fin  sin  lucha  al  establecimiento,  y  poniendo 
en  libertad  al  Gral.  Díaz,  en  tanto  que  los  Aspirantes  atacaron  Tlatelolco, 
que  capituló,  haciendo  otro  tanto  con  el  Gral.  Reyes.  Este  se  dirigió  inme¬ 
diatamente  al  Palacio  Nacional,  que  él  creyó  en  poder  de  los  Aspirantes, 
y  murió  trágicamente  a  los  primeros  disparos  de  una  ametralladora. 

Entre  tanto,  el  Gral.  Díaz,  al  que  se  había  unido  el  Gral.  Mondra- 
gón,  hacían  capitular  la  Ciudadela  a  la  una  de  la  tarde,  y  se  encerraron 
en  ella  para  defenderse,  entablándose  la  lucha  con  las  fuerzas  del  Gobierno, 
que  ocasionó  muchas  pérdidas  de  vidas  e  intereses,  y  que  no  terminó  sino 
hasta  el  18  con  la  prisión  del  Sr.  Madero  y  su  Gabinete. 

El  día  14  hubo  un  intento  de  negociaciones  entre  los  beligerantes 
hecho  por  el  Sr.  Lie.  de  la  Barra,  que  fracasó,  y  al  siguiente  día  se  reu¬ 
nieron  los  Senadores  para  discutir  la  situación  y  considerar  la  conveniencia 
de  las  renuncias  de  los  Sres.  Presidente  y  Vicepresidente,  nombrándose 
como  resultado  de  la  junta  una  comisión  integrada  por  los  Senadores  D. 
Gumersindo  Enríquez  y  D.  Guillermo  Obregón  que  tuviera  una  entre¬ 
vista  con  ellos  y  se  las  propusiera  como  una  medida  que  consideraba  indis¬ 
pensable  el  Senado.  Dicha  comisión  no  fué  recibida  por  el  Sr.  Madero, 
y  D.  Ernesto,  su  tío,  le  manifestó  que  aquél  estaba  resuelto  a  no  dimitir. 
Parte  del  Cuerpo  Diplomático  había  hecho  gestiones  infructuosas  en  el 
mismo  sentido. 


III 

El  mencionado  día  9  de  febrero,  estando  el  Gral.  Blanquet  en  Toluca, 
recibió  órdenes  urgentes  de  la  Secretaría  de  Guerra,  de  trasladarse  a 
México  para  reforzar  la  guarnición  y  combatir  el  movimiento  de  la  Ciuda¬ 
dela.  Como  hubiera  tenido  noticia  de  que  en  México  se  dudaba  de  su 
fidelidad,  dirigió  el  día  10  al  Presidente,  este  telegrama: 

«  Cuartel  General  de  Toluca  —  10  de  febrero  —  Sr.  Presidente  de 
la  República.  —  «  Muy  urgente  ».  —  He  sabido  que  en  México  se  dice 
que  he  defeccionado.  Protesto  enérgicamente  sobre  esta  falsa  versión,  y 
ruego  a  Ud.  que  esta  mi  protesta  se  haga  pública.  Respetuosamente.  Au¬ 
relio  Blanquet»,  a  lo  que  el  Presidente  contestó: 

«  Palacio  Nacional.  — -  Febrero  10.  —  Sr.  Gral.  Aurelio  Blanquet.  — 
Nunca  he  puesto  en  duda  su  lealtad.  Hoy  mando  hacer  rectificaciones. 
Francisco  I.  Madero  ». 

El  Gral.  Blanquet  se  puso  en  marcha  llegando  con  sus  fuerzas  a 
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Tacuba  el  día  12,  pues  había  tenido  que  proceder  a  la  reparación  de 
varios  puentes  destruidos  en  el  camino  entre  Toluca  y  México. 

Por  órdenes  del  Comandante  Militar  de  la  Plaza,  que  lo  era  el  Gral. 
D.  Victoriano  Huerta,  permaneció  los  días  13  y  14  en  la  Tlaxpana.  Allí 
recibió,  entre  otras,  la  visita  de  los  Senadores  D.  Guillermo  Obregón  y 
D.  Rafael  Pimentel,  a  la  que  no  dió  otro  carácter  que  el  de  una  simple 
atención  de  amistad,  pues  aunque,  como  después  se  supo,  trataba  el  Sena¬ 
dor  Obregón  de  sondear  el  ánimo  del  General  Blanquet  acerca  de  lo  que 
pensaba  respecto  al  desenlace  de  la  situación,  no  se  atrevió  a  hacerlo,  y 
se  limitó  a  expresar  generalidades  vagas  referentes  a  las  circunstancias. 

IV 

El  día  15  recibió  Blanquet  instrucciones  de  entrar  a  la  ciudad  y 
ocupar  el  Palacio  Nacional,  con  conocimiento  y  aprobación  del  Presidente, 
permaneciendo  los  días  16  y  17  dando  guardia  y  observando  todas  las 
precauciones  que  exigía  la  complicadísima  situación  que  se  estaba  desarro¬ 
llando  y  que  a  cada  momento  se  hacía  más  insostenible. 

Ni  el  Gobierno  cedía,  ni  cedían  los  sublevados,  y  la  sociedad  pedía 
ya  unánimemente  que  cesara  tal  estado  de  cosas,  no  viendo  otro  camino 
de  hacerlo  cesar  que  la  renuncia  del  Presidente  y  sus  Ministros,  en  cuyo 
sentido  se  había  pronunciado  fuertemente  la  opinión  pública. 

V 

Estando  el  Gral.  Blanquet  en  la  Comandancia  Militar  el  día  18,  un 
poco  antes  de  medio  día,  se  presentó  el  Gral.  Huerta  acompañado  de 
D.  Gustavo  Madero  y  algunas  otras  personas. 

Después  de  cambiar  algunas  frases  de  mera  cortesía,  D.  Gustavo  pro¬ 
puso  al  Gral.  Huerta  ir  a  comer  a  un  céntrico  restaurant,  haciendo  exten¬ 
siva  su  invitación  al  Gral.  Blanquet.  Al  dar  éste  las  gracias  al  invitante, 
intervino  el  Gral.  Huerta,  diciendo: 

— No,  Sr.  Madero;  el  Gral.  Blanquet  no  puede  concurrir  a  la  comida 
porque  es  indispensable  que  se  quede  aquí  algún  jefe,  y  así,  o  va  él  o  voy 
yo.  Lo  mejor  será  que  otro  día  invite  Ud.  al  Gral  Blanquet. 

Asintió  D.  Gustavo,  y  tanto  él  como  las  demás  personas  que  lo  acom¬ 
pañaban  salieron,  por  indicación  del  Gral  Huerta,  a  tomar  los  automó¬ 
viles  que  les  estaban  esperando,  permaneciendo  éste  en  la  Comandancia, 
con  pretexto  de  dar  algunas  instrucciones  a  Blanquet,  al  que,  ya  a  solas 
y  encarándose  le  dijo: 

— Ya  mandé  llamar  al  Gral.  Angeles;  inmediatamente  que  llegue,  lo 
reduce  usted  a  prisión. 

Blanquet  se  quedó  mirando  con  fijeza  a  Huerta,  y  contestó  senci¬ 
llamente: 

— Está  bien,  señor. 

En  estos  momentos  se  acercó  al  grupo  formado  por  los  Grales.  Huerta 
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y  Blanquet  el  Ing.  Cepeda,  que  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  se 
encontraba  en  los  corredores  próximos  a  la  Comandancia  Militar,  sin  ob¬ 
jeto  aparente  alguno,  pues  sólo  había  dicho  a  Blanquet  que  iba  a  esperar 
al  Gral.  Huerta  con  quien  tenía  que  tratar  algún  asunto. 

Aun  no  salía  de  su  sorpresa  Blanquet,  cuando  Huerta,  ajustándose 
nerviosamente  los  anteojos  sobre  la  nariz,  como  hacía  siempre  en  sus  mo¬ 
mentos  de  gran  preocupación,  añadió: 

— Una  vez  cumplida  esa  orden,  manda  usted  una  fuerza  para  que 
intime  rendición  al  Presidente  Madero  y  a  todo  su  Gabinete,  poniéndolos 
igualmente  presos  hasta  tanto  se  obtenga  la  renuncia  de  aquél:  ésto  se 
hace  de  acuerdo  con  la  Cámara  y  el  Cuerpo  Diplomático.  Todo  está  con¬ 
venido  y  arreglado. 

Y  sin  esperar  la  respuesta  del  Gral.  Blanquet,  salió  a  reunirse  con  las 
personas  que  lo  estaban  aguardando. 

Cepeda  permaneció  desde  entonces  al  lado  de  Blanquet  sin  separarse 
un  sólo  instante  de  él,  por  lo  que  éste  comprendió  que  Huerta  lo  dejaba 
allí  para  que  observara  la  actitud  que  asumía  y  la  forma  en  que  pensaba 
dar  cumplimiento  a  sus  órdenes. 


VI 

Poco  después  de  la  una,  llamó  Blanquet  al  Teniente  Coronel  de  su 
Batallón,  Teodoro  Riveroll,  y  le  dijo: 

— Por  orden  del  Comandante  Militar  de  la  Plaza  suba  usted  con  una 
fuerza  de  50  hombres  a  los  salones  presidenciales,  y  conmine  usted  al 
Sr.  Presidente  y  sus  Ministros  para  que  se  den  presos,  hasta  tanto  el 
Sr.  Madero  presente  la  renuncia  de  su  cargo. 

Riveroll  pidió  permiso  para  hacerse  acompañar  por  el  Mayor  Iz¬ 
quierdo,  a  lo  que  accedió  desde  luego  Blanquet,  y  dispuso  su  fuerza  para 
ir  a  desempeñar  la  comisión  que  se  le  daba.  Ya  en  los  momentos  de  salir 
se  le  ocurrió  preguntar  al  General  por  dónde  debía  subir  a  los  salones 
presidenciales,  indicando  al  efecto  el  elevador  destinado  a  tales  departa¬ 
mentos.  Blanquet  contestó: 

— No  puede  usted  ir  por  el  elevador  llevando  consigo  50  hombres; 
vaya  usted  por  las  escaleras. 

Riveroll  manifestó  entonces  que  ignoraba  la  topografía  de  Palacio 
y  que  no  sabía  a  cuál  salón  dirigirse,  duda  de  la  que  no  pudo  sacarlo  el 
General,  pues  él  a  su  vez  no  sabía  en  qué  lugar  se  encontraba  el  Presi¬ 
dente,  pero  Cepeda  intervino  diciendo: 

— Yo  te  voy  a  llevar. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigieron  Riveroll,  Izquierdo  y  Cepeda  con 
la  fuerza  antes  dicha  hasta  el  salón  donde  estaban  deliberando  el  Presi¬ 
dente  y  sus  Ministros,  Lascurain,  Pino  Suárez,  Vázquez  Tagle,  Ernesto 
Madero  y  Bonillas,  en  compañía  del  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
Lie.  Federico  González  Garza  y  de  dos  Ayudantes.  Llamaron  a  la  puerta, 
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que  les  fue  abierta  por  uno  de  los  Ayudantes,  y  olvidando  las  instrucciones 
del  Gral.  Blanquet,  que  les  había  recomendado  tomaran  sus  precauciones 
pues  tanto  el  Presidente  como  sus  Ministros  estaban  armados  y  podrían 
ofrecer  resistencia,  o  por  un  exceso  de  confianza,  entraron  Riveroll  y  sus 
acompañantes  solos,  dejando  a  la  fuerza  fuera  del  salón,  cuyas  puertas 
fueron  cerradas  violentamente  por  el  mismo  Ayudante.  Madero  al  verlos 
entrar  preguntó  a  Riveroll  qué  deseaban,  y  al  recibir  la  intimación  de 
rendirse,  sacó  violentamente  la  pistola  y  disparó  sobre  el  grupo.  Igual 
cosa  hicieron  los  Sres.  Montes  y  Garmendia,  del  Estado  Mayor  Presiden¬ 
cial,  resultando  muertos  tanto  Riveroll  como  Izquierdo  así  como  el  Ayu¬ 
dante  del  Presidente,  Marcos  Hernández,  y  herido  el  Ing.  Cepeda,  que 
logró  escapar. 

Mientras  tales  sucesos  ocurrían  en  los  salones  de  Palacio,  el  Gral. 
Blanquet  esperaba  el  resultado  de  la  comisión  confiada  a  Riveroll.  El  Gral. 
Angeles  había  llegado  y  lo  había  aprehendido  de  conformidad  con  las 
instrucciones  del  Gral.  Huerta,  teniendo  formado  su  Batallón  en  el  Patio 
de  Honor  y  cubiertas  todas  las  entradas.  Él  permanecía  a  la  cabeza  de 
unos  50  hombres  entre  la  Puerta  de  Honor  y  la  central. 

VII 

En  momentos  en  que  llegaba  Cepeda  herido  dando  cuenta  al  Gral. 
Blanquet  de  los  hechos  que  acabamos  de  relatar,  aunque  no  de  la  muerte 
de  Riveroll  e  Izquierdo,  que  ignoraba,  se  escuchó  gran  ruido  por  la  parte 
del  elevador  presidencial,  distinguiéndose  los  gritos  de  ¡viva  Madero! 
¡viva  el  29  Batallón!,  lo  que  hizo  comprender  al  General  que  el  Presi¬ 
dente  y  sus  Ministros  habían  escapado  y  trataban  de  ganar  la  salida. 

Rápidamente  se  adelantó,  pues,  hacia  el  elevador  en  los  momentos 
en  que  aquéllos,  en  unión  de  otras  personas,  lo  abandonaban. 

Los  hombres  del  29  Batallón,  que  no  se  daban  cuenta  de  lo  que  ocu¬ 
rría,  instintivamente  habían  preparado  sus  armas  y  se  disponían  a  hacer 
fuego  a  la  primera  indicación  de  su  Jefe;  pero  éste,  poniéndose  al  frente, 
gritó:  ¡Alto,  aquí  nadie  hace  fuego  sin  que  yo  lo  ordene!,  y  con  la  pistola 
amartillada  se  colocó  a  unos  cuantos  pasos  del  Sr.  Madero  para  ejecutar 
la  aprehensión. 

El  Presidente,  dirigiéndose  a  Blanquet,  exclamó: 

— Aquí  me  tiene  usted;  asesíneme. 

A  lo  que  Blanquet  contestó: 

— Yo  no  soy  asesino,  pero  es  usted  mi  prisionero;  y  cogiéndolo  por 
un  brazo  lo  condujo  a  la  Sala  de  Banderas,  en  donde  quedó  bajo  la  cus¬ 
todia  de  un  centinela  de  vista  y  de  un  oficial  a  quien  se  hizo  responsable 
por  la  seguridad  del  prisionero. 

Poco  después  eran  llevados  al  mismo  lugar  los  Ministros,  quienes,  al 
efectuarse  la  aprehensión  del  Presidente,  huyeron  por  el  patio  central  de 
Palacio  refugiándose  en  los  pilares  y  dejando  sólo  a  Madero. 
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Es  de  advertir  que  en  los  momentos  en  que  Blanquet  se  adelantó  a 
éste  para  intimarle  se  diera  preso,  aquél  estuvo  a  punto  de  perder  la  vida 
a  manos  del  intendente  de  Palacio,  Bassó,  que  parapetado  tras  uno  de  los 
pilares  del  patio,  dirigía  la  puntería  de  su  revólver  a  la  cabeza  de  Blanquet. 
Afortunadamente  el  Capitán  Alfredo  Pineyro  desvió  la  dirección  del  arma 
en  los  momentos  de  disparar,  salvando  así  la  vida  de  su  Jefe. 

Los  sucesos  relatados  tenían  lugar  a  las  dos  de  la  tarde,  poco  más 
o  menos,  y  a  la  misma  hora,  el  Gral.  Huerta  hacía  aprehender  a  D.  Gus¬ 
tavo  Madero  en  el  restaurant  a  que  habían  ido. 

Como  a  las  tres  de  la  tarde  llegó  aquél  a  Palacio,  saliendo  el  General 
Blanquet  a  recibirlo,  dándole  cuenta  de  lo  sucedido,  aunque  sin  entrar  en 
pormenores,  pues  casi  se  limitó  a  decirle  que  sus  órdenes  estaban  cum¬ 
plidas. 

Huerta  le  pidió  que  le  condujera  al  lugar  en  que  se  hallaban  los  pre¬ 
sos,  y  después  de  tener  una  larga  conferencia  con  el  Ministro  de  Hacienda, 
D.  Ernesto  Madero,  ordenó  ponerlo  en  libertad,  disponiendo  en  seguida 
que  fuera  traído  en  un  automóvil  D.  Gustavo,  quien  quedó  igualmente 
detenido  en  el  Palacio  Nacional. 


VIII 

Esa  misma  tarde  Huerta  nombró  a  Blanquet,  Comandante  Militar  de 
la  Plaza,  y  le  comunicó  su  ascenso  a  General  de  Brigada. 

Tal  es  el  verifico  relato  de  aquellos  históricos  sucesos,  relato  que  con¬ 
traría  en  parte  al  novelesco  que  hizo  el  Lie.  González  Garza,  y  que  se 
limitó  a  copiar  el  Ministro  de  Cuba,  Sr.  Márquez  Sterling.  Los  soldados 
no  llegaron  a  penetrar  al  salón,  ni  por  consiguiente,  a  disparar  en  él,  pues 
de  lo  contrario,  del  Presidente  y  sus  Ministros,  pocos  hubieran  salido  con 
vida.  Al  escuchar  las  detonaciones  interiores,  trataron  de  forzar  las  puer¬ 
tas  del  salón  a  culatazos,  pero  no  lo  consiguieron,  y  mucho  tiempo  des¬ 
pués  presentaban  dichas  puertas  las  señales  de  los  golpes  recibidos. 

El  Gral.  Blanquet  no  había  tenido  idea  del  papel  que  le  estaba  reser¬ 
vado  desempeñar  en  los  acontecimientos,  como  habrá  podido  observarse. 
Así  lo  demuestra,  primero,  su  mensaje  de  Toluca,  pues  si  se  hubiera  que¬ 
rido  rebelar,  ningún  lugar  más  a  propósito  que  aquél  para  efectuarlo, 
en  donde  tenía  el  mando  de  las  fuerzas  en  sus  manos;  y  después,  la  con¬ 
ducta  discreta  y  prudente  que  observó  en  México,  extraña  por  completo 
a  todas  las  maquinaciones,  y  la  sola  que  correspondía  a  un  soldado.  El 
Gral.  Huerta  era  bastante  astuto  y  desconfiado  para  revelar  sus  planes,  y 
eso  no  lo  hizo  sino  en  los  momentos  precisos  en  que  la  cooperación  de 
aquél  le  era  indispensable.  Ya  se  habrá  observado  la  forma  en  que,  cono¬ 
ciendo  su  espíritu  de  disciplina,  ordenó  a  Blanquet  la  aprehensión  del 
Gral.  Angeles  primero,  y  del  Presidente  Madero  y  sus  Ministros  después, 
respaldándola  con  la  alta  representación  de  la  Cámara  y  el  Cuerpo  Diplo¬ 
mático,  para  ejercer  todavía  mayor  impresión  en  su  ánimo,  y  dejando  al 
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Ing.  Cepeda  para  vigilar  a  Blanquet  por  si  éste  vacilaba  en  cumplir  las 
órdenes  que  con  su  carácter  de  Comandante  Militar  de  la  Plaza  le  ha¬ 
bía  dado. 

El  mismo  Márquez  Sterling,  tan  apasionado  en  sus  juicios,  al  hablar 
de  las  sospechas  que  acerca  de  la  fidelidad  del  Gral.  Blanquet  se  habían 
tenido  durante  la  Decena  Trágica,  no  se  refiere  sino  a  las  versiones  que 
por  aquellos  días  circulaban  en  la  ciudad,  y  que  pueden  considerarse  entre 
las  que  él,  en  su  comentario  a  la  rectificación  del  Lie.  Vera  Estañol, 
refiere  que  insertó  en  su  libro  solamente  porque  contribuían  «  a  conservar 
fotografiada  en  el  relato,  la  sensación  del  momento  histórico».  Por  otra 
parte,  ya  hemos  visto  que  el  Presidente  Madero  no  compartió  aquellas 
dudas,  como  lo  demuestra  el  telegrama  que  dirigió  a  Blanquet  a  Toluca. 


CAPITULO  XI 

Muerte  de  D.  Gustavo  Madero.  —  Gestiones  del  Cuerpo  Diplomático  para  salvar  la 
vida  de  los  Sres.  Francisco  I.  Madero  y  Pino  Suárez.  —  Dispone  el  Gral.  Huerta 
que  sean  trasladados  a  la  Penitenciaría  y  así  lo  hace  saber  al  Gabinete.  —  Testi¬ 
monio  de  los  Sres.  Lie.  de  la  Barra  e  Ing.  Robles  Gil.  —  El  Ministro  de  la  Guerra 
libra  órdenes  al  Gral.  Blanquet  para  que,  por  disposición  del  Presidente,  entregue 
los  prisioneros  al  Mayor  Francisco  Cárdenas,  de  las  Fuerzas  Rurales  dependientes 
de  la  Secretaría  de  Gobernación,  y  a  otro  oficial  de  las  mismas  fuerzas,  que  ha  de 
acompañarle.  —  Cúmplense  las  órdenes.  —  Muerte  de  los  ex-Presidente  y  ex- 
Vicepresidente  de  la  República. 

I 

LA  tarde  del  mismo  día  18  de  febrero  (y  vamos  a  seguir  aquí  la  relación 
-  de  Márquez  Sterling),  habiendo  ido  dicho  Ministro  a  la  Embajada 
Americana,  así  como  los  de  Chile  y  el  Brasil,  encontraron  en  ella  a  los 
Grales.  Díaz  y  Huerta,  acompañados  de  varios  amigos,  entre  ellos  el  Lie. 
D.  Rodolfo  Reyes,  quien,  en  presencia  de  todos  leyó  el  arreglo  a  que 
habían  llegado  dichos  Generales  para  la  cesación  de  las  hostilidades,  y  al 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  Pacto  de  la  Ciudadela. 

Al  día  siguiente,  refiere  el  relatante,  que,  después  del  almuerzo  salió 
por  la  ciudad  con  objeto  de  tomar  el  pulso  a  la  opinión  pública,  escu¬ 
chando  los  variados  comentarios  que  se  hacían  acerca  de  la  muerte  de  D. 
Gustavo  Madero,  y  adquiriendo  la  íntima  convicción  de  que  sólo  la  inter¬ 
vención  del  Cuerpo  Diplomático  podría  evitar  que  corrieran  igual  suerte 
el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  en  vista  de  lo  cual  se 
apresuró  a  redactar  una  nota  sugiriendo  al  Embajador  Americano  la  idea 
de  que  dicho  Cuerpo  tomara  a  su  cargo  el  asunto,  y  ofreciendo  los  servi¬ 
cios  del  crucero  «  Cuba  »  para  conducir  a  los  mencionados  funcionarios  y 
a  sus  familias  fuera  del  país.  Dirigióse  en  seguida  a  la  Legación  del  Japón, 
en  donde  encontró  a  los  familiares  de  Madero,  que  habían  tenido  ya 
noticia  de  la  muerte  de  D.  Gustavo  y  se  resistían  a  creerla.  A  ruego  de 
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ellos  y  acompañado  del  Encargado  de  Negocios  del  Japón  fué  a  la  Emba¬ 
jada  con  el  objeto  de  insistir  en  su  proposición,  y  tanto  ellos  como  el 
Ministro  de  España,  allí  presente,  convinieron  en  que  la  situación  era  más 
seria  de  lo  que  pensaban,  y  resolvieron  ocurrir  inmediatamente  al  Gral. 
Huerta  y  pedirle  la  vida  de  los  prisioneros.  No  pudieron  ver,  sin  embargo, 
a  Huerta,  y  fueron  recibidos  por  el  Gral.  Blanquet,  quien  dice  Márquez 
Sterling,  « lo  hizo  con  gran  cortesía,  y  les  prometió  respetar  aquella ». 
Entre  tanto  llegó  el  Ministro  de  Chile,  dándoles  la  noticia  de  que  Madero 
había  consentido  en  renunciar  la  Presidencia,  y  que  sus  Secretarios  de 
Estado  habían  sido  puestos  en  libertad. 

A  propósito  de  la  muerte  de  D.  Gustavo  Madero,  refiere  el  Dr.  Ryan, 
testigo  ocular  del  suceso,  pues  como  miembro  de  la  Cruz  Roja  se  hallaba 
atendiendo  a  algunos  heridos  en  la  Ciudadela  en  aquellos  momentos,  que 
el  Sr.  Gral.  Díaz  se  negaba  a  que  llevaran  a  D.  Gustavo  a  la  Ciudadela, 
(que,  como  queda  dicho  antes,  el  Gral.  Huerta  había  ordenado  fuera 
recluido  en  uno  de  los  salones  del  Palacio  Nacional),  alegando  que  era 
un  prisionero  hecho  por  Huerta  y  no  por  él,  no  obstante  lo  cual,  fué  en¬ 
viado  allá.  Que  llegó  acompañado  de  una  guardia  de  doce  hombres  arma¬ 
dos,  gesticulando  histéricamente  y  haciendo  nerviosos  ademanes  con  los 
brazos.  Que  ofreció  dinero  a  los  soldados  para  que  lo  dejaran  en  libertad, 
y  que  no  habiendo  logrado  persuadirlos,  trató  de  escapar  echando  a  correr 
velozmente,  por  lo  que  uno  de  los  soldados  disparó,  hiriéndole  en  un  ojo 
en  los  momentos  que  él  volvía  la  cara  para  vez  a  sus  perseguidores.  Agrega 
el  Dr.  Ryan  que,  no  obstante  la  herida  recibida,  siguió  corriendo,  por  lo 
que  toda  la  fuerza  hizo  una  descarga  cerrada,  matándolo  en  el  acto.  El 
mismo  Dr.  Ryan  hizo  el  examen  médico  del  cadáver. 

La  mañana  del  19  (continúa  el  relato),  un  representante  de  Huerta 
fué  a  exigir  a  Madero  la  renuncia,  y  él  contestó  que  estaba  dispuesto  a 
presentarla  con  tal  de  que  el  que  le  sucediera  en  el  cargo  gobernara  de 
acuerdo  con  la  Constitución.  Mientras  ésto  sucedía  el  Sr.  Lie.  Lascurain, 
Ministro  de  Relaciones,  ocurrió  a  ver  al  Sr.  Madero  en  calidad  de  media¬ 
dor,  habiéndole  expresado  éste  las  condiciones  bajo  las  cuáles  renunciaría, 
condiciones  que  aceptó  el  primero.  Conforme  a  esas  condiciones,  la  re¬ 
nuncia  sería  entregada  al  Ministro  de  Chile,  que  no  la  presentaría  hasta 
que  tanto  el  Presidente  como  el  Vicepresidente  estuvieran  a  bordo  del 
«  Cuba  ».  Madero  exigía,  además,  que  ambos  fueran  acompañados  en  su 
viaje  a  Veracruz  por  el  Encargado  de  Negocios  del  Japón  y  el  mismo 
Ministro  de  Cuba. 

II 

La  misma  tarde,  en  efecto,  se  firmó  la  renuncia,  y  como  el  Sr.  Lie. 
Lascurain  estuviera  presente,  el  Sr.  Madero,  a  indicación  de  él,  asintió  a 
que  el  asunto  se  ventilara  entre  mexicanos,  entregándosela  y  nó  al  Ministro 
de  Chile.  Se  convino  en  que  esa  misma  noche  a  las  8  saldrían  para  Vera- 
cruz  a  bordo  de  un  tren  especial  el  Sr.  Madero  y  sus  acompañantes. 
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Márquez  Sterliing  refiere  que  se  dirigió  inmediatamente  a  ver  al  Gral. 
Blanquet  para  comunicarle  los  acuerdos  celebrados,  y  que  en  sus  oficinas 
encontró  a  los  Ministros  de  España  y  Chile,  pidiendo  todos  permiso  para 
ver  al  ex-Presidente  Madero,  lo  que  desde  luego  les  fué  otorgado. 

A  las  ocho  de  la  noche,  se  presentó  de  nuevo  Márquez  Sterling,  de 
conformidad  con  lo  que  había  ofrecido  al  Sr.  Madero,  que  estaba  acom¬ 
pañado  de  varias  personas.  En  el  curso  de  la  conversación,  aquél  pre¬ 
guntó  repentinamente  quién  tenía  la  carta-salvoconducto  que  debía  exten¬ 
der  el  Gral.  Huerta,  y  como  no  se  hallaba  en  poder  de  ninguno  de  los 
presentes,  D.  Ernesto  Madero  se  ofreció  a  ir  a  recogerla.  Volvió  a  los 
pocos  momentos  con  la  noticia  de  que  el  Sr.  Lascurain,  faltando  a  lo  que 
se  había  pactado,  había  presentado  la  renuncia  al  Congreso,  y  que  éste 
la  había  aceptado,  sabiéndose  además  que  Huerta  había  sido  designado 
Presidente  Provisional. 

Alarmóse  grandemente  Madero  con  aquellas  noticias,  que  en  realidad 
eran  ciertas,  no  pudiendo  explicarse  por  qué  el  Sr.  Lascurain  presentara  la 
renuncia  antes  de  que  ellos  estuvieran  a  salvo.  Según  Márquez  Sterling, 
el  mismo  Sr.  Lascurain  lo  explicó  después,  expresando  haberlo  hecho  en 
virtud  de  ciertas  seguridades  de  orden  moral  ofrecidas  por  Huerta.  El 
hecho  fué  que,  presentada  la  renuncia  y  aceptada  por  el  Congreso,  el 
Sr.  Lascurain  entró  a  desempeñar  el  cargo  de  Presidente  como  Ministro 
de  Relaciones  que  era,  no  habiendo  ejercido  otro  acto  de  gobierno  durante 
los  cuarenta  y  cinco  minutos  que  duró  el  suyo,  el  más  corto  en  la  vida  de 
la  República,  que  el  de  nombrar  al  Gral.  Huerta  Ministro  de  Gobernación, 
renunciando  en  seguida  y  entrando  a  sucederle  por  ministerio  de  la  Ley  el 
mismo  Huerta,  que  esa  noche  prestó  su  protesta  ante  el  Congreso  de  la 
Unión  como  nuevo  Mandatario. 

Inmediatamente  después  les  fué  comunicado  al  Sr.  Madero  y  a  las 
personas  que  debían  acompañarlos,  que  en  virtud  de  ciertas  circunstancias 
especiales,  no  era  posible  que  salieran  desde  luego  para  Veracruz.  Esto 
parece  que  se  debió  a  que  el  Gral.  Huerta  tuvo  conocimiento  de  que  el 
Gral.  J.  Refugio  Velasco,  que  se  encontraba  al  frente  de  una  fuerza  nume¬ 
rosa  en  el  trayecto  a  dicho  puerto,  había  manifestado  su  intención  de  no 
reconocer  al  Gobierno  presidido  por  él,  por  considerarlo  ilegal,  y  de  poner 
en  libertad  al  ex-Presidente  y  apoyarlo  con  aquellas  mismas  fuerzas  que 
tenía  a  su  disposición. 

III 

Los  días  20,  21  y  22  continuaron  las  gestiones  del  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  encaminadas  a  salvar  la  vida  de  los  prisioneros,  y  el  segundo  de 
dichos  días  hubo,  según  refiere  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  L.  de  la  Barra, 
Ministro  de  Relaciones  en  el  nuevo  régimen,  un  Consejo  de  Ministros  en 
el  Palacio  Nacional,  en  que,  después  de  tratar  de  diversos  asuntos  oficiales, 
dice  el  relatante  «  me  permití  interpelar  al  Sr.  Lie.  D.  Rodolfo  Reyes, 
para  suplicarle  que  comunicara  al  Consejo  si,  como  Ministro  de  Justicia, 
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tenía  conocimiento  oficial  de  los  motivos  legales  de  la  prisión  de  los  Sres. 
Madero  y  Pino  Suárez.  Respondió  que  nó  y  que  consideraba  necesario 
que  se  sometiera  el  caso  al  estudio  y  proposición  de  su  Secretaría.  Des¬ 
pués  de  que  nuestro  compañero  el  Sr.  Lie.  Vera  Estañol  expuso  con 
energía  su  manera  de  ver  el  asunto,  que  era  igual  a  la  que  yo  había  mani¬ 
festado,  se  convino,  por  proposición  mía,  que  le  fueran  remitidos  al  Sr. 
Ministro  de  Justicia,  los  documentos  en  que  pudiera  fundarse  algún  pro¬ 
cedimiento  legal  —  si  así  se  desprendiera  de  ellos  —  pues  en  mi  opinión 
debía  ser  obedecida  y  aplicada  estrictamente  la  Ley  en  ese  caso,  como 
en  todos  los  que  se  presentaran.  Entonces  supe  que  el  Gral.  Huerta  había 
encomendado  un  estudio  semejante  a  la  Secretaría  de  Gobernación. 

«  En  los  momentos  de  terminar  el  Consejo,  agrega  el  Sr.  De  la  Barra, 
el  Gral.  Huerta,  que  lo  presidía,  nos  manifestó  que  había  sido  encontrado 
un  papel  con  datos  de  cierto  interés,  en  poder  del  Sr.  Madero  (detenido 
en  esa  fecha  en  una  pieza  del  Palacio  Nacional),  lo  que  le  indicaba  que 
podía  comunicarse  con  el  exterior,  y  que  iba  a  trasladarlo  a  la  Peniten¬ 
ciaría  ese  mismo  día,  para  mayor  seguridad,  lo  mismo  que  al  Sr.  Pino 
Suárez.  Nuestra  última  palabra  en  el  Consejo,  y  puede  decirse  que  fué 
la  opinión  unánime  en  él,  se  tradujo  en  el  acuerdo  mencionado  anterior¬ 
mente,  de  que  era  necesario  proceder  conforme  a  la  Ley  estrictamente. 

«  Para  completar  esta  información  agregaré: 

«Io  Que  no  asistieron  a  esa  reunión  los  Generales  Félix  Díaz  y 
Blanquet,  y  el  Sr.  Lie.  Canale  ...» 

El  Sr.  Ing.  D.  Alberto  Robles  Gil,  Ministro  de  Fomento,  en  una  entre¬ 
vista  publicada  por  «  El  Radical »  refiere  que  la  noche  del  mismo  día  21, 
fueron  llamados  telefónicamente  los  Ministros  para  que  concurrieran  a 
una  junta  que  se  celebró  en  el  Palacio  Nacional,  entre  siete  y  ocho  de 
la  noche,  y  que  no  tuvo  el  carácter  de  Consejo  de  Ministros.  Dice  el 
mencionado  señor:  «  No  es  cierto  que  se  haya  resuelto  el  sacrificio  de  los 
Sres.  Madero  y  Pino  Suárez,  pues,  antes  por  el  contrario,  después  de  la  dis¬ 
cusión,  sostuve  la  conveniencia  política  de  conservar  al  Presidente  y  al 
Vicepresidente  con  toda  clase  de  consideraciones.  Por  lo  tanto,  se  convino 
en  que  esa  misma  noche  serían  trasladados  los  prisioneros  a  un  departa¬ 
mento  especial  de  la  Penitenciaría  Federal,  para  lo  cual  el  Presidente 
Huerta  hizo  llamar  a  uno  de  sus  Ayudantes  a  quien  manifestó  el  traslado 
de  los  Sres.  Madero  y  Pino  Suárez,  indicándole  que  con  su  vida  le  res¬ 
pondía  de  la  de  los  detenidos». 

Tampoco  asistió  a  esa  junta  el  Gral.  Blanquet,  lo  que  no  es  de  llamar 
la  atención,  puesto  que  no  era  sino  Comandante  Militar  de  la  Plaza,  y 
nada  tenía  que  ver  con  los  Consejos  de  Ministros. 

IV 

Al  atardecer  del  día  22  recibió  órdenes  del  Ministro  de  la  Guerra  de 
entregar,  por  disposición  del  Presidente  de  la  República,  a  los  Sres.  Ma- 
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dero  y  Pino  Suárez  al  Mayor  Francisco  Cárdenas,  que  se  presentaría 
después,  y  que  pertenecía  a  las  fuerzas  de  gendarmería  rural  dependien¬ 
tes  del  Ministerio  de  Gobernación. 

Como  a  las  nueve  y  media  de  la  noche  presentóse,  en  efecto,  el  Mayor 
Cárdenas  acompañado  del  Capitán  Pimienta,  también  del  Cuerpo  de  Rura¬ 
les,  manifestando  al  Gral.  Blanquet  que  tenía  instrucciones  de  trasladar 
los  prisioneros  a  la  Penitenciaría,  y  de  hacerlo  cuando  ya  hubiera  poca 
gente  en  las  calles,  tanto  para  no  alarmar  al  pueblo,  cuanto  para  evitar 
cualquier  tentativa  de  liberación. 

El  Gral.  Blanquet,  en  virtud  de  las  órdenes  terminantes  que  él  mismo 
había  recibido,  como  queda  dicho  antes,  puso  los  presos  a  disposición  de 
Cárdenas,  previas  las  formalidades  debidas,  recomendando  a  éste  que 
tomara  todas  las  precauciones  necesarias  para  hacer  la  traslación  sin  con¬ 
tratiempo  alguno,  a  lo  que  contestó  Cárdenas  que  él  respondía  de  la 
seguridad  de  los  prisioneros. 

Como  una  hora  después  manifestaron  los  oficiales  que  ya  conside¬ 
raban  oportuno  hacer  la  traslación,  pues  las  calles  estaban  casi  desiertas, 
y  no  se  llamaría  la  atención  de  nadie,  por  lo  que,  sin  pérdida  de  tiempo, 
marcharon  los  prisioneros  acompañados  de  sus  custodios  rumbo  a  la  Peni¬ 
tenciaría  en  dos  automóviles. 


V 

A  las  once  y  media  de  la  noche,  poco  más  o  menos,  regresaron  a 
Palacio  Cárdenas  y  Pimienta,  anunciando  al  Gral.  Blanquet,  que  ya  cerca 
de  la  Penitenciaría  se  había  entablado  un  tiroteo  con  gente  armada  que 
trataba  de  libertar  a  los  Sres.  Madero  y  Pino  Suárez,  y  que  éstos  habían 
resultado  muertos  en  la  contienda,  en  los  momentos  en  que,  aprovechán¬ 
dose  de  la  confusión,  trataban  de  fugarse. 

El  Gral.  Blanquet  sumamente  contrariado  y  sorprendido  por  el  relato, 
subió  inmediatamente  a  dar  parte  al  Gral.  Huerta,  pues  se  encontraba 
ausente  en  esos  momentos  el  Ministro  de  la  Guerra;  dando  orden  el  Presi¬ 
dente  de  que  se  redujera  a  prisión  tanto  a  Cárdenas  como  a  Pimienta 
mientras  se  practicaban  las  averiguaciones  necesarias,  y  citando  desde  lue¬ 
go  al  Gabinete  para  darle  cuenta  de  los  acontecimientos. 

Fueron  llegando  poco  después  los  Ministros,  siendo  los  primeros  en 
hacerlo  los  Sres.  De  la  Barra  y  García  Granados,  quienes  oyeron  con 
profunda  y  dolorosa  impresión  el  relato  que  les  hizo  el  Gral.  Huerta,  ha¬ 
ciéndole  ver  las  graves  consecuencias  que  podía  tener  el  hecho  que  les 
comunicaba,  por  lo  que  exigieron  en  términos  precisos  que  se  hiciera  una 
averiguación  cuidadosa  del  caso,  en  forma  tal  que  diera  a  todos  garantías 
de  su  eficacia.  Accedió  el  Presidente,  dando  sus  órdenes  al  Gral.  Mon- 
dragón  para  que  la  encomendara  al  Sr.  Lie.  D.  José  Vázquez  Tagle,  her¬ 
mano  del  ex-Ministro  de  Justicia  del  Sr.  Madero,  persona  a  quien  indicó 
para  tal  fin  el  mismo  Sr.  De  la  Barra. 
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CAPITULO  XII 

Revolución  carrancista.  —  Es  nombrado  el  Gral.  Blanquet  Ministro  de  la  Guerra,  a 
pesar  de  su  oposición.  —  Dedica  sus  energías  a  reorganizar  el  Ejército  y  aumen¬ 
tar  su  efectivo.  —  Tirantéz  de  relaciones  entre  México  y  los  Estados  Unidos.  — 
Provecho  moral  y  material  que  de  tal  estado  de  cosas  saca  la  Revolución.  —  Diso¬ 
lución  de  la  Cámara  de  Diputados,  por  la  fuerza.  —  Actitud  del  Gobierno  Ameri¬ 
cano  ante  esa  disolución.  —  Elecciones  para  Presidente,  Vicepresidente,  Senadores 
y  Diputados,  y  toma  de  posesión  del  nuevo  Congreso.  —  Evacuación  de  Chihuahua 
y  Ojinaga  y  pérdida  de  Ciudad  Juárez.  —  Las  dificultades  para  obtener  material  de 
guerra,  y  el  cargamento  del  «  Ipiranga  ».  —  El  Presidente  condecora  la  bandera 
del  29  Batallón.  —  Toma  de  Torreón. 


I 

p¡  L  Gobernador  de  Coahuila,  D.  Venustiano  Carranza,  respondió  al  anun- 
*— •  ció  del  golpe  de  Estado,  con  un  decreto  inspirado  por  él,  de  la  Legis¬ 
latura  local,  desconociendo  al  Gobierno  del  Gral.  Huerta,  y  no  contento 
con  ello,  publicó  un  poco  más  tarde  el  Plan  conocido  con  el  nombre  de 
Guadalupe,  y  se  lanzó  francamente  a  la  revolución.  Entre  el  19  de  febrero, 
fecha  del  decreto,  y  el  26  de  marzo,  fecha  del  Plan,  tuvieron  lugar  entre 
el  Gobierno  Federal  y  D.  Venustiano  ciertas  negociaciones  que  fracasaron 
finalmente. 

La  primera  escaramuza  entre  las  tropas  de  ambos  contendientes  se 
verificó  en  el  Anhelo,  resultando  en  una  derrota  para  D.  Venustiano,  quien 
se  vió  obligado  a  salir  de  su  Estado  natal,  y  dirigirse  en  busca  de  refugio 
a  Sonora,  adonde  llegó  después  de  una  larga  peregrinación  a  través  de 
Chihuahua,  encontrándose  allí  con  Alvaro  Obregón,  y  entrando  a  Guay- 
mas  en  el  mes  de  septiembre.  Al  salir  de  Coahuila,  estuvo  a  punto  de 
caer  en  poder  de  las  tropas  del  Gobierno,  pues  el  Gral.  Casso  López, 
Jefe  de  las  Armas  en  Saltillo,  tuvo  oportuna  noticia  de  la  evasión  y  del 
lugar  preciso  por  donde  debía  verificarse,  y  dió  órdenes  al  Gral.  Trucy 
Aubert  para  que  saliera  a  cortar  a  Carranza  la  retirada,  pero  Trucy 
Aubert  no  obsequió  debidamente  aquéllas  y  llegó  fuera  de  tiempo  al  lugar 
que  se  le  había  designado. 


II 

Entre  tanto,  habiendo  renunciado  la  Secretaría  de  Guerra  el  Gral. 
Mondragón,  el  Gral.  Huerta  determinó  que  le  sucediera  al  Gral.  Blanquet. 
Al  dárselo  a  conocer  así,  Blanquet  declinó  el  honor  con  grande  insisten¬ 
cia,  agregando  que  él  era  solamente  soldado,  y  que  no  entendía  ni  le  agra¬ 
daban  las  cuestiones  de  Gabinete.  El  Presidente  insistió,  terminando  por 
decirle: 

— No  es  una  consulta  que  le  hago  a  usted,  sino  una  orden  que  le  doy. 
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Ante  aquella  resolución  enérgica,  aceptó  el  General  y  tomó  posesión 
del  difícil  puesto. 


III 

Sus  primeras  gestiones  tendieron  a  reorganizar  el  Ejército  y  aumentar 
su  efectivo,  habiendo  logrado  levantarlo,  de  25,000  con  que  contaba  al 
terminar  el  Gobierno  del  Sr.  Madero,  a  60,000  que  llegó  a  ser  su  efectivo 
en  los  últimos  tiempos  del  del  Gral.  Huerta. 

Los  primeros  meses  de  éste  fueron  bonancibles,  pues  logró  casi  domi¬ 
nar  la  revolución,  pero  en  la  segunda  parte  del  año  redobló  aquella  su 
intensidad,  habiéndose  ya  propagado  por  los  Estados  de  Tamaulipas,  Chi¬ 
huahua,  Zacatecas  y  Durango,  y  parte  de  los  de  Hidalgo,  Veracruz,  San 
Luis  Potosí  y  Querétaro,  siendo  los  jefes  principales,  Villa,  Obregón,  Pa¬ 
blo  González,  Benjamín  Hill,  los  hermanos  Arrieta,  los  Gutiérrez,  Carrera 
Torres,  Luis  Caballero,  Pánfilo  Natera  y  otros. 

El  día  7  de  octubre,  se  apoderó  Villa  de  Torreón,  plaza  que  le  fué 
quitada  poco  después  por  el  Gral.  D.  José  Refugio  Velasco. 

IV 

La  situación  política  y  la  internacional  se  habían  complicado  por  ese 
mismo  tiempo  extraordinariamente:  el  Presidente,  cansado  de  la  constante 
obstrucción  de  la  Cámara  de  Diputados,  dió  un  segundo  golpe  de  Estado, 
disolviéndola  por  la  fuerza  el  10  de  octubre,  aumentando  con  ese  paso 
la  mala  voluntad  que  desde  un  principio  le  había  demostrado  el  Gobierno 
de  Washington,  el  que  le  envió  una  nota  el  día  13  desaprobando  la  diso¬ 
lución  y  agregando  que  cualquier  violencia  contra  los  Diputados,  sería 
considerada  como  una  ofensa  contra  los  Estados  Unidos. 

En  virtud  de  la  disolución  de  la  Cámara  se  convocó  a  nuevas  eleccio¬ 
nes  de  Diputados  y  Senadores,  las  que  coincidieron  con  las  ya  convocadas 
para  la  Presidencia  y  Vicepresidencia  de  la  República,  y  tuvieron  lugar, 
las  primarias  el  26  de  octubre,  y  las  secundarias  el  23  de  noviembre.  Las 
principales  fórmulas  que  se  presentaron  para  los  dos  altos  puestos,  fueron 
las  siguientes:  Sr.  Gral.  D.  Félix  Díaz  y  Sr.  Lie.  D.  Luis  Requena; 
Sr.  D.  Federico  Gamboa,  y  Sr.  Gral.  D.  Eugenio  Rascón,  y  por  último, 
Sres.  Grales.  Huerta  y  Blanquet,  debiéndose  la  presentación  de  ésta,  a 
maquinaciones  políticas  del  primero,  en  que  ninguna  ingerencia  tuvo  el 
segundo.  Verificáronse  las  elecciones  con  completa  violación  del  sufragio, 
resultando  triunfante  la  fórmula  Huerta- Blanquet,  pero  la  elección  fué 
declarada  nula  en  virtud  de  que,  conforme  a  la  ley,  el  Presidente  en 
ejercicio  no  podía  ser  candidato  para  el  mismo  puesto. 

.  El  nuevo  Congreso  tomó  posesión  el  19  del  mismo  mes  de  noviembre, 
a  pesar  de  las  protestas  de  Washington,  que  había  continuado  enviando 
notas  conminatorias  al  Gobierno  Mexicano. 

El  día  12  de  ese  mismo  mes,  las  tropas  federales  habían  obtenido 
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un  completo  triunfo  sobre  los  revolucionarios  en  Chihuahua,  haciéndoles 
más  de  900  bajas.  Pero  antes  de  terminar  el  año,  esa  plaza  fué  evacuada 
por  el  Gral.  Mercado,  retirándose  a  Ojinaga. 

Concluyó  aquél,  que  tan  trágico  había  sido,  en  medio  de  la  zozobra 
general  que  causaban  las  relaciones  más  tirantes  cada  día  con  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  y  el  crecimiento  paralelo  de  la  revolución,  oca¬ 
sionado  en  buena  parte  por  la  actitud  del  mismo.  Ni  había  llegado  a  reco¬ 
nocer  al  Gobierno  del  Gral.  Huerta,  ni  había  esperanzas  de  que  lo  hiciera, 
y  entre  tanto,  la  revolución  se  aprovechaba  de  aquel  estado  anormal  de 
las  relaciones  internacionales,  que  le  procuraba  no  sólo  apoyo  moral,  sino 
también  poderosa  ayuda  material,  permitiéndole  pasar  por  la  frontera  gran¬ 
des  contrabandos  de  armas  y  municiones  cuando  estaba  vigente  el  embargo 
sobre  dichos  artículos,  o  haciéndolo  a  la  luz  del  día,  cuando  se  levantaba  el 
embargo  en  provecho  de  la  revolución. 

El  Gobierno  Mexicano  estaba  en  cambio  imposibilitado  de  conseguir 
material  de  guerra,  y  esa  era  una  de  las  principales  dificultades  con  que 
tropezó  el  Gral.  Blanquet.  Trájose  primero  un  gran  cargamento  del  Japón, 
pero  agotado  en  breve  tiempo,  pidióse  otro  a  Alemania,  siendo  su  desem¬ 
barque  la  ocasión  de  que  se  rompieran  las  hostilidades  entre  los  Estados 
Unidos  y  México,  como  luego  veremos. 

V 

No  comenzó  el  año  de  1914  bajo  auspicios  más  favorables  que  el  an¬ 
terior:  el  14  de  enero,  el  Gobierno  se  vió  obligado  a  decretar  la  suspensión 
del  pago  de  intereses  de  la  Deuda  Pública,  y  ese  mismo  día,  el  Gral.  Mer¬ 
cado  evacuó  la  plaza  de  Ojinaga,  pasándose  a  los  Estados  Unidos  con  los 
restos  de  la  División  del  Norte,  la  que  desapareció  con  tal  motivo,  siendo 
internada  en  dicho  país.  Apoderóse  de  esa  plaza  Francisco  Villa,  quien  con 
anterioridad  lo  había  hecho  por  sorpresa  de  la  de  Ciudad  Juárez,  defendida 
por  el  Gral.  Francisco  Castro. 

VI 

El  día  19  de  febrero  hubo  una  gran  revista  militar  en  los  terrenos  de 
la  Condesa,  en  los  alrededores  de  México,  y  el  Gral.  Blanquet  tuvo  una 
de  las  pocas  satisfacciones  de  que  disfrutó  en  aquellos  tiempos  tan  aciagos: 
la  de  ver  condecorada  por  el  Presidente  la  bandera  de  su  predilecto  Batallón, 
el  29.  El  Gral.  Huerta,  profundamente  emocionado  y  con  mano  temblo¬ 
rosa,  ató  la  cruz  en  el  remate  del  asta,  colocando  allí  una  flámula  roja  en 
vez  de  la  roseta  que  se  había  acostumbrado.  El  mencionado  Batallón,  con 
los  Cuerpos  Rurales  mandados  por  el  Gral.  D.  Carlos  Rincón  Gallardo, 
y  algunas  otras  fuerzas,  hicieron  un  magnífico  despliegue. 

Villa,  tomadas  Chihuahua,  Juárez  y  Ojinaga,  se  dirigió  sobre  To¬ 
rreón  a  la  cabeza  de  numerosas  fuerzas.  La  plaza  estaba  defendida  por  el 
Gral.  Velasco,  quien,  después  de  varios  días  de  encarnizados  combates,  la 
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evacuó  por  no  haber  recibido  los  refuerzos  que  se  le  habían  enviado  de 
México,  al  mando  del  Gral.  De  Maure,  con  quien  iban  también  los  Grales. 
Mariano  Ruiz  y  Joaquín  Mass,  y  que  fueron  derrotados  completamente 
en  San  Pedro  de  las  Colonias,  antes  de  llegar  a  Torreón,  retirándose  a 
Saltillo,  que  también  evacuaron  con  posterioridad,  y  después  a  San  Luis 
Potosí,  que  se  perdió  igualmente  en  los  últimos  tiempos  del  Gobierno  del 
Gral.  Huerta.  Villa  ocupó  Torreón  el  día  9  de  abril,  y  el  10  se  suscitó 
en  Tampico  un  incidente  que  precipitó  el  rompimiento  con  los  Estados 
Unidos. 


CAPITULO  XIII 

El  incidente  de  Tampico  y  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos.  —  Invasión  de  Vera- 
cruz  y  rompimiento  de  las  relaciones  internacionales.  —  Actitud  antipatriótica  de  los 
revolucionarios.  —  Intervención  del  «A,  B,  C  »  y  las  Conferencias  de  Niágara 
Falls.  —  Toma  de  Zacatecas  y  Guadalajara.  —  Media  República  sustraída  a  la 
obediencia  del  Gobierno.  —  Resuélvese  hacer  una  reconcentración  de  fuerzas  en 
Empalme  González,  para  que  se  ponga  al  frente  de  ellas  el  Ministro  de  la  Guerra, 
y  salga  a  batir  a  los  revolucionarios.  —  «  Voy  a  leerle  a  Ud.,  un  documento  que 
traigo  en  la  bolsa;  a  ver  qué  le  parece  ».  —  «  Y,  ¿cómo  queda  el  Ejército?  »  — 
Renuncia  del  Gral.  Huerta  y  toma  de  posesión  del  Sr.  Lie.  Dn.  Francisco  Carbajal. 

I 

A  TACABA  Pablo  González  y  defendía  bizarramente  el  puerto  el  Gral. 
**  Morelos  Zaragoza.  El  referido  día,  mientras  tenían  lugar  serios  com¬ 
bates,  desembarcaron  unos  marinos  del  buque  de  guerra  «  Dolphin »  en 
un  lugar  en  que  la  lucha  era  más  encarnizada,  a  pesar  de  las  prevenciones 
en  contrario,  y  de  que  la  ciudad  estaba  bajo  la  ley  marcial.  Aprendiólos 
el  jefe  del  puesto,  Coronel  Hinojosa,  y  los  remitió  al  General  en  Jefe, 
quien,  comprendiendo  la  gravedad  del  asunto,  los  puso  desde  luego  en 
libertad,  dando,  además,  explicaciones  al  Almirante  Mayo. 

Eso,  no  obstante,  el  Gobierno  Americano  exigió  que  se  le  hiciera  un 
saludo  a  su  bandera  en  reparación  de  lo  que  él  consideraba  un  ultraje, 
y  después  de  varias  notas  cambiadas  sobre  el  particular,  el  17  rechazó  la 
propuesta  del  Gobierno  Mexicano,  de  que  el  incidente  se  ventilara  por  un 
Tribunal  de  Paz  y  de  que  se  hicieran  a  las  banderas  de  los  dos  países 
saludos  simultáneos,  y  el  18  envió  un  ultimátum  a  México  dándole  un 
plazo  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  domingo,  para  satisfacer  sus  demandas. 

II 

Ya  la  escuadra  americana  había  salido  para  aguas  mexicanas  el  día 
14,  y  el  20  comenzó  el  bloqueo  de  Veracruz.  Al  siguiente  día  llegaba  a 
ese  puerto  el  « Ipiranga  »,  portador  del  cargamento  de  armas  y  municiones 
de  que  ya  hemos  hablado  (y  que  en  realidad  fueron  enviadas  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  para  Odesa,  Rusia,  de  ahí  mandadas  a  un  puerto  alemán,  y  de 
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este  último  re-expedidas  para  México),  y  el  Gobierno  Americano  resolvió 
impedir  el  desembarque,  dando  con  ese  fin  órdenes  al  Almirante  Fletcher 
para  que  se  apoderara  de  Veracruz.  Efectuóse  el  desembarque  de  fuerzas 
el  día  21,  y  aunque  las  tropas  mexicanas  al  mando  del  Gral.  Gustavo  Mass 
se  retiraron  hasta  Tejería,  por  órdenes  superiores  y  para  evitar  una  inútil 
efusión  de  sangre,  tuvieron  lugar  serios  combates  entre  los  invasores  por 
una  parte,  y  los  valientes  Cadetes  de  la  Escuela  Naval,  que  hicieron  una 
resistencia  heroica,  los  penados  de  Ulua  y  el  pueblo  de  Veracruz  por  la 
otra,  con  la  correspondiente  pérdida  de  vidas. 

El  mismo  21,  fué  retirado  el  Encargado  de  Negocios  de  México  en 
Washington,  y  el  23  se  le  extendieron  sus  Cartas  de  Retiro  al  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  México,  Sr.  Nelson  O’Shaughenessy,  excelente  amigo  de 
éste,  y  a  quien  el  Presidente  le  dijo  al  despedirle:  «  No  guardo  rencor  al¬ 
guno  al  pueblo  americano,  ni  al  Excmo.  Señor  Presidente  Wilson.  Este  alto 
funcionario  no  ha  comprendido  el  problema  de  México  ». 

III 

Al  tenerse  noticia  de  los  sucesos,  una  gran  emoción  invadió  todo  el 
país,  y  especialmente  la  Capital,  excitándose  extraordinariamente  el  sen¬ 
timiento  patriótico.  En  ésta,  todas  las  clases  sociales  se  presentaron  a 
ofrecer  sus  servicios  al  Gobierno,  que  los  aceptó  de  muy  buen  grado.  Des¬ 
graciadamente  los  revolucionarios,  de  quienes  se  esperaba  que  depusieran 
su  actitud  y  se  unieran  al  Gobierno  para  rechazar  la  invasión,  lejos  de 
hacerlo,  y  faltando  al  más  elemental  patriotismo,  declararon  que  a  su  juicio 
no  existía  un  estado  de  guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  tal  como 
lo  había  declarado  el  Gobierno  de  Washington.  Verdad  es  que  D.  Venus- 
tiano  Carranza  lanzó  una  anodina  protesta,  que  desvirtuó  por  completo  en 
declaraciones  posteriores  en  el  sentido  que  hemos  indicado.  El  mismo  pue¬ 
blo  americano  no  entendía  aquella  invasión  de  México,  que  se  había  orde¬ 
nado  antes  de  obtener  la  autorización  del  Congreso  de  la  Unión  Ameri¬ 
cana,  sin  que  existiera  un  estado  de  guerra  formal  entre  los  dos  países. 
El  Capitán  Huse,  de  las  fuerzas  invasoras,  a  pregunta  que  le  hiciera  el 
Sr.  O’Shaughenessy,  contestó  candorosamente:  «Yo  no  sé  si  estamos  en 
guerra  con  México;  dicen  que  no;  pero  cuando  una  fuerza  armada  está 
frente  a  otra,  y  hay  muertos  y  heridos,  nosotros  llamamos  a  eso  guerra  ». 

El  General  Blanquet,  entre  tanto,  se  multiplicaba  formando  y  orga¬ 
nizando  nuevos  cuerpos,  que  dotados  apenas  de  los  rudimentos  militares, 
eran  enviados  a  los  lugares  en  que  su  presencia  se  hacía  más  necesaria. 
El  Presidente  le  había  ordenado  que  organizara  una  División  de  las  tres 
armas,  que  al  mando  del  Gral.  Rubio  Navarrete,  ocupara  las  posiciones 
más  cercanas  al  puerto  de  Veracruz,  y  otra  que  se  estacionara  en  Córdoba 
a  las  órdenes  del  Sr.  Gral.  A.  García  Peña,  para  que  estuvieran  listas  a 
repeler  al  invasor,  caso  de  que  éste  tratara  de  avanzar  sobre  la  Capital  o 
extender  su  radio  de  acción. 

El  Sr.  Gral.  García  Peña  había  sido  Ministro  de  la  Guerra  del  Sr.  Ma- 
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dero,  y  no  obstante  esa  circunstancia  y  la  de  que  se  hallaba  retirado  del 
Ejercito,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  la  invasión  se  presentó  a  ofrecer  sus 
servicios  con  un  elevado  sentimiento  de  nobleza  y  patriotismo,  olvidando 
cualquier  resentimiento  que  pudiera  tener  con  el  Gobierno  del  Gral.  Huerta. 

La  perfidia  de  los  simpatizadores  de  la  revolución  llegó  a  tal  grado,  que 
procuraron  por  todos  los  medios  posibles  extinguir  o  al  menos  aminorar 
el  entusiasmo  patriótico,  haciendo  circular  al  efecto  las  más  insidiosas 
versiones,  entre  ellas  la  de  que  no  era  cierto  el  desembarque  de  los  ameri¬ 
canos  en  Veracruz,  cuya  noticia  había  sido  inventada  por  el  Gobierno  con 
objeto  de  aumentar  el  efectivo  del  Ejército,  y  la  de  que  todos  los  volun¬ 
tarios  que  se  habían  presentado  a  ofrecer  sus  servicios  para  rechazar  la 
invasión  estaban  siendo  enviados  al  norte  a  combatir  a  los  revolucionarios, 
y  no  a  Veracruz  a  pelear  con  los  americanos. 

Nada,  sin  embargo,  más  lejos  de  la  verdad  que  lo  segundo.  Ni  aun 
armas  se  les  llegaron  a  dar  a  los  voluntarios,  sino  que  únicamente  se  tomó 
nota  de  sus  nombres  y  direcciones,  notificándoseles  que,  llegada  la  opor¬ 
tunidad  se  les  llamaría. 

En  Puebla,  el  Gobernador  hizo  aprehender  a  algunos  de  los  antipa¬ 
triotas  circuladores  de  la  primera  de  las  versiones  expresadas  y  se  los  man¬ 
dó  al  Gral.  Rubio  Navarrete,  quien  los  hizo  colocar  en  las  avanzadas 
mexicanas,  desde  donde  podían  verse  las  americanas  para  que  en  caso  de 
romperse  las  hostilidades  fueran  de  los  primeros  en  combatir  con  el  in¬ 
vasor  cuya  presencia  allí  habían  tratado  de  negar. 

Sabedor  del  caso  el  Gral.  Blanquet,  y  a  instancias  de  algunos  amigos 
de  aquellos  malos  mexicanos,  los  hizo  poner  en  libertad  poco  a  poco. 

IV 

La  intervención  de  la  Argentina,  el  Brasil  y  Chile,  que  ofrecieron  sus 
buenos  oficios  como  mediadores  (después  de  que  lo  había  hecho  la  repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  la  fiel  y  constante  amiga  de  México),  evitaron  que 
el  conflicto  tomara  mayores  proporciones.  Habiendo  aceptado  tanto  Mé¬ 
xico  como  los  Estados  Unidos  esa  intervención  amistosa,  pactóse  la  sus¬ 
pensión  de  las  hostilidades,  mientras  se  llegaba  a  un  acuerdo  en  las  Confe¬ 
rencias  de  Paz  que  se  abrieron  en  Niagara  Falls,  y  a  las  cuales  se  debió 
en  buena  parte  la  renuncia  del  Gral.  Huerta,  por  los  arreglos  que,  extra¬ 
limitándose  en  sus  facultades,  hicieron  los  representantes  del  Gobierno 
Mexicano,  encabezados  por  el  Lie.  D.  Emilio  Rabasa. 

La  existencia  del  Gobierno  se  había  hecho  imposible,  tanto  por  la 
presión  que  hacía  la  revolución,  como  por  la  actitud  hostil  que  desde  el 
principio  guardó  el  Gobierno  de  Washington,  pues  como  había  dicho  el 
General  Huerta  en  cierta  ocasión,  en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  Sr. 
O’Shaughenessy,  «la  existencia  de  cualquier  Gobierno  en  México  será 
sumamente  difícil  si  no  cuenta  con  el  apoyo  moral  amistoso  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  »,  agregando  «  que  el  problema  de  México  en  aque- 
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líos  momentos,  no  era  el  de  establecer  una  verdadera  democracia,  sino  el 
de  restablecer  el  orden,  y  que  en  el  caso  de  que  los  rebeldes  del  Norte 
consiguieran  el  triunfo,  nunca  llegarían  a  formar  un  verdadero  gobierno  y 
bien  pronto  se  convertirían  en  encarnizados  enemigos  de  los  Estados 
Unidos  ». 


V 

Los  revolucionarios,  sin  tener  en  cuenta  la  situación  de  la  República, 
continuaron  su  campaña  en  contra  del  Gobierno,  y  en  el  mes  de  junio, 
Pablo  González  y  Natera,  unidos  a  Villa,  atacaron  la  plaza  de  Zacatecas, 
defendida  heroicamente  por  el  Gral.  Luis  Medina  Barrón.  De  las  fuer¬ 
zas  que  fueron  enviadas  en  auxilio  de  éste,  sólo  llegaron  las  del  Gral. 
Argumedo,  y  Medina  Barrón,  abrumado  por  fuerzas  superiores  y  falto  de 
parque,  rompió  el  cerco  a  viva  fuerza,  escapando  a  través  de  las  com¬ 
pactas  líneas  enemigas,  pistola  en  mano,  con  un  puñado  de  valientes  que 
quisieron  seguirle. 

Con  la  toma  de  Zacatecas  y  la  evacuación  posterior  de  Guadalajara, 
de  la  que  se  apoderó  Alvaro  Obregón,  después  de  haber  derrotado  al 
Gral.  José  Ma.  Mier,  media  República  estaba  sustraída  a  la  obediencia 
del  Gobierno,  y  la  desmoralización  comenzó  a  cundir  por  todas  partes. 

VI 

El  Gral.  Blanquet  creyó  llegado  el  momento  de  intentar  un  esfuerzo 
supremo,  y  propuso  al  Presidente  organizar  con  las  guarniciones  de  las 
diferentes  plazas  ocupadas  por  el  enemigo,  un  fuerte  núcleo  militar  que 
se  reconcentraría  en  el  Empalme  González,  y  a  cuya  cabeza  se  pondría 
el  mismo  Gral.  Blanquet,  saliendo  a  batir  a  los  revolucionarios,  comen¬ 
zando  por  el  más  cercano  que  era  Obregón. 

VII 

Era  tal  la  fé  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  aseguró  al  Gral.  Huerta 
el  éxito  de  aquella  empresa  con  su  misma  vida.  Huerta  aceptó  la  pro¬ 
posición  y  Blanquet  encomendó  al  Gral.  Medina  Barrón  que  hiciera  la 
reconcentración  de  tropas  en  el  mencionado  punto  del  Empalme  Gon¬ 
zález.  Desempeñó  aquél  con  notable  presteza  y  acierto  su  encargo,  habiendo 
logrado  reunir  allí  de  12  a  15,000  hombres,  sin  contar  con  las  guarnicio¬ 
nes  de  Guanajuato,  Aguascalientes  y  San  Luis  Potosí,  que  todavía  no 
habían  llegado  a  incorporarse,  y  dió  parte  de  ello  al  Gral.  Blanquet  con 
fecha  14  de  julio.  Blanquet  inmediatamente  ocurrió  a  conferenciar  con  el 
Gral.  Huerta  para  pedirle  sus  últimas  instrucciones.  Huerta  escuchó  aten¬ 
tamente  a  su  Ministro  de  la  Guerra  y  lo  felicitó,  agregando: 

«  Todo  está  muy  bien,  señor  General.  Ahora  voy  a  enseñarle  un  docu¬ 
mento  que  traigo  aquí  en  la  bolsa,  para  ver  qué  opina  ». 

Y  le  extendió  un  pliego,  que  leyó  el  Gral.  Blanquet,  encontrando  con 
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sorpresa  que  no  era  otra  cosa  que  la  renuncia  del  Gral.  Huerta  a  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República. 

— Esto  es  necesario,  agregó  el  Gral.  Huerta,  para  evitar  mayor  derra¬ 
mamiento  de  sangre.  Todo  quedará  debidamente  arreglado. 

Limitóse  Blanquet  a  preguntarle  en  qué  forma  iba  a  quedar  el  Ejér¬ 
cito. 

— ¿Pues  cómo  ha  de  quedar?,  replicó  aquél;  en  la  misma  forma  que 
quedó  cuando  triunfó  la  revolución  maderista.  El  Ejército  tiene  que  sub¬ 
sistir,  pero  usted  y  yo,  que  hemos  tomado  parte  directa  en  los  aconteci¬ 
mientos,  tenemos  que  salir,  porque  nuestra  presencia  sería  una  rémora  pa¬ 
ra  la  pacificación.  Más  vale  que  todo  termine  y  que  se  acabe  esta  revolu¬ 
ción  que  está  poniendo  en  peligro  la  vida  de  la  República.  El  Lie.  Car- 
bajal  se  hará  cargo  del  Gobierno  y  los  Estados  Unidos  lo  reconocerán  (co¬ 
sa  que  le  habían  asegurado  los  Comisionados  a  las  Conferencias  de  Niá¬ 
gara  Falls),  evitando  así  un  conflicto  entre  los  dos  países. 

Y  como  el  Gral.  Blanquet  contestase  que  estaba  bien,  y  que  iba  a 
librar  sus  órdenes  para  que  se  suspendiera  la  reconcentración  de  tropas, 
contestó  el  Presidente: 

— No;  deje  usted  que  Medina  Barrón  la  siga  haciendo.  El  Sr.  Carba- 
jal  sabrá  lo  que  deba  hacer.  Usted  arregle  su  viaje  y  el  de  la  familia. 

VIII 

La  tarde  del  día  15  presentó  el  Gral.  Huerta  su  renuncia  a  la  Cá¬ 
mara,  la  que  fué  aceptada  después  de  un  largo  debate,  entrando  a  ejercer 
el  cargo  de  Presidente,  por  ministerio  de  la  Ley,  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco 
Carbajal,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  quien  prestó  su  protesta 
ante  el  Congreso  esa  misma  noche. 

Recorría  entre  tanto  a  pié  el  Gral.  Huerta  algunos  lugares  concu¬ 
rridos  de  la  Capital,  a  los  que  los  sensacionales  acontecimientos  del  día 
prestaban  más  animación,  anunciando  jovialmente  que  ya  no  era  Presi¬ 
dente  de  la  República,  despidiéndose  de  sus  amigos,  y  deseando  mejores 
días  a  México. 


CAPITULO  XIV 

Camino  del  destierro.  —  De  la  Capital  a  Puerto  México;  de  ahí  a  Jamaica,  y  de 
Jamaica  a  Europa.  —  De  Inglaterra  a  España.  —  Estancia  en  Madrid.  —  Separa¬ 
ción  de  los  Grales.  Huerta  y  Blanquet.  —  Blanquet  tiene  noticias  del  desastre 
final.  —  De  regreso  a  América.  —  Estancia  en  los  Estados  Unidos.  —  Semblanza 
del  Gral.  Blanquet. 


I 

EL  día  15  de  julio  de  1914,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  pasó  el 
Gral.  Huerta  en  su  automóvil  por  el  Gral.  Blanquet,  saliendo  en  se¬ 
guida  de  la  ciudad  y  dirigiéndose  a  un  punto  próximo  a  Texcoco,  en  donde 
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les  esperaba  el  tren  especial  que  debía  conducirles  a  Puerto  México,  al 
que  llegaron  el  18  al  medio  día. 

Tres  o  cuatro  después,  se  embarcaron  en  el  vapor  alemán  «  Dres- 
den  »  que  les  llevó  a  Kingston,  Jamaica,  lugar  en  el  que  el  Gral.  Huerta 
fletó  un  vapor  a  cuyo  bordo  hicieron  el  viaje  a  Bristol,  Inglaterra,  conti¬ 
nuando  por  ferrocarril  a  Londres,  y  regresando  de  nuevo  a  Bristol  al  cabo 
de  pocos  días  para  embarcarse  rumbo  a  Santander,  España,  con  objeto  de 
dirigirse  a  Madrid,  como  en  efecto  lo  hicieron. 

Ya  en  esta  última  ciudad,  el  Gral.  Huerta  permaneció  unos  cuantos 
días  en  el  mismo  hotel  en  que  se  hospedaba  el  Gral.  Blanquet,  cambiando 
después  su  residencia  a  Barcelona. 

El  Gral.  Blanquet  continuó  con  su  familia  en  Madrid,  procurando 
llevar  una  vida  retirada  y  ajena  a  las  cuestiones  políticas  que  tantos  sin¬ 
sabores  le  habían  ocasionado.  Al  separarse  allí  del  Gral.  Huerta  habían 
quedado  rotas  de  hecho  las  ligas  de  esa  clase  que  con  él  le  habían  unido, 
no  subsistiendo  sino  los  lazos  de  una  antigua  amistad.  Así  se  demostró 
en  los  intentos  de  una  nueva  revolución  contra  Carranza,  que  llevaron  al 
Gral.  Huerta  a  los  Estados  Unidos,  y  en  los  que  ninguna  ingerencia  quiso 
tener  el  Gral.  Blanquet. 

Durante  su  permanencia  en  Madrid,  su  saliente  personalidad  hizo  a 
su  casa  centro  constante  de  reunión  de  multitud  de  expatriados  mexicanos, 
civiles  y  militares,  que  vivían  en  la  ciudad  o  pasaban  de  tránsito  por  ella, 
y  por  los  cuales  se  enteraba  del  fatal  curso  que  iban  tomando  los  asun¬ 
tos  de  México. 

Allí  supo  con  profunda  pena  la  precipitada  salida  del  Presidente  Lie. 
D.  Francisco  Carbajal,  la  injustificable  disolución  del  Ejército  Federal 
llevada  a  cabo  por  el  Gral.  J.  Refugio  Velasco,  y  el  despiadado  rigor  que 
empleó  contra  los  militares  que  se  rehusaban  a  entregar  las  armas  que  la 
Nación  les  había  confiado  para  su  defensa. 

II 

Un  año  después  de  su  salida  de  México,  en  el  mes  de  julio,  el  General 
abandonaba  España,  y  se  embarcaba  en  Burdeos,  rumbo  a  Nueva  York, 
ciudad  en  la  que  ha  permanecido,  casi  sin  interrupción,  desde  entonces. 

*  *  * 

No  cabe  duda  de  que  ciertas  profesiones,  la  milicia  entre  ellas,  «  im¬ 
primen  carácter  ». 

Cualquiera  que  vea  al  Gral.  Blanquet  por  vez  primera  y  sin  saber 
quién  es,  piensa:  «  es  un  soldado  ». 

Aventajado  de  estatura,  de  robusta  complexión,  erguido  y  marcial  en 
el  andar,  de  rostro  franco  y  expresivo,  bronceado  por  el  sol  de  las  campa¬ 
ñas;  de  ojos  penetrantes  y  serenos  sombreados  por  un  persistente  entre- 
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cejo,  señal  de  enérgica  resolución;  se  adivina  en  él  al  hombre  avezado  a  la 
lucha  y  los  peligros,  moldeado  en  la  férrea  disciplina  militar,  y  que  sabe 
obedecer  y  mandar  al  mismo  tiempo. 

Su  trato  sencillo  y  afectuoso,  su  intrépido  valor  en  los  combates,  y 
lo  que  se  llama  su  «  magnetismo  personal »,  explican  de  sobra  el  por  qué 
ha  sido  tan  amado  de  sus  inferiores,  y  ha  logrado  conquistar  gloria  y  re¬ 
nombre  en  el  Ejército. 

Trabajador  incansable  y  hombre  de  organización,  supo  formar  siem¬ 
pre  los  mejores  Batallones,  y  llevarlos  entre  el  humo  del  combate  a  fre¬ 
cuentes  y  sonados  triunfos.  Su  solo  nombre  infundía  confianza  a  los  suyos 
y  pavor  a  los  contrarios. 

Testigo  es  de  lo  dicho  aquel  famoso  «  29  »  que  a  su  mando  alcanzó 
frescos  laureles,  y  vió  condecorada  su  enseña  vencedora  por  la  mano  del 
Jefe  del  Estado. 

El  General  goza  en  recordar  aquella  vida  de  azares  y  peligros,  y  como 
el  viejo  marino  en  tierra  añora  las  iras  del  mar,  así  él  añora  los  riesgos 
y  emociones  de  la  guerra. 

Nada,  sin  embargo,  ha  demostrado  mejor  el  temple  de  acero  de  su 
alma,  que  la  entereza  y  dignidad  con  que  ha  sabido  sobrellevar  el  des¬ 
tierro;  en  su  pecho  generoso  nunca  han  llegado  a  anidar  el  despecho  y  el 
rencor  en  contra  de  sus  enemigos,  y  ni  una  palabra  sola  ha  traicionado 
jamás  semejantes  sentimientos. 

Su  corazón,  grande  y  patriota,  sufre  con  las  desdichas  de  la  Patria, 
pero  abierto  siempre  a  la  esperanza,  no  ha  llegado  a  dudar  de  la  salvación 
de  México,  confiado  ver  el  día  en  que  el  águila  vencedora  consiga  destro¬ 
zar  a  la  serpiente  que  está  a  punto  de  estrangularla  entre  sus  monstruosos 
anillos.  Por  eso  ha  seguido  siempre  con  profundo  interés  y  simpatía  las 
empresas  de  aquellos  compañeros,  como  el  Sr.  Gral.  Díaz,  con  quien  le 
liga  una  franca  y  leal  amistad,  que  luchan  heroicamente  por  la  recon¬ 
quista  de  México. 

Aunque  hombre  de  otros  tiempos,  no  repugna  y  sí  acepta  de  buen 
grado  todas  aquellas  reformas  sociales  que  redundan  en  beneficio  del  pue¬ 
blo,  con  tal  de  que  no  zapen  los  eternos  cimientos  de  la  sociedad:  Reli¬ 
gión,  Propiedad  y  Familia. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  teniendo  tales  cualidades,  su  hogar, 
ese  hogar  feliz,  porque  el  jefe  es  esposo  y  padre  modelo,  y  en  donde  se 
dispensa  la  vieja  y  cordial  hospitalidad  tradicional  de  «  nuestra  tierra  )>, 
se  vea  tan  frecuentado  de  compatriotas,  por  cuya  unión  ha  trabajado  sin 
descanso  el  General. 

Van  a  buscar  esperanza  al  lado  de  ese  hombre  cuya  divisa  pudiera 
ser  la  divisa  de  los  alquimistas  de  la  Edad  Media:  « DUM  SPIRO, 
SPERO  ». 
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Una  brillante  hoja  de  servicios 

HOJA  de  servicios  del  Ciudadano  General  de  División 
AURELIO  BLANQUET;  su  edad  70  años;  natural  de  More- 
lia,  del  Estado  de  Michoacán;  su  estado  casado;  sus  servicios 
y  circunstancias,  las  que  a  continuación  se  expresan: 
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CUERPOS  EN  QUE  HA  SERVIDO  Y  CLASIFICACIÓN  DE  TIEMPO 

Años 

Meses 

Días 

No  justifica,  de  4  de  Enero  a  22  de  Agosto  de  1877 . 

En  el  28  Batallón,  de  23  de  Agosto  de  1877  a  20  de  Mar¬ 
zo  de  1879,  en  que  quedó  en  receso . 

1 

06 

28 

En  el  25  °.  Batallón,  de  14  de^Noviembre  de  1879  en  que 
volvió  al  servicio,  a  11  de  Diciembre  de  1880, en  que 
quedó  nuevamente  en  receso . -. . 

1 

00 

28 

En  el  6  °  Batallón,  de  22  de  junio  de  1885  en  que  volvió 
al  servicio,  a  30  de  Junio  de  1896 . 

11 

00 

09 

En  depósito  de  Jefes  y  Oficiales,  comisionado  en  el  mis¬ 
mo  Batallón,  de  1  °.  de  Julio  a  24  de  Agosto  de  1896. . 

0 

01 

24 

En  el  6  °  Batallón,  de  25  de  Agosto  de  1886  a  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1900 . 

4 

04 

07 

En  el  2.  °.  Batallón,  de  1  °.  de  Enero  de  1901  a  3  de  Marzo 
del  mismo  año . 

0 

02 

02 

En  el  28°.  Batallón,  de  4  de  Marzo  de  1901  a  30  de  Junio 
de  1902  . 

1 

03 

27 

En  el  6  °  Batallón,  de  1  °.  de  julio  de  1902  a  27  de  Enero 
de  1904  . 

1 

06 

27 

Como  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  10a.  Zona  Militar  de 
28  de  Enero  de  1904  a  30  de  Abril  del  mismo  año . 

0 

03 

03 

En  el  Depósito  de  Jefes  y  Oficiales,  comisionado  como 
Jefe  de  Ordenes  en  ese  Estado  Mayor,  de  1°  de 
Mayo  a  22  de  Julio  de  1904 . 

0 

02 

22 

En  el  13°.  Batallón,  de  23  de  Julio  de  1904  a  2  de  Abril 
de  1905  . 

0 

08 

10 

Con  el  mando  del  1er.  Batallón  Regional,  de  3  de  Abril 
de  1905  a  30  de  junio  de  1908 . 

3 

02 

28 

Con  el  mando  del  29°.  Batallón,  de  1  °.  de  julio  de  1908 
a  12  de  Diciembre  de  1911 . 

3 

05 

12 

En  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  de  13  de  Diciembre  de 
1911,  a  la  fecha  en  que  se  cierra  la  presente . 

1 

09 

15 

Aumento  de  la  quinta  parte  del  tiempo  que  estuvo  en  la 
campaña  del  Yaqui . 

0 

04 

15 

Aumento  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  estuvo  en  la 
campaña  de  Yucatán . 

1 

04 

14 

Aumento  de  la  quinta  parte  del  tiempo  que  estuvo  en  el 
Territorio  de  Quintana  Roo,  conforme  al  Decreto  423 
de  1°.  de  Diciembre  de  1911 . 

0 

10 

24 

Total  de  servicios  hasta  el  23  de  Septiembre  de  1913. . 

33 

06 

25 
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CAMPAÑAS  Y  ACCIONES  DE  GUERRA 

De  7  de  marzo  de  1886  a  31  de  agosto  de  1887,  hizo  la  campaña 
contra  los  yaquis  rebeldes,  habiendo  concurrido  a  los  hechos  de  armas 
siguientes:  Sitio  y  toma  del  Fortín  del  Añil,  5  de  mayo  de  1886;  asalto 
del  cerro  del  Buatachive,  el  12  del  mismo  mes;  asalto  y  toma  del  Fortín 
del  Añil,  segunda  vez,  el  6  de  julio  y  al  Combate  de  Paloscagüi  el  3  de 
diciembre. 

De  17  de  noviembre  de  1887  a  22  de  febrero  de  1888,  concurrió  a  la 
campaña  en  el  Estado  de  Sinaloa  contra  los  bandidos  acaudillados  por 
Heraclio  Bernal. 

De  28  de  septiembre  de  1891  a  31  de  enero  de  1893,  tomó  parte  en 
la  campaña  contra  los  bandidos  que  acaudillaba  Catarino  Garza,  en  el 
Estado  de  Tamaulipas. 

En  18  de  octubre  de  1894,  marchó  a  guarnecer  la  Plaza  de  Teno- 
sique,  Tabasco,  con  objeto  de  estar  en  observación  de  las  fuerzas  guate¬ 
maltecas  que  pretendían  invadir  el  Territorio  Nacional;  habiendo  estado 
en  ese  punto  hasta  el  mes  de  mayo  en  que  marchó  al  Estado  de  Yucatán, 
en  el  que  hizo  la  campaña  contra  los  mayas  rebeldes,  concurriendo  a  gran 
número  de  expediciones  y  tiroteos  de  más  o  menos  importancia,  hasta  el 
Io  de  jimio  de  1904,  en  que  se  declaró  cerrada  dicha  campaña. 

Durante  la  revolución  Maderista,  mandando  en  Jefe,  tomó  parte  en 
los  combates  de  Tepiojuma,  Cerro  de  Santiago  y  Matamoros  Izucar,  Es¬ 
tado  de  Puebla,  los  días  18,  19  y  20  de  abril  de  1911;  habiendo  derro¬ 
tado  y  dispersado  a  las  fuerzas  revolucionarias  que  mandaba  Emiliano 
Zapata. 

El  13  de  julio  del  mismo  año,  estando  de  guarnición  en  Puebla, 
dirigió  el  combate  que  se  sostuvo  durante  esa  noche  contra  las  fuerzas 
ex-revolucionarias. 

Posteriormente  marchó  a  los  Estados  de  Morelos  y  Guerrero,  para 
combatir  a  las  hordas  zapatistas  y  salgadistas,  respectivamente,  habiendo 
tenido  diversos  encuentros  con  motivo  de  la  persecución  que  hacía  a  los 
rebeldes. 

En  24  de  marzo  de  1912,  formando  parte  de  la  Columna  del  Gene¬ 
ral  José  González  Salas,  tomó  parte  en  el  combate  y  retirada  de  Rellano, 
Chihuahua,  habiendo  sido  herido. 


Durante  la  citada  revolución,  expedicionó  en  los  Estados  de  Chi¬ 
huahua,  Durango  y  Coahuila,  combatiendo  a  las  fuerzas  revolucionarias 
al  mando  de  un  convoy  blindado,  reparando  puentes  y  líneas  telegráficas 
y  tomando  parte  en  todas  las  persecuciones  que  se  hicieron  al  enemigo. 
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En  el  mes  de  mayo  de  1912,  tomó  el  mando  de  una  Columna  de 
Operaciones  para  combatir  en  el  Norte  a  los  revolucionarios  orozquistas, 
habiendo  tenido  los  hechos  de  armas  siguientes:  22  de  junio,  toma  de 
la  Plaza  de  Nazas,  derrotando  a  los  cabecillas,  Gardea,  Flores,  Argu- 
medo  y  otros;  el  11  de  julio,  ataque  y  toma  de  la  Plaza  de  Santa  María 
del  Oro,  Durango,  contra  tres  mil  revolucionarios  que  fueron  completa¬ 
mente  derrotados,  habiéndoseles  recogido  numeroso  botín;  antes  el  21,  23  y 
2  7  de  mayo,  tomó  parte  en  los  combates  que  se  verificaron  en  la  región  com¬ 
prendida  entre  Avilés,  La  Loma  y  el  Cañón  de  Fernández,  Durango;  19  de 
junio,  derrotó  a  los  rebeldes  en  el  Cañón  del  Mulato  y  en  el  citado  Cañón 
de  Fernández;  el  28  de  septiembre  tomó  parte  en  la  derrota  que  se  inflingió 
a  los  rebeldes  en  el  Cañón  del  Zacate;  el  14  de  noviembre  del  mismo 
año  de  1912,  habiendo  regresado  ya  del  Norte,  tomó  parte  en  la  derrota 
de  los  zapatistas  en  el  cerro  de  la  «  Trinchera  »,  del  Estado  de  Morelos. 

En  15  de  noviembre  citado,  se  le  nombró  Jefe  de  las  operaciones  en 
el  Estado  de  México,  contra  los  zapatistas,  habiéndosele  nombrado  Jefe 
de  las  armas  en  esa  Entidad  Federativa,  el  28  del  mismo  mes. 

No  acredita  los  servicios  que  prestó  en  tiempo  de  la  Intervención 
Francesa  como  soldado  raso  hasta  la  caída  del  llamado  Imperio,  consu¬ 
mada  en  el  Cerro  de  las  Campanas  con  la  ejecución  del  Archiduque  Fer¬ 
nando  Maximiliano  de  Austria,  por  no  haber  recabado  en  tiempo  oportuno 
los  documentos  necesarios. 


COMISIONES  ESPECIALES  QUE  HA  DESEMPEÑADO 

Perteneciendo  al  Depósito  de  Jefes  y  Oficiales,  estuvo  comisionado  en 
el  6o  Batallón,  de  Io  de  julio  a  24  de  agosto  de  1896. 

Sin  dejar  de  pertenecer  al  2  o  Batallón,  estuvo  en  comisión  en  Yuca¬ 
tán,  con  el  General  Ignacio  A.  Bravo,  de  14  de  enero  de  1901  a  3  de 
marzo  del  mismo  año. 

En  Depósito,  comisionado  como  Jefe  de  Ordenes  en  el  Estado  Mayor 
de  la  10a  Zona  Militar,  de  Io  de  mayo  de  1904  a  22  de  julio  del 
mismo  año. 

En  28  de  enero  de  1906,  quedó  como  Jefe  de  las  Armas  en  Santa 
Cruz  de  Bravo,  por  ausencia  del  Jefe  de  la  Zona. 

En  11  de  marzo  del  mismo  año,  fué  nombrado  Jefe  Accidental  de  la 
citada  Zona,  por  marchar  a  la  Capital  el  Jefe  nato. 

Con  el  mando  del  29°  Batallón,  de  13  de  diciembre  de  1911  a  17  de 
febrero  de  1913. 

En  6  de  enero  de  1912,  fué  nombrado  Jefe  de  las  Armas  en  el 
Estado  de  Guerrero,  de  cuyo  puesto  no  llegó  a  hacerse  cargo  por  haber 
marchado  al  Norte  con  el  mando  de  una  Columna  de  Operaciones. 

En  28  de  noviembre  del  mismo  año,  se  le  nombró  Jefe  de  las  Armas 
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en  el  Estado  de  México,  cargo  que  duró  hasta  el  17  de  febrero  de  1913, 
en  cuya  fecha  se  le  nombró  Comandante  Militar  de  la  plaza  de  México. 

En  esa  Comisión  duró  hasta  el  13  de  junio  último,  en  que  fué  nom¬ 
brado  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  hasta  el  15  de  julio  de  1914,  fecha 
en  que  se  le  confió  una  comisión  en  Europa. 


PREMIOS  QUE  HA  OBTENIDO  POR 
ACCIONES  MILITARES 

Condecoración  por  la  campaña  de  Sonora. 

Condecoración  por  la  campaña  de  Yucatán. 

Condecoraciones  del  «Mérito  Militar»,  de  la,  2a  y  3a  clases. 
Condecoraciones  de  Constancia  de  la,  2a  y  3a  clases. 

Empleo  de  Teniente  Coronel,  por  méritos  en  campaña. 

Empleo  de  General  de  Brigada,  por  méritos  contraidos  en  la 
campaña  del  Norte  y  en  el  Estado  de  Morelos  y  Guerrero. 
Empleo  de  General  de  División,  por  méritos  especiales. 
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AUMENTOS  Y  DEDUCCIONES 


Tiempo  desde  su  ingreso  al  Ejército . 

AUMENTOS 

De  la  quinta  parte  por  la  campaña  del  Yaqui . 

De  la  cuarta  parte  por  la  campaña  de  Yucatán  . . . 
De  la  quinta  parte  por  el  tiempo  que  estuvo  en 
Quintana  Roo,  conforme  al  Decreto  número  423 

de  1  ®  de  Diciembre  de  1911 . 

Suma . 


DEDUCCIONES 

Por  no  justificar . 

Por  receso,  de  21  de  Mar¬ 
zo  a  13  de  Noviembre 

de  1879  . 

Por  receso,  de  12  de  Di¬ 
ciembre  de  1880  a  21  de 
de  junio  de  1885 . 


Años 

Meses 

Días 

0 

07 

19 

0 

07 

23 

4 

06 

10 

Total  de  servicios  hasta  el  27  de  Septiembre  de 

1913 . 

Hasta  el  15  de  Julio  de  1914,  en  que  salió  para 

Europa . 

Suman . 


Años 


36 

0 

1 


39 


33 


34 


Meses 


08 

04 

04 

10 


04 


09 


06 


09 


04 


Días 


24 

15 

14 

24 


17 


22 


25 


18 


13 
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